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San Martín no pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- | 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es | 
| el guía después de la bandera de la Patria, la cual | 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
| cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
| cuando la Nación lo reclame. (1) 


Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y | 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, 


(1) DecrerTO. Lima, 21 de octubre de 1819. — “... La Bandera es el sím- 


bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 


San MARTÍN. Ñ 
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20 DE JUNIO: DIA DE LA BANDERA 


El Instituto Nacional Sanmartiniano rinde su homenaje 
a la Bandera de la Patria, enviando delegaciones de miem- 
bros de su Consejo Superior a todos los homenajes oficiales 
y a los particulares a que ha sido invitado. 


Ha izado su bandera argentina oficial en el mástil de 
plaza Grand-Bourg, iluminándola, así como al edificio de 
su sede. 


REVISTA SAN MARTIN presenta la Bandera Oficial de 
la Nación, conforme a la Ley del Congreso Nacional de 25 de 
febrero de 1818, así como el Escudo Nacional de la Repú- 
blica Argentina y el Sol de la Bandera y Banda Presidencial 
cuyos clisés fueron cedidos por el Ministerio del Interior. 
Gentileza que agradecemos sinceramente. 
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AIXXX'I VNINV'TI 


LAMINA LXXXV 


¿SCUDO NACIONAL ARGENTINO 


En Acuerdo General de Ministros, se fijó, por decreto 10.302, de 24 de abril de 1944, 
los arquetipos de los símbolos patrios. El artículo 5% de este decreto establece: “En 
“ adelante se adoptará como representación del Escudo Argentino, la reproducción fiel 
“ del Sello que usó la Soberana Asamblea General Constituyente de las Provincias 
“Unidas del Río de la Plata, el mismo que ésta ordenó, en sesión de 12 de marzo 
“de 1813, usase el Poder Ejecutivo.” (Sin la región coronaria comprendida entre las 
dos elipses.) “Se reservará y usará, como Gran Sello de la Nación, el diseño del 
“Sello de la Asamblea de 1813, es decir, conservando la región coronaria comprendida 
“entre las dos elipses de la figura.” 


LAMINA LXXXVI 


SOL DE LA BANDERA OFICIAL Y DE LA BANDA PRESIDENCIAL 


En Acuerdo General de Ministros, se fijó, por decreto 10.302, de 24 de abril 
de 1944, los arquetipos de los símbolos patrios. El artículo 2%, segunda parte, 
establece: “Se aduehd en el centro de la faja blanca de la Bandera Oficial, 
“ el Sol figurado de la moneda de oro de ocho escudos y de la de plata de ocho 
“reales que se encuentra grabado en la primera moneda argentina, por Ley 
“ de la Soberana Asamblea General Constituyente de 13 de abril de 1813, con los 
“treinta y dos rayos flamígeros y rectos colocados alternativamente y en la 
“ misma posición que se observa en esas monedas. El color del Sol será el 
“ amarillo de oro.” El artículo 4% del mismo decreto establece: “La banda que 
“ distingue al Jefe del Estado, autorizada por la Asamblea Constituyente en la 
“REFORMA DEL ESTATUTO PROVISORIO DEL GOBIERNO. de 26 de 
* enero de 1814 y alcanzada por la distinción de 25 de febrero de 1818. ostentará 
“los mismos colores, en igual posición y el Sol bordado de oro de la Bandera 
* Oficial. Esta insignia terminará en una borla de oro sin ningún otro emblema.” 
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RECTIFICACION 


DECRETO 22,131 DE 16 DE AGOSTO DE 1944 
PRODUCIDO EN ACUERDO GENERAL DE MINISTROS 


e) Rectificará públicamente, por comunicaciones, escritos, 
conferencias o cualquier otro medio de difusión, todo 
error que se ponga de manifiesto en publicaciones, obras, 
conferencias, etc., con respecto a la verdad histórica so- 
bre la vida del prócer y hechos en que intervino. 


I 


Vista la insólita afirmación que el 9 de diciembre de 1946 habría 
formulado un residente extranjero, en el templete que guarda los 
restos de la Casa Natal del Libertador general don José de San Mar- 
tín, en Yapeyú, sobre que la carta que por primera vez publicó el ca- 
pitán francés Gabriel Lafond de Lurcy, en 1843, “es un documento 
fraguado burdamente”. El Consejo Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, reunido en sesión especial, Declara: 


12 — Que se solidariza y hace suyo en todas sus partes, el co- 
municado que respecto a ese asunto, dió el señor presidente del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, coronel (R) don Bartolomé Descalzo, 
en fecha 22 de diciembre de 1946. 


22 — Que la carta que el general don José de San Martín dirigió 
al general don Simón Bolívar el 29 de agosto de 1822 y que por 
primera vez hizo conocer el capitán Lafond, es un documento verda- 
dero y fundamental para la historia argentina y americana, fué pu- 
blicado en vida de San Martín y concuerda en todas sus partes con 
otros emanados del mismo general San Martín y con los hechos his- 
tóricos acaecidos, todos los cuales prueban las causas de su glorioso 
renunciamiento, ocurrido en consecuencia de las conferencias de 
Guayaquil. 
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39 — Que con la inaudita afirmación que en esta declaración se 
incrimina, culminó una extensa parte del discurso de su autor, pre- 
meditadamente incluída con el propósito de referirse con inexactitud 
y agravio para la memoria del general San Martín, a acontecimientos 
históricos definitivamente juzgados, aprovechando en forma sorpre- 
siva la celebración de un acto de confraternidad internacional, reali- 
zado en un lugar que por ser cuna del Padre de la Patria, veneran los 
argentinos y tienen la obligación de respetar los extranjeros, con ma- 
yor razón si son residentes de largos años, generosamente acogidos 
por el pueblo argentino. 


II 


La Academia Nacional de la Historia, en su reunión inaugural, 
escuchó las manifestaciones de su presidente, doctor Ricardo Levene, 
relativas a la “Carta de Lafond”, y los señores académicos presentes 
adhirieron por unanimidad a las mismas. 


Dijo el doctor Levene: 


“Yo respeto toda opinión histórica, expuesta con espíritu sereno, 
pero con motivo de haberse pronunciado palabras que deben ser rec- 
tificadas públicamente, en un acto realizado en las ruinas de la casa 
natal de San Martín, sobre la carta de San Martín a Bolívar, de 29 de 
agosto de 1822, se debe dejar constancia que dicho documento que 
dió a conocer el capitán Gabriel Lafond es verdadero y es funda- 
mental en la historia argentina y americana, publicado en vida de 
San Martín, que concuerda en todas sus partes con otros documentos 
emanados del mismo San Martín”. 

Terminó afirmando que, “sin desconocer ninguno de los altos 
títulos históricos de Bolívar, a través de los citados testimonios se 
fundaba la tesis argentina acerca de la entrevista de Guayaquil, tesis 
que tiene una gran tradición en esta Academia, como que fué expues- 
ta por Mitre y continuada brillantemente por Joaquín V. González 
y Ricardo Rojas”. 
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HOMENAJE 


DEL 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
AL 
GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
EN EL 
125 ANIVERSARIO 
DE LA 
ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 
1822 — 26-27 DE JULIO — 1947 1 


* 


A historia no registra en sus páginas un 
L, acto de abnegación impuesto por el des- 
tino, ejecutado con más buen sentido, más 
conciencia y mayor modestia”. | 


Tre. Gra. BARTOLOME MITRE 


(Historia de San Martín y de la Emancipación 


Sudamericana, t. IV, p. 229, Ed. Jackson). 
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1 El N% 16 de REVISTA SAN MARTIN será dedicado al Homenaje Argentino 
al Gran Capitán y al Soldado Desconocido de la Independencia que dió todo a la 
Patria y nada le pidió, en su día 17 de agosto. 
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LAMINA LXXXVII 


La Entrevista de Guayaquil. 


(Lámina de la obra del capitán Gabriel Lafond de Lurcy 
“Voyages autour du monde”, 1844). 
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¡GUA Y AQUIL! 


“:SAN MARTIN! FUERZA GIGANTE, 
QUE TIENE LA PUJANZA DE UNA TEMPESTAD”” 


“Pero esta fuerza es tan maravillosa que es capaz de 
prohibir el propio impulso e inhibirse a sí misma. Aquel aban- 
donar el campo allí mismo en donde le está sonriendo la 
victoria; aquel entregar a otro los laureles conquistados cuan- 
do nadie hubiera sido capaz de afrontar su espada flamígera; 
aquel oscurecerse voluntariamente, sin aplauso, en un ocaso 
sin brillo; aquel callar y ser olvidado, poniendo de por me- 
dio toda la inmensidad del mar, sufriendo la nostalgia de la 
Patria y clavada en la propia carne la garra de la miseria: es 
la fuerza de una voluntad de acero que cohibe todos los 
impulsos. Y esta fuerza es tan poderosa, que está por encima 
de las espadas y de la tempestad. Heroísmo singular y carac- 
terístico de este héroe colosal de nuestra estirpe, cuya magni- 
ficencia nadie fué capaz de cantar, porque para sentirla en 
el alma, hay que tener algo de aquella misma grandeza”. 


Dr. AUDINO RODRIGUEZ Y OLMOS 


Arzobispo de San Juan 
Presidente de la Filial Provincial San Juan 
del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


Del discurso pronunciado en la ciudad de San Juan el 17 de 
agosto de 1944, en representación de la Junta de Historia de la 
Provincia de San Juan. De la bella pieza oratoria, se citan los pá- 
rrafos que el brillante orador dedica a Guayaquil, donde el Gran 
Capitán de los Andes, llega al máximo de su grandeza moral. 


O 


GLORIFICANDO AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
DE FRENTE A LA VERDAD 


EL TESTAMENTO POLITICO 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


CONOCIDO COMO “LA CARTA DE LAFOND” ! 


(Del Libertador del Sud al Libertador del Norte, 
Lima, 29 de agosto de 1822) 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOME DESCALZO 


GUAYAQUIL 


“Sí: un hombre en la plenitud de la vida y bajo el 
poder de las naciones, abdicó el mando supremo, y re- 
nunciando al ejército que había formado, a nuevas lides 
y a mayores glorias, a la vida misma de los campamentos, 
fuera de los que no hay aire vital para el que nació soldado, 
y apretándose el corazón, fué a refugiarse durante treinta 
años en el silencio como en una tumba, para que otro ge- 
neral más afortunado completara, sin celos ni rivalidades, 
la obra de la independencia americana”. — Nicolás Ave- 
llaneda, presidente de la Nación Argentina. 
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LA EXPEDICION LIBERTADORA DEL PERU. — BAJO LA 
BANDERA DE CHILE. — INDEPENDENCIA DEL PERU. — 
FRACASO DE LA PRIMERA ENTREVISTA 
DE LOS LIBERTADORES 


La expedición libertadora del Perú estaba ultimando sus pre- 
parativos para la marcha, que esta vez consistía en hacerse a la mar. 
La escuadra al mando del almirante Cochrane. La expedición sería 
mandada en jefe por el general José de San Martín, a quien el direc- 
tor supremo general Bernardo O'Higgins la había confiado. 

El almirante inglés hizo cuanto pudo para que el mando en 
jefe le fuese entregado a él, lo cual dió oportunidad al Gran Capitán 
de los Andes para demostrar su aptitud excepcional para el renun- 
ciamiento. Ya lo había realizado en Mendoza, renunciando al poder 
civil cuando entendió que debía dedicarse totalmente al ejército. 


1 En honor y homenaje al marino francés capitán Gabriel Lafond de Lurcy, 
que con valentía distinguida sirvió en la marina heroica del Perú en los años de su 
independencia. Los argentinos llamamos así al Testamento Político del Libertador, 
porque aquél fué el primero en darle publicidad en 1843 en París. 
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Ahora sugería al general O'Higgins el mando de la expedición, y él 
iría como segundo. 

El Primer Chileno, general Bernardo O'Higgins, fué el primero 
en renunciar a la gloria de ser el libertador del Perú, renunciando al 
comando en jefe de la expedición libertadora. 

El almirante inglés se desencontró de entrada con el Gran Ca- 
pitán de los Andes, y la resolución del general O'Higgins como di- 
rector supremo lo afectó en su orgullo, su vanidad y su interés per- 
sonal, despertando en su corazón un odio que no pudo calmar du- 
rante toda su vida, a pesar de haber sido siempre el máximo detractor 
del ilustre guerrero Libertador, general José de San Martín. 

El Director Supremo dió sus hermosas proclamas y órdenes. El 
general San Martín dió las suyas. A los habitantes de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, como saludo y justificación de su marcha, 
entre otras muchas bellas explicaciones, consejos y quejas les decía 
desde su Cuartel General en Valparaiso, 22 de julio de 1820: “El 
Gral. San Martín jamás derramará la sangre de sus compatriotas 
y sólo desenvainará su espada contra los enemigos de la indepen- 
dencia de Sud América”. 

En distintas formas ha expresado, expresa y expresará sus arrai- 
gadas convicciones, que dan unidad a sus pensamientos, procedi- 
mientos y acciones de toda su vida, entregada por entero a la patria 
y a la independencia sudamericana, derramando la menor cantidad 
de sangre fraterna. Hermanos, consideró a todos los pueblos donde 
sus tropas penetraron para libertarlas; nunca jamás para conquis- 
tarlas o anexionarlas. Fué una de sus preocupaciones la libre expre- 
sión de la voluntad de los pueblos para elegir su forma de gobierno 
y sus mandatarios, debiendo estos últimos en lo posible ser nativos. 

Ya él ha dado el alto ejemplo de desinterés personal y respeto 
al nativo cuando, vencedor en Chacabuco, recibe el ofrecimiento del 
gobierno de Chile. No. Ahí está O'Higgins, gloria chilena. Nadie 
mejor que él. Y el pueblo chileno sufraga por el héroe de Rancagua, 
“Vivir con honor o morir con gloria”, le había dicho en Paso del 
Roble, y el pueblo chileno lo nombró su Director Supremo, porque 
eso quería: “Vivir con honor o morir con gloria”. 


El 20 de agosto de 1820, como festejando al Director Supremo 
de Chile, que cumple ese día 42 años de edad, la escuadra de Chile, 
a cuyo bordo está embarcada la expedición del Perú, se hace a la 
mar. Hay allí de todo: honores de despedida con el cañón del fuerte: 
cañonazos de adiós desde los buques; saludos desde tierra y desde 
las cubiertas; lágrimas en tierra y en los buques. El Director Supremo 
está allí y saluda a todos, a los que se van y a los que quedan. ¡Cuánto 
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sacrificio en los que se van! ¡Cuánto sacrificio en los que quedan! 
“De esas cuatro tablas depende la suerte de América”, dice el ge- 
neral Bernardo O'Higgins. 

Poco antes de hacerse a la mar, el comandante en jefe de la 
expedición, que con agudo espíritu de previsión y organización ha 
adelantado una proclama a los peruanos, la da a conocer: 

“Los estados independientes de Chile y de las Provincias Uni- 
“das de Sud América me mandan entrar en vuestro territorio para 
“ defender la causa de vuestra libertad. Ella está identificada con la 
“ suya y con la causa del género humano. Los medios que se me han 
“confiado para salvaros son tan eficaces como conformes a objeto 
“tan sagrado. 

“Mi anuncio, pues, no es el de un conquistador que trata de 
“ sistemar una nueva esclavitud. La fuerza de las cosas ha preparado 
“este gran día de vuestra independencia y yo no puedo ser sino un 
“instrumento accidental de la justicia y un agente del destino. La 
“justicia y la seguridad común me precisan a adoptar el último 
“recurso de la razón: el uso de la fuerza protector: 1. La sangre que 
“se derrame será solamente crimen de tiranos”. 


El día 7 de septiembre de 1820, la expedición libertadora llegó 
a Pisco e inició su desembarco. El pueblo peruano y el ejército reci- 
bieron con íntima alegría las proclamas del G eneral Libertador, que 
decían, para uno y otro, cuál era su deber y su esperanza: 

“Al pueblo peruano: He dado a conocer el objeto de mi misión 
“ para con vosotros; vengo para satisfacer la espera de todos aquellos 
“ que deseen la libertad del país que les dió luz y ser gobernados 
“ por sus propias leyes. 

“El tiempo de la opresión y de la fuerza ha pasado. Yo vengo 
“a poner término a esa época de dolor v humillación”. 

Y a sus soldados: 


Ya hemos llegado al lugar de nuestro destino, y sólo falta que 
“el valor consume la obra de la constancia. Acordaos que nuestro 
“ gran deber es consolar a la América y que no venís a hacer con- 
“ quistas, sino a libertar pueblos”. 


Seguiré al Gran Capitán de los Andes en su acción personal 
para dar cumplimiento a su misión libertadora con el menor sa- 
crificio de sangre, dando a los pueblos la libre elección de forma 
de gobierno y uridades, y a la vez, sin detenerme en el detalle 
de operaciones de guerra del Ejército del Norte, seguiré al general 
Simón Bolívar sólo en su correspondencia con el Libertador general 
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José de San Martín, trascribiendo la más importante. En tal forma, 
su acción puede apreciarse con facilidad y con criterio propio, si- 
guiendo al Libertador en su conducta invariable e incorruptible, 
desinteresada y patriótica. 


El 9 de octubre de 1820, Guayaquil, aprovechando la presencia 
de la expedición libertadora al Perú, se declaró independiente y se 
nombró una Junta Gubernativa, la cual pidió protección al general 
San Martín, es decir, al Gobierno del Perú, del cual había dependido 
desde 1804, incorporándose solamente por unos pocos años al vi- 
rreinato de Nueva Granada. 

El 12 de octubre, el general San Martín escribió al general Bo- 
lívar noticiándole de su llegada al Perú e invitándolo a una reunión, 
así como le diría algo respecto a la terminación de la guerra uniendo 
fuerzas, y tal vez algo respecto a Guayaquil sobre la libre elección 
de gobierno y autoridades, pero la carta se ha perdido, y sólo se 
conoce la contestación del general Bolívar, que veremos a su turno. 

El 4 de noviembre de 1820 llegó a Lima la delegación enviada 
por la Junta Gubernativa, y el general San Martín envió a Guayaquil 
al general Tomás Guido como agente y al general Luzuriaga para or- 
ganizar las tropas. Estos delegados encontraron muchas dificultades 
en Guayaquil, las cuales están fuera de nuestra intención estudiar. 

El día 17 de diciembre de 1820, desde Huaura, donde había cam- 
biado el campamento del ejército, el general San Martín escribía al 
general Luzuriaga: 


“Compañero y amigo querido: 

“En mi poder la de usted del 12, y celebro infinito su feliz 
llegada. Veo lo que usted me dice del estado en que eso se 
encontró: yo espero que los patriotas de Guayaquil no forma- 
rán más que una sola familia, olvidándose de personalidades 
y disensiones que tantas veces nos han puesto al borde del 
precipicio: no dudo sea así por el patriotismo y bello carácter 
que usted y Guido me dicen de los guayaquileños. 

“Digo a usted de oficio que si su presencia en ésa no es 
necesaria, regrese a incorporarse al ejército. Usted sabe que 
sólo el ruego de los diputados me hizo enviar a usted; pero 
me sería sensible el que algunos creyesen el que su presencia 
en ésa era con miras políticas. Usted conoce mi carácter y 
sentimientos; yo sólo deseo la independencia de la América 
del gobierno español, y que cada pueblo, si es posible, se dé 
la forma de gobierno que crea más conveniente”. 

(Siguen otras cosas, no relacionadas directamente con 
nuestro trabajo). 

José de Sn. Martín. 


(Archivo de San Martín, tomo X, pág. 311). 
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Lo anterior quiere decir: no mezclarse en los negocios de Gua- 
yaquil. Quiere decir, además: observar una conducta siempre igual, 
clara, limpia, invariable, vencedor o vencido, siguiendo la línea recta 
de un ideal concreto, como es el del Gran Capitán de los Andes: 
la independencia sudamericana. 

Por lo que facilita la comprensión de la correspondencia entre 
los Libertadores, citaré un oficio al ministro de Colombia, fechado 
en Calí el 5 de enero de 1821, redactado por el secretario del general 
Simón Bolívar, en el cual explica por qué quiere ir por el sud en 
su arco triunfal. Resumiendo: 

“19) Para asegurar que Guayaquil se declare por Co- 
lombia. 

“22) Si quedase como Estado independiente, sería un 
campo de batalla entre dos Estados belicosos. 

“32) Más funesta aún sería a nuestros intereses su incor- 
poración al Perú. 

“49) La marcha al sud evita éstos y otros males, sobre 
todo estando allí el Libertador. 

“52) Nuestro influjo en los gobiernos meridionales, agi- 
tados por disensiones domésticas”. 


(Ernesto de la Cruz: “La entrevista de Guayaquil”, pág. 
258. Consultarla: Museo Mitre). 


Evidentemente que Guayaquil empieza a ser un poco más que 
la manzana de la discordia, puesto que sin esfuerzo alguno se infiere 
del oficio cuyo resumen trascribimos, que existe una resolución ab- 
soluta respecto a la incorporación de la misma a Colombia, no reco- 
nociéndole su independencia. Podría, pues, repetirse el caso de las 
tropas españolas, contradictorias en el ideal de sus luchas: en la 
Patria, por la independencia y la libre elección; fuera de la Patria, 
por la anexión. 


El 10 de enero de 1821, desde Bogotá, el general Simón Bolívar 
contesta la carta del general José de San Martín del 12 de octubre 
de 1820, Pisco, de la cual ya noticiamos que se ha perdido, pero con 
más suerte que la del 29 de agosto de 1822, pues esta última no tuvo 
contestación, aunque por otras cartas comprobamos su existencia y su 
testimonio irrefragable: carta al general Guillermo Miller (“San Mar- 
tín: su correspondencia”, pág. 73), cartas del capitán Gabriel Lafond 
(San Martín: su correspondencia”, págs. 310-311), carta al presidente 
del Perú, general Ramón Castilla (“San Martín: su correspondencia”, 
pág. 295). 

Trascribimos la carta mencionada, del 10 de enero de 182]. 


“Al Excmo. señor don José de San Martín, Capitán General 
del Ejército Libertador del Perú. 


“Excmo. señor: 


“Tengo la honra de acusar a V. E. la recepción del des- 
pacho a 12 de Octubre, en Pisco, del año próximo pasado. Este 
momento lo había deseado toda mi vida, y sólo el de abrazar 
a V. E. y el de reunir nuestras banderas, puede serme más 
satisfactorio. El vencedor de Chacabuco y Maipo, el hijo pri- 
mero de la Patria, ha olvidado su propia gloria al dirigirme 
sus exagerados encomios, pero ellos le honran porque son el 
testimonio más brillante de su bondad y propio desprendi- 
miento. Al saber que V. E. ha hollado las riberas del Perú, 
ya las he creído libres, y con anticipación me apresuro a con- 
gratular a V. E. por esta tercera patria que le debe su existen- 
cia. Me hallo en marcha para ir a cumplir mis ofertas de 
reunir el imperio de los incas al imperio de la Liber- 
tad; V. E. podrá hacer más fácilmente lo difícil que yo lo 
fácil, y bien pronto la divina Providencia, que ha protegido 
hasta “ahora los estandartes de la Ley y de la Libertad, nos 
reunirá en algún ángulo del Perú, después de haber pasado 
por sobre las tropas de los tiranos del mundo americano. 

“v. E. verá por los adjuntos impresos las últimas ocurren- 
cias por esta parte. Entre otras, hay un armisticio y un tratado 
de la regulación de la guerra muy digno de la atención de 
V. E. 

“Acepte V. E. con bondad los sentimientos más francos 
de mi profunda consideración y respeto. 

“De V. E. atento, adicto servidor. 

Bolívar. 


(“Cartas del Libertador”, por Vicente Lecuna, tomo ll, 
pág. 298). 


El general Simón Bolivar sigue su campaña, y hasta el 23 de 
agosto de 1821, en Trujillo, no escribe al general José de San Martín. 

Mientras tanto, el Gran Capitán de los Andes continúa su cam- 
paña socavando al enemigo en la forma más creciente que darse 
puede, para economizar vidas en choques inútiles como fáciles para 
el comando arrebatado y afanoso de pequeños triunfos. El no busca 
su gloria personal ni quiere barullo a su alrededor. No gusta abanicar 
ni que lo abaniquen. 

El 6 de julio de 1821, a bordo de la goleta Sacramento, en la 
bahía del Callao, dirige una nota al arzobispo de Lima, cuyo con- 
tenido permite darse una idea de la situación, aunque no es lo que 
nos proponemos, sino, como ya lo hemos dicho, queremos presentar 
al general San Martín actuando personalmente, para conocerlo y sen- 
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tirlo en toda su grandeza y su personalidad moral. He aquí la nota 
que guardó en su archivo de San Martín, tomo XI, pág. 368-369: 


“Excelentísimo e ilustrísimo señor arzobispo de Lima. 


“Excelentísimo e ilustrísimo señor: 


“La noticia que he tenido de que V. E. ilustrísima perma- 
nece en esa capital, sin embargo de haberla evacuado las tropas 
españolas, ha consolado a mi corazón con la idea de que su 
respetable persona será un escudo santo contra las tentativas 
de la licencia, a que se ha dejado expuesto a ese digno pueblo, 
gue por las últimas ocurrencias está también hoy a discreción 

e mis armas. 

“Por mis proclamas públicas, he manifestado al Perú, y he 
presentado ante el género humano mis votos por la prosperi- 
dad y libertad de ese país: mis acciones no han desmentido 
hasta ahora mis promesas, porque traicionaría mis sentimien- 
tos: y me congratulo que V. E. ilustrísima, haya tenido lugar 
de observar la especial protección que he tributado a nues- 
tra santa religión, a los templos y a sus ministros. 

“Si, pues, tengo derecho para esperar de V. E. ilustrísima, 
la fe en mis solemnes promesas, interpelo el influjo y poder 
de su sublime ministerio, para que concentrando bajo sus sa- 
ludables consejos a los sacerdotes del Señor, cooperen e in- 
fluyan todos a conservar el orden del pueblo, el respeto de los 
ciudadanos pacíficos, e inspiren confianza y seguridad a los 
espíritus sobresaltados. 

“Yo me lisonjeo que el celo apostólico de V. E. ilustrísi- 
ma, llenará mis deseos, y que cuando desaparezcan los fa- 
tales estragos de la guerra, y la ilustre capital de Lima dis- 
frute tranquila de su libertad e independencia, tenga V. E. 
ilustrísima la gloria de haber contribuído a su tranquilidad en 
los momentos de conflicto, y de quedar siempre desde la ele- 
vación de su ministerio, como el baluarte de la paz, de la reli- 
gión y la moral. 

“Dios guarde a V. E. ilustrísima muchos años”. 


José de Sn. Martín. 


El 9 de julio de 1821 entra en Lima, porque así se lo piden es- 
pecialmente las madres que conservan a sus hijos. Es increíble que 
después de este hecho histórico, aún existan bravucones de escri- 
torio que censuren por tardanza al Gran Capitán. En todas las cam- 
pañas militares, según criterio y concepto de los críticos de café, 
de sobremesa o de tertulia, quien más errores comete y carece de 
espíritu ofensivo, de decisión y de valor, es el comandante en jefe. 
Ultimamente, parece haberse corrido una epidemia de valor crítico 
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entre viejos generales retirados, hepáticos, cretinos, que dedican sus 
últimos ocios a censurar a los grandes capitanes de la historia. Es- 
criben libros, pues siempre se trata de varios tomos; disponen de 
mucho tiempo libre, y de paso, se ganan unos pesos. Además, tienen 
la ilusión de ser admirados, no execrados, por el sentimiento nacional 
herido. Hay que respetar a los próceres consagrados por la historia. 
Y si algún hecho quiere aclararse, no es preciso insultar su sagrada 
memoria. Nadie queda sin sufrir en lo más íntimo, si se hiere a su 
padre. ¿Y cómo entonces puede herirse al padre de la patria?... 

No importa cuál sea la patria. Los próceres son sagrados para 
el sentimiento nacional, como Cristo es sagrado para el sentimiento 
cristiano. 

El 28 de julio de 1821 se jura la Independencia del Perú. El 
general José de San Martín saluda al pueblo peruano tremolando la 
bandera que él ideara, y lo arenga: “Desde este momento el Perú es 
libre e independiente por la voluntad del pueblo y por la justicia de 
su causa que Dios defiende”, y como una verdadera carga, que nunca 
jamás aspiró, asume el gobierno con el título de Protector, el día 3 de 
agosto de 1821. 


Desde Tocuyo, el 16 de agosto de 1821, el general Simón Bo- 
lívar escribe a Santander (“Cartas del Libertador”, por Vicente Le- 
cuna, tomo II, pág. 374). Trascribimos sólo parte: 


“Mi amigo, voy a hacer a usted una visita dejando esto ya 
arreglado y tranquilo en cuanto es posible. Antes de ir al Con- 
greso pienso pasar por Maracaibo a arreglar aquello, que 
no está muy arreglado, según se dice. Luego sigo a Cúcuta y 
a mediados de septiembre estaré en Bogotá de paso para 
Quito. Pero, cuidado amigo, que me tenga usted adelante 
a 4 0 5000 hombres para que el Perú me dé dos hermanas de 
Boyacá y Carabobo. No iré si la gloria no me ha de seguir 
porque ya estoy en el caso de perder el camino de la vida o de 
seguir siempre el de la gloria. 

“El fruto de once años no lo quiero perder con una afrenta, 
ni quiero que San Martín me vea, si no es como corres- 
ponde al hijo predilecto”. 


El Gran Capitán de los Andes sigue preocupado con la gloria 
de dar a los pueblos la libre elección de su destino, y en nota al pre- 
sidente de la junta gubernativa de Guayaquil, fechada en Lima el 23 
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de agosto de 1821, lo dice claramente (Documentos del Archivo de 
San Martín”, tomo VII, pág. 432): 


“Desde que recibí la primera noticia del feliz cambia- 
miento que hizo esa provincia de su antigua forma, me anti- 
cipé a mostrar al gobierno que entonces existía por medio de 
mis diputados general Luzuriaga y coronel Guido, cuáles eran 
las ideas que me animaban con respecto a su destino. 

“Mi grande anhelo era entonces y nunca será otro que ver 
asegurada su independencia bajo aquel sistema de go- 
bierno que fuese aclamado por la mayoría del pueblo, 
puesto en plena libertad de deliberar y cumplir sus votos. 

“Consecuente a estos principios debo repetir a V. S. en 
contestación a su nota oficial del 29 del pasado, que invaria- 
blemente en el plan que me he propuesto, yo no tomaré otra 
parte en los negocios de ese país que la que convenga al 
cumplimiento de la resolución heroica que adoptó el día de su 
regeneración. 

“Por lo demás si el pueblo de Guayaquil espontánea- 
mente quiere agregarse al departamento de Quito, o pre- 
fiere su incorporación al Perú o si en fin resuelve man- 
tenerse independiente de ambos, yo no haré sino seguir 
su voluntad y considerar esa provincia en la posición 
política que ella misma se coloque. 

“Para remover sobre este particular toda ambigúedad, es 
bien obvio el expediente de consultar la voluntad del pue- 
blo, tomando las medidas que ese gobierno estime conveniente 
a fin de que la mayoría de los ciudadanos exprese con fran- 
queza sus ideas, y sea ésta la norma que siga V. S. en sus 
resoluciones, sirviéndose en tal caso avisarme el resultado para 
nivelar las mías. 

“Tengo la honra de ofrecer a V. S. la más alta conside- 
ración”, 


José de Sn. Martín. 
(Borrador autógrafo). 


La nota anterior permite identificarse con el sentimiento y pen- 
samiento del general José de San Martín, así como apreciar su total 
desinterés personal, y la idea concreta sobre la libre expresión del 
sentir del pueblo. Es bien evidente que no pretende anexar Guaya- 
quil al Perú, ni teme que se incorpore a Quito o resuelva quedar 
independiente, y no entra en cálculos que puedan favorecer al Perú, 
si para ello es necesario emplear la fuerza, pues él tiene bien definido 
el concepto de que los pueblos subyugados por las armas, no pien- 
san en otra cosa que en la rebelión contra quien los conquista, el que 
pasa entonces de Libertador a Conquistador, cosa inexplicable para 
un espíritu realmente republicano. 
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Trujillo también se había declarado independiente, contagiado 


por Guayaquil. Desde allí, el 23 de agosto de 1821 escribió el general 
Simón Bolívar (“Cartas del Libertador”, por Vicente Lecuna, tomo Il, 
pág. 380. Borrador): 


“Al Exmo. señor General José de San Martín. 


“Exmo. señor: 


“Mi primer pensamiento en el campo de Carabobo, cuan- 
do vi mi patria libre fué V. E., el Perú y su ejército libertador. 
Al contemplar que ya ningún obstáculo se oponía a que yo vo- 
lase a extender mis brazos al libertador de la América del 
Sur, el gozo colmó mis sentimientos. V. E. debe creerme: 
después del bien de Colombia, nada me ocupa tanto como el 
éxito de las armas de V. E. tan dignas de llevar sus estan- 
dartes gloriosos donde quiera que haya esclavos que se abri- 
guen a su sombra. ¡Quiera el cielo que los servicios del ejér- 
cito colombiano no sean necesarios a los pueblos del Perú!, 
pero él marcha penetrado de la confianza de que, unida con 
San Martín, todos los tiranos de la América no se atreverán ni 
aun a mirarlo. 

“Suplico a V. E. que se digne acoger con indulgencia los 
testimonios sinceros de mi admiración, que mi primer edecán, 
el coronel Ibarra, tendrá la honra de tributar a V. E. El será, 
además, el órgano de comunicaciones altamente interesantes 
a la libertad del nuevo mundo. 

“Acepte V. E. el homenaje de la consideración y respeto 
con que tengo el honor de ser de V. E. su más atento, obe- 
diente servidor”. 

Bolívar. 


El Gran Capitán de los Andes trató siempre de ahorrar sangre 


para lograr el ideal de independencia sudamericana, y en todo do- 
cumento que lo permite, deja sentada su idea invariable, así como 
su decisión terminante de pasar al retiro una vez logrado su propó- 
sito. Claro está, que mientras existan peligros, estará con sus solda- 
dos. Desgraciadamente, su salud le fué generalmente adversa. 


Siguiéndolo al Gran Capitán de los Andes en sus últimas ex- 


presiones, que tales son sus proclamas, trascribimos en parte: 
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Proclama a los habitantes de departamentos libres 


“Compatriotas y amigos: 


“Acabo de experimentar por última vez hasta dónde llega 
la obstinación de los realistas, y su cruel empeño en privarnos 
del agradable ejercicio de nuestra natural generosidad, a fuer- 


za de provocar nuestro justo resentimiento”. (Sigue explicando 
lo acontecido en Miraflores y en Punchauca.) 

“En vano he querido ahorrar sangre de ambos ejérci- 
tos, la angustia de las madres, esposas y familias de los que 
combaten por una y otra parte y la desgracia de tantas ino- 
centes víctimas, que deben participar los estragos de la dis- 
cordia. Todo, todo ha sido infructuoso, como se os manifestará 
más por extenso. 

“Por consiguiente, no queda más recurso que apelar a la 
bravura americana y decidir por la fuerza lo que no ha po- 
dido transigirse por la razón”. 


Nada más sereno puede pedirse a un conductor, que cuida como 
un padre la vida de sus soldados, y no los juega para aumentar sus 
triunfos y su gloria. Así como le preocupa una sola vida de sus solda- 
dos ahora que es el comandante en jefe, lo mismo han de preocuparle 
muchos años más tarde, aconsejando a sus ex cadetes, ya gloriosos 
generales —como en el caso de don Juan Lavalle—, economizar una 
sola vida, si es posible. Pero si no lo es, y el destino de la nación se 
juega a la suerte de las armas, entonces hay que arrojar a la hoguera 
de la muerte hasta el último cañón, el último sable y la última vida. 


A NA 


El Gran Capitán, en las horas más amargas de su vida, en las 
duras horas del dolor físico, que no lo abandonó puede decirse jamás, 
así como en las horas del triunfo, demostró poseer el deseo de no 
figurar en primera fila, donde se reciben los dardos más ponzoñosos 
y se ve más de cerca la maldad de los hombres expresada en su 
egoísmo, en su envidia y baja pasión. Pero quería un lugar cual- 
quiera para luchar por la patria si ella le necesitaba. 

Siempre dijo que quería retirarse a un rincón donde pudiera 
vivir tranquilo, y, si fuera posible, trabajar la tierra, para la cual se 
sentía con aptitudes, a juzgar por sus deseos. Mendoza era para él 
la tierra amada. Pero jamás se le ocurrió irse a descansar dejando su 
obra inconclusa, y por eso resistía a la enfermedad y a las fuerzas 
del mal. Era necesario arrojar primero a los enemigos del país. 

Así lo expresa una vez más a sus soldados en Lima, el 24 de 
agosto de 1821. 


Proclama al Ejército Libertador 


“Compañeros de armas: 


“Ocho años os he mandado, y al fin vuestras virtudes y cons- 
tancia, bajo los auspicios del cielo, han producido la independen- 
cia de la América del Sur; sobre los hielos de la cordillera de los 
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Andes, surcando las aguas del Pacífico, y en las costas desier- 
tas del Perú, la Patria os vió siempre contentos. Hambre, des- 
nudeces, fatigas y muertes habéis arrostrado con entusiasmo: 
celosos de excusarme disgustos habéis dado al mundo el pri- 
mer ejemplo de la más célebre fraternidad entre ejércitos de dos 
naciones. Rivales sólo en buscar los peligros, firmes en la 
desgracia, moderados en la victoria, feroces en el combate, 
hermanos de los pueblos que habéis libertado, y protectores 
de los desgraciados, éste ha sido el distintivo del Ejército Li- 
bertador. 

“Compañeros: mi gratitud tendrá por modelo vuestro he- 
roísmo: me veréis a vuestro lado mientras haya peligros: 
arrojados los enemigos de este país, yo descenderé a la 
simple clase de ciudadano, depositando el destino del Perú 
en las manos de su congreso soberano; buscaré en el retiro el 
seno de la paz, y cada día que abrace a un viejo soldado del 
Ejército Libertador, recibiré la más dulce recompensa de to- 
dos mis trabajos”. 


Como una vez más se ve, quiere arrojar al invasor de nuestro 
suelo, no para disfrutar de la gloria, sino para brindar a todos la 
libertad y la paz, tomando la parte que como simple ciudadano la- 
brador y buen cristiano le corresponde. 

Así, obligado por las circunstancias a tomar el poder civil del 
Perú, redacta el Estatuto Provisional para el mejor régimen de los 
departamentos libres, ínterin se establece la constitución permanente 
del Estado. 

Está fechado en el palacio protectoral de Lima, a 8 de octubre 
de 1821. Lo firman José de Sn. Martín y sus ministros: Bernardo 
Monteagudo, Juan García del Río e Hipólito Unanue. (“Archivo de 
San Martín”, tomo XL, pág. 490-499). 

Es sin duda una pieza interesante, compuesta de diez secciones, 
artículos adicionales y fórmulas de juramento para los altos funcio- 
narios. 

Sólo trascribiré el final del preámbulo, la sección primera y la 
fórmula del juramento del Protector, con el propósito de remarcar 
sus sentimientos religiosos y la constancia de las ideas fundamenta- 
les sobre su propia vida: 


“Si después de libertar al Perú de sus opresores, puedo 
dejarlo en posesión de su destino, yo iré a buscar en la vida 
privada mi última felicidad, y consagraré el resto de mis días 
a contemplar la beneficencia del grande Hacedor del 'univer- 
so, y renovar mis votos por la continuación de su propicio in- 
flujo sobre la suerte de las generaciones venideras. 
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Sección primera 


“Artículo 1% — La religión católica, apostólica, romana 
es la religión del Estado: el gobierno reconoce como uno de 
sus primeros deberes el mantenerla y conservarla por todos los 
medios que estén al alcance de la prudencia humana. 

“Cualquiera que ataque en público o privadamente sus 
dogmas y principios, será castigado con severidad, a propor- 
ción del escándalo que hubiese dado. 

“Artículo 22 — Los demás que profesen la religión cris- 
tiana, y disientan en algunos principios de la religión del Es- 
tado, podrán obtener permiso del gobierno con consulta de 
su consejo de Estado para usar del derecho que les compete, 
siempre que su conducta no sea transcendental al orden 
público. 

“Artículo 32 — Nadie podrá ser funcionario público, si 
no profesa la religión del Estado”. 


Pregunto a los lectores: ¿Siente usted al general José de San 
Martín, padre de la Patria, católico, apostólico, romano, o al masón? 


Juramento del Protector 


“Juro a Dios y a la Patria, y empeño mi honor que cum- 
pliré fielmente el estatuto provisional dado por mí para el 
mejor régimen y dirección de los departamentos libres del 
Perú, ínterin se establece la constitución permanente del Es- 
tado; que defenderé su independencia y libertad y promoveré 
su felicidad por cuantos medios estén a mi alcance”. 


Juramento de los funcionarios públicos 
y demás ciudadanos 


“Juro a Dios y a la Patria reconocer y obedecer en todo 
al gobierno protectoral, cumplir y hacer cumplir en la parte 
que me toca el estatuto provisional de los departamentos libres 
del Perú, defender su independencia y promover con celo su 
prosperidad”. 


Para entonces, el general Sucre, que por vía Pacífico había sido 
enviado a Guayaquil, triunfó en Yaguachi el 19 de agosto de 1821, 
pero fué derrotado en Hruachi el 22 de septiembre de 1821. El ge- 
neral Sucre pidió al general San Martín auxilio el 19 de octubre 
de 1821, y el general Simón Bolívar vuelve a tomar contacto con 
el Gran Capitán de los Andes desde Bogotá, el 15 de noviembre 
de 1821 (“Cartas del Libertador”, de Vicente Lecuna, tomo IL pá- 
gina 411); 
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“A S. E. el general José de San Martín. 


“El último acontecimiento desagradable de Guayaquil en 
que los enemigos han obtenido algunas ventajas, exige un re- 
medio pronto y eficaz. * El gobierno de Colombia activa los 
medios de poner en perfecta seguridad aquella provincia, 
y de liberar el resto de las del sur, que aún están subyugadas. 

“Yo marcho con un ejército a esta operación, mientras que 
otra división sigue a ocupar el Istmo de Panamá. 

“Si mientras yo marcho, pudiera V. E. destinar sobre Gua- 
yaquil el batallón del mando del señor coronel Heres, V. E. 
llenaría a la vez los deseos de aquellos colombianos, y haría 
a esta república un servicio tan útil como importante. Mas si 
este batallón ha marchado al Alto Perú, me atrevo a hacer a 
V, E. igual súplica con respecto a cualquier otro cuerpo que 
pueda ser destinado a Guayaquil, de los ejércitos del mando de 
V. E., que incorporado a la división de Colombia que allí exis- 
te, pueda oponerse a los nuevos esfuerzos que hagan los ene- 
migos para completar su subyugación. 

“La libertad de las provincias del sur de Colombia y la 
absoluta expulsión de los enemigos que aún quedan en la 
América meridional, es en el día tanto más importante cuanto 
que los acontecimientos de Méjico van a dar un nuevo aspecto 
a la revolución de América. 

“Según las últimas noticias que tenemos, el general Itur- 
bide y el nuevo virrey general O'Donojú han concluído un 
tratado el 24 de setiembre de este año, que, entre otros artícu- 
los, comprende: que Fernando VIT deberá trasladarse a Méjico, 
en donde tomará el título de emperador con independencia de 
España y de toda otra potencia; que la ciudad de Méjico será 
evacuada por las tropas reales y ocupada por el general Itur- 
bide con las imperiales, habiendo entre tanto un armisticio. 
De antemano había preparado el general Iturbide este acon- 
tecimiento con el plan que publicó, y de que incluyo a V. E. 
un ejemplar. 

“Este nuevo orden de cosas me hace creer, con fundamen- 
to, que si el gabinete español acepta el tratado hecho en Mé- 
jico entre los generales Iturbide y O'Donojú, y se traslada allí 
Fernando VIT u otro príncipe europeo, se tendrán iguales pre- 
tensiones sobre los demás gobiernos libres de América, de- 
seando terminar sus diferencias con ellos, bajo los mismos prin- 
cipios que en Méjico. 

“Trasladados al Nuevo Mundo estos príncipes europeos, 
y sostenidos por los reyes del antiguo, podrán causar altera- 
ciones muy sensibles en los intereses y en el sistema adoptado 
por los gobiernos de América. Así es que yo creo que ahora 
más que nunca es indispensable terminar la expulsión de los 
españoles de todo el continente, estrecharnos y garantirnos mu- 


1 Se refiere a la derrota de Huachi del 22 de septiembre de 1821. 


tuamente, para arrostrar los nuevos enemigos y los nuevos me- 
dios que puedan emplear. 
“El gobierno de Colombia destinará un enviado cerca de 
V. E. para tratar sobre tan importante negocio. 
“Dios guarde a V. E. muchos años”. 
Bolívar. 


(“Cartas del Libertador”, tomo II, pág. 411). 


El batallón que menciona el general Simón Bolívar es el “Nu- 
mancia”, que estaba formado por una mayor parte de soldados ve- 
als y el coronel Heres era un gran intrigante que formuló 
una acusación contra los jefes del ejército de los Andes, a los cuales 
envidiaba profundamente, como se desprende de su actitud falsa en 
todo sentido, como resultó de las declaraciones que por escrito se 
exigieron a los altos jefes argentinos que desmintieron al intrigante. 
Por tal razón, el general José de San Martín lo separó del comando 
de tropas y lo envió a Colombia. Conviene dejar sentado, para seguir 
lo íntimo —muchas veces contrario a la apariencia—, que el batallón 
“Numancia” fué objeto de distintos reclamos por parte del general 
Simón Bolívar, que lo consideraba suyo, por estar compuesto en su 
mayoría de venezolanos. 


Se 
IS 
A 
DO 
A 
IS 


Es de fundamental importancia, para apreciar la forma y fondo 
de proceder, claros, limpios, sin doble intención oculta, que, aunque 
se vean, no pueden aducirse —pues nadie tiene documento probatorio 
de la intención ajena—, que el general José de San Martín, no sólo 
estaba dispuesto a pasar un batallón a las tropas coloibianas, para 
luchar contra el núcleo realista de Quito, que no era muy numeroso, 
sino una división de 1.500 hombres; fuerza que en tal caso era de- 
cisiva, pues, como más adelante veremos, constituyó más de la mitad 
del ejército que venció en Río Bamba y en Pichincha. Esta división 
había sido organizada por el general Arenales para luchar en la cam- 
paña del N. O., y la organizó con argentinos, chilenos y peruanos. 
La mandó el coronel Santa Cruz y fué recibida por el general Sucre 
en el mes de febrero de 1822 


Retomamos el orden cronológico de los sucesos en que inter- 
viene directamente nuestro Gran Capitán. A fines del año 1821, ya 
tiene la seguridad de que muy pronto se realizará el encuentro con 
| el Libertador del Norte, pues espera que se produzca la derrota de 
los realistas en Quito, y las tropas de Colombia queden libres y mo- 
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ralmente entonadas por el triunfo y por la formación de la Gran 
Colombia, para unirse a las tropas del Libertador del Sud y terminar 
la guerra en 1822, o a más tardar en 1823. Ganando tiempo, cambia 
correspondencia con el general Canterac, que mandaba las tropas rea- 
listas en el Perú, y lo invita a terminar la guerra amistosamente; pero 
sus condiciones no son aceptadas por aquel general, quien aduce te- 
ner las mejores intenciones para tal fin, pero no autoridad para 
aceptar lo que el general patriota propone. No hay, pues, más reme- 
dio que recurrir a las armas. Nuestro general tiene la obsesión de 
la terminación de la guerra, que ahorrará vidas y facilitará ordenar 
Tamación, evitando la anarquía y la miseria que producen las ope- 
raciones de guerra. úl 
La correspondencia cruzada, muy interesante y plena de aten- 
ciones mutuas, ha quedado en “Archivo de San Martín”, tomo VII, 
pág. 411-412. 

Al finalizar el año 1821, el general José de San Martín ha en- 
viado a Guayaquil, en reemplazo del general Guido, al general 
Salazar, y en reemplazo del general Luzuriaga, al general La Mar. 

El general Simón Bolívar reanudaba las operaciones desde Nueva 
Granada a Quito, con la idea de llegar a Guayaquil e incorporarla 
a Colombia, constituyendo definitivamente la Gran Colombia. 


Año 1822 
LA NECESIDAD DE REALIZAR LA ENTREVISTA 


Ambos libertadores, aunque de diferentes ángulos y con dife- 
rentes propósitos, están deseando, conforme a lo que dice su corres- 
pondencia, encontrarse para decidir cómo han de continuar la cam- 
paña y lo que sea necesario respecto a la organización de las nacio- 
nes. De parte de nuestro Libertador, la terminación de la guerra es 
lo más importante, y la libre determinación de los pueblos. 

Sigámosle. Delega el mando en Lima el 19 de enero en el Mar- 
qués de Torre Tagle, y dice en su Bando (“Archivo de San Martín”, 
tomo XI, pág. 32): 

Bando 


“El protector de la libertad del Perú: 


“Cuando resolví ponerme al frente de la administración 
del Perú, y tomar sobre mí el peso de tan vasta responsabilidad, 
anuncié que en el fondo de mi conciencia estaban escritos los 
motivos que me obligaban a este sacrificio. Los testimonios que 
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he recibido desde entonces de la confianza pública, animan la 
mía, y me empeñan de nuevo a consagrarme todo entero al 
sostén de los derechos que he restablecido. 

“Yo no tengo libertad sino para elegir los medios de con- 
tribuir a la perfección de esta grande obra, porque tiempo ha 
que no me pertenezco a mí mismo, sino a la causa del conti- 
nente americano. 

“Ella exigió que me encargase del ejercicio de la autori- 
dad suprema y me sometí con celo a este convencimiento: hoy 
me llama a realizar un designio, cuya contemplación halaga mis 
más caras esperanzas: voy a encontrar en Guayaquil al li- 
bertador de Colombia; los intereses generales de ambos 
estados, la enérgica terminación de la guerra que sostene- 
mos y la estabilidad del destino a que con rapidez se 
acerca la América, hacen nuestra entrevista necesaria ya que 
el orden de los acontecimientos nos ha constituído en alto 
grado responsables del éxito de esta sublime empresa. 

“Yo volveré a ponerme al frente de los negocios públicos 
en el tiempo señalado para la reunión del congreso; buscaré 
el lado de mis antiguos compañeros de armas, si es preciso que 
participe los peligros y la gloria que ofrecen los combates, v 
en toda circunstancia seré el primero en obedecer la voluntad 
general, y en sostenerla. 

“Entretanto, dejo el mando supremo en manos de un pe- 
ruano ilustre, que sabe cumplir los deberes que le impone su 
patria; él queda encargado de dirigir una administración, cu- 
yas principales bases se han establecido en el espacio interrum- 
pido de seis meses, en que el pueblo ha hecho los primeros 
ensayos de su energía, y el enemigo los últimos esfuerzos de 
su obstinación. 

(Continúa con algunas aclaraciones al pueblo y le expresa 
sus esperanzas, así como al ejército y su jefe, delegando el man- 
do en el Marqués de Torre Tagle.) 

“Dado en el palacio protectoral de Lima, a 19 de enero 
de 1822”, 

José de Sn. Martín. 
Por orden de S, E. 
B. Monteagudo. 


(“Archivo de pa Martín”, tomo XI, págs. 577-579). 


Después de enviar a “Puertos Intermedios” la expedición Tristán- 
Gamarra, zarpa para Guayaquil. En el camino toma conocimiento de 


39 


que el general Simón Bolívar está con las tropas que combaten en 
Quito, y regresa a Lima, arribando el 3 de marzo. 
Ese mismo día escribe al Libertador del Norte. 
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“Al Libertador de Colombia. 


“Excmo. Señor: 


“Por las comunicaciones que en copia me ha dirigido el 
Gobierno de Guayaquil, tengo el sentimiento de ver la seria 
intimación que le ha hecho V. E. para que aquella Pro- 
vincia se agregue al territorio de Colombia. Siempre he 
creído que en tan delicado negocio, el voto espontáneo de 
Guayaquil sería el principio que fijase la conducta de los Es- 
tados limítrofes, a ninguno de los cuales compete prevenir por 
la fuerza la deliberación de los pueblos. Tan sagrado ha 
sido para mí este deber, que desde la primera vez que mandé 
mis Diputados cerca de aquel Gobierno, me abstuve de in- 
fluir en lo que no tenía una relación esencial con el ob- 
jeto de la guerra del Continente. 

“Si V. E. me permite hablarle en un lenguaje digno de 
la exaltación de su nombre, y análogo a mis sentimientos, osaré 
decirle que no es nuestro destino emplear la espada para otro 
fin que no sea el de confirmar el derecho que hemos adqui- 
rido en los combates para ser aclamados por libertadores de 
nuestra patria. 

“Dejemos que Guayaquil consulte su destino y me- 
dite sus intereses para agregarse libremente a la sección 
que le convenga, porque tampoco puede quedar aislado 
sin perjuicio de ambos. 

“Yo no puedo ni quiero dejar de esperar que el día en 
que se realice nuestra entrevista, el primer abrazo que nos de- 
mos transigirá cuantas dificultades existan, y será la garantía 
de la unión que ligue a ambos Estados, sin que haya obstáculo 
que no se remueva definitivamente. 

“Entretanto, ruego a V. E. se persuada de que la gloria 
de Colombia y la del Perú son un objeto para mí, y que apenas 
concluya la campaña en que el enemigo va a hacer el último 
experimento reuniendo todas sus fuerzas, volaré a encontrar a 
V. E. y a sellar nuestra gloria, que en parte ya no depende sino 
de nosotros mismos. 

“Acepte V. E. los sentimientos de admiración y aprecio 
con que soy de V. E. atento y obediente servidor”. 


José de Sn. Martín. 


(“Arbitraje de límites entre Perú y Ecuador”, “Documen- 
tos anexos a la Memoria del Perú”, volumen I, del 1 al 42, ane- 
xo I, pág. 21; Colombres Mármol, “San Martín y Bolívar en 
la Entrevista de Guayaquil”.) 


Nuestro Libertador, a la espera de la oportunidad de la entre- 
vista, notifica al delegado Torre Tagle el 10 de abril que: 

“Reasume en su persona la suprema autoridad militar, de- 
jándole en ejercicio del poder civil, por el tiempo que perma- 
neciese en el territorio, con el exclusivo objeto de dar dirección 
a las operaciones de la guerra que debían acelerar su ter- 
minación, mientras alguna importante atención no lo llamase 
fuera de los límites del Perú por mar o por tierra”, 


Este artículo continuará en los próximos números de esta Revista, 
con la realización de la Entrevista y lo que en ella trató el Liber- 
tador, general José de San Martín, el Gran Capitán de los Andes. 
Mencionaremos la documentación totalmente édita, argentina, ve- 
nezolana, chilena y peruana, que más ha sido utilizada por los dis- 
tintos escritores al tratar la Entrevista de Guayaquil, para que los 
lectores puedan consultarla. 

Nosotros creemos firmemente todo lo que afirma nuestro Gran 
Capitán, el Primer Argentino, padre de la Patria, y, en consecuencia, 
es nuestro sentir patriótico, por encima de todos los demás. Pero 
nunca inferiremos agravio a los próceres foráneos, interrumpiendo 
para ello su sueño en la eternidad. San Martín es el más grande 
para los argentinos en nuestro sentir patriótico, como Cristo Jesús 
es el más grande en nuestro sentir religioso, 
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LA CARTA DE SAN MARTIN A BOLIVAR 
DE 29 DE AGOSTO DE 1822 


ES UN DOCUMENTO FUNDAMENTAL 
DE LA HISTORIA ARGENTINA Y AMERICANA 


Por el Doctor 
RICARDO LEVENE 


I 


Necesidad de estudiar toda cuestión histórica, sin tono po- 
lémico. — La crítica externa de autenticidad o de procedencia, 
es anterior y superior a toda otra. 


ONSIDERO que la cuestión planteada sobre la autenticidad 

de la carta de San Martín a Bolívar de 29 de agosto de 1822, 

como todo tema histórico, debe estudiarse sin tono polémico, 
con criterio objetivo, aplicándose para su esclarecimiento el método 
que aconseja la crítica histórica. 

Aparte la necesidad de adoptar este principio de orden técnico, 
insisto en que no se trata de oponer la grandeza de San Martín ala 
de Bolívar, como se ha hecho por los que profesan la concepción 
simplista de las vidas perpendiculares, pues ambas individualidades 
ejemplares representan la expresión vigorosa de la unidad del genio 
hispano-americano. La Historia heroica es Historia deshumanizada, 
cuando estudia los próceres con espíritu preconcebido y no en su 
intimidad. Precisamente, en la vida intima, revelados en su superio- 
ridad moral, es donde los grandes hombres argentinos se han hecho 
próceres. 

Conviene tener presente, asimismo, que todo asunto, aunque. pa- 
rezca un ápice histórico, tiene relaciones, y a veces complicadas, con 
sus antecedentes y sus subsiguientes, y es necesario seguir su curso 
en la serie respectiva, para alcanzar la visión del proceso histórico. 

Se debe intensificar la investigación original, pero de igual je- 
rarquía histórica es la crítica, que consta de sucesivas operaciones, 
comenzando por la crítica externa, que es anterior y superior a to- 
da otra. 

Una fuente del conocimiento histórico adulterada o viciada, co- 
mo las ha habido en todos los tiempos, se explica, no sólo por razones 
de interés, sino a impulsos de la pasión política, con el fin de exaltar 
o disminuir el significado de los hechos v el valor de los hombres. 

En el caso de la carta de San Martín a Bolívar, falta el original 
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o arquetipo para hacer la crítica paleográfica o de autenticidad, pero 
corresponde llevar a cabo una labor de análisis sobre su procedencia, 
que es también crítica externa —documento que fué publicado en vida 
de su autor—, su origen, cómo ha sido trasmitido y luego su estudio 
comparativo o confrontación con otros documentos del mismo autor. 
Asimismo, puede hacerse su crítica interna, para precisar la exacti- 
tud de los datos y afirmaciones que contiene en sus relaciones con 
los hechos históricos de que trata, pero estas páginas se refieren 
únicamente a la crítica de procedencia, y apenas se alude a la interna 
o estudio de los acontecimientos de la carta, que exigiría por sí solo 
una exposición lo más completa posible sobre la Entrevista de Gua- 
yaquil, 
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La carta de San Martín a Bolívar de 29 de agosto de 1822 
fué dada a conocer en 1844 por el capitán Gabriel Lafond 
y por Juan Bautista Alberdi. — Domingo Faustino  Sar- 
miento la publicó en 1847. — Mitre hizo una exposición sobre 

“sus antecedentes en la prin primera edición de la “Historia de San 
Martín y de la emancipación sudamericana”, hace sesenta años. 
2 En el Archivo de San Martín, en el Museo Mitre, existen 
ocho cartas del capitán Lafond y dos borradores de contesta- 
ción de San Martín. — Esta correspondencia revela la con- 
fianza y la atención con que San Martín satisfacía el pedido 
de datos y documentos que le formulaba el capitán Lafond. 


A su regreso de Guayaquil, San Martín escribió a Bolívar dos 
cartas fechadas en los días 23 y 29 de agosto de 1822, 

En la primera le informaba que había reasumido el mando del 
Perú y separado del cargo al “débil e inepto de Torre Tagle”, a quien 
había dejado en el gobierno en su ausencia, produciéndose, como se 
sabe, el movimiento que depuso al ministro Monteagudo, sin tiempo 
de escribirle con mayor extensión, y en la segunda, que comienza 
recordándole lo expuesto en la anterior sobre la separación de Torre 
Tagle, explica las razones de su abdicación en el Perú, actitud que 
asumiría como ya se lo había anticipado en la Entrevista. 

Advierte San Martín en esta carta que hablaría, no sólo con la 
franqueza de su carácter, sino con la que exigían los grandes inte- 
reses de América, y de ahí sus palabras terminantes de que los resul- 
tados de la Entrevista no habían sido “los que me prometía para la 
pronta terminación de la guerra”. Dice que Bolívar, o no había creído 
sincero su ofrecimiento de servir a sus órdenes con las fuerzas de su 
mando, o que su persona le era embarazosa. Las razones del Liber- 
tador del Norte, de que su delicadeza no le permitía jamás man- 
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darle, y de que, aun en el caso de que esta dificultad pudiese ser 
vencida, estaba seguro que el Congreso de Colombia no consentiría su 
separación de la República, no le parecieron plausibles a San Martín. 
En seguida se refiere al cálculo de las fuerzas realistas, que monta- 
ban 19.000 veteranos, mientras que el ejército patriota no podría po- 
ner en línea de batalla sino 8.500, y de éstos, una gran parte reclutas. 
La división de 1.400 colombianos que enviaba Bolívar era necesaria 
para mantener la guarnición del Callao y el orden de Lima. Por con- 
siguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la operación que se 
preparaba por puertos intermedios no podría conseguir las ventajas 
que se esperaban, y de este modo “la lucha se prolongará por un 
tiempo indefinido”. Digo indefinido —aclara San Martín—, “porque 
estoy íntimamente convencido que sean cuales fueren las vicisitudes 
de la presente guerra, la independencia de América es irrevocable, 
pero también lo estoy de que su prolongación causará la ruina de 
sus pueblos y es un deber sagrado para los hombres a quienes están 
confiados sus destinos, evitar la continuación de tamaños males”. 

En seguida le explica que su resolución está irrevocablemente 
tomada, y que había convocado para el 20 del mes de septiembre 
el primer Congreso del Perú, y al día siguiente de su instalación se 
embarcaba para Chile, convencido de que su presencia era “el solo 
obstáculo que le impide a Usted venir al Perú con el ejército de su 
mando”. Después de otras consideraciones de orden militar, le ex- 
presa, con respecto a la anexión de Guayaquil a la República de Co- 
lombia, que no era a ellos a quienes correspondía decidir este impor- 
tante asunto, sino que, concluída la guerra, los gobiernos respectivos 
lo hubieran podido resolver. San Martín le asegura que los senti- 
mientos expresados en la carta “quedarán sepultados en el más pro- 
fundo silencio”. Si llegasen a traslucirse, observa, los enemigos de 
nuestra libertad podrían prevalecerse para perjudicarnos y los intri- 
gantes y ambiciosos para soplar la discordia. Al término de este 
documento, nuestro Libertador manifiesta que la carta le sería en- 
tregada por el comandante Delgado, con una escopeta, un par de 
pistolas y un caballo de paso que le había ofrecido en Guayaquil, 
pidiéndole que admitiera estos recuerdos “del primero de sus admi- 
radores”, y deseándole que “únicamente sea Usted quien tenga la 
gloria de terminar la guerra de la Independencia de la América 
del Sud”. 

Esta carta fué dada a conocer en 1844 en la obra “Voyages dans 
les deux Amériques”, por el capitán Gabriel Lafond, que había actua- 
do en la marina de Colombia, del Perú y de Chile, durante su inde- 
pendencia; por Juan B. Alberdi, también en el año 1844, en la publi- 
cación que hizo en París del folleto “Biografía del general San 
Martín”, en el que se incluye “El general San Martín en 1843”, con 
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“otros importantes documentos”, entre los cuales figura la carta, y por 
Domingo Faustino Sarmiento en 1847. 

También Mitre, además de reproducir la carta, hizo una expo- 

sición sobre sus antecedentes en la primera edición de la “Historia 

de San Martín y de la Emancipación Sudamericana” (1887-1888, t. III, 

f pág. 639), hace sesenta años. Dijo de ella con razón “que esparció 


| Ja primera loz sobre la hastá entinces misteriosa conferencia de 

Guayaquil”; “que estas revelaciones en vida de San Martín dan au- 
toridad al texto de que se trata”, y que tal era lo que se proponía 
“demostrar en una extensa nota histórico-bibliográfica. 

En el Archivo de San Martín, en el Museo Mitre, existen ocho 
cartas del capitán Lafond y dos borradores de contestación de San 
Martín. Adjunto publico la reproducción facsimilar de la primera 
carta de Lafond a San Martín, de 5 de septiembre de 1839, en la que 
manifiesta que estaba poniendo en orden diversos papeles sobre la 
guerra de la Independencia del Perú; que buscaba su comprobación 
con la obra inglesa de Miers y de Stevenson, pero que era excesiva 
su parcialidad en favor de Lord Cochrane y en oposición a San 
Martín; que iba en pos de “la verdad integramente”; le pedía docu- 
mentos, “persuadido que se 'á tan bueno y celoso de su gloria para 
permitirme al mismo tiempo refutar observaciones que creo falsas”. 
También agrego la reproducción facsimilar de la carta del capitán 
Lafond, en que le pide datos sobre Bolívar y Sucre, entre otros, y bo- 
rradores de San Martín, uno de ellos seguramente la contestación 
a la carta del capitán Lafond de 24 de junio de 1848. 

Las cartas del capitán Lafond a San Martín que conocemos son 
reveladoras de su cultura y alto espíritu. En los primeros párrafos 
de la fechada en París, a 2 de abril de 1840, en que le devuelve los 
dos documentos de los que había sa :ado copias, le dice que son “car- 
tas de inapreciable valor para sus hijos que deben guardar con ve- 
neración”, agregando que retenía los impresos con todo cuidado y que 

odía estar tranquilo, que se los remitiría luego que hubiera termi- 
nado de utilizarlos. En la posdata le pide noticias y su opinión sobre 
Bolívar, Sucre, Santa Cruz, Lavalle, O'Higgins, Canterac, La Serna, 
Espartero, Maroto y La Mar. Observa Mitre que los siete primeros 
nombres están marcados con un rasgo de mano de San Martín, en 
cierto modo como señalando haber contestado el pedido, pero La- 
fond sólo publicó las opiniones de San Martín sobre Bolívar y Sucre. 

El 8 de mayo de 1840, le acusa recibo de su carta del 3 del 
corriente y le da las gracias “por todo lo que Usted ha tenido la 
bondad de mandarme”. Siente infinitamente haberlo fatigado, pero, 
con todo, se alegra “de hacer escribir a Usted algunas cosas sobre 
la América: estas notas serán como los Comentarios de César: pa- 
sarán sin duda a la posteridad”. Esta contestación de Lafond, así 
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Reproducción facsimilar de la primera carta escrita por Gabriel Lafond 

a San Martín en la que le pedía documentos para refutar las observaciones 

que creía falsas, de la obra inglesa de Miere y de Stevenson, por su parcia- 
lidad en favor de Lord Cochrane y la oposición a San Martín. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. Continuación. 


49 


Y A, 
o 


LAMINA XC 


SS A AS 
JE an 
m » 2) 5 9 
ixcction, non des Corts. 
3, Place de la Bonrse, pa . ; ni 
a Compagnie A. nongme d. Afurances Mardirics 
PIRCES JOINTAS. autorice par Ordomnance Royale diez 7 mac 1836. 
Cirg Mullious de Ca pita. 


DE, $ 
TA SAO e sie o 


e A va do . ; 


A. 
> . Só “o 
Mono Irtraocsa 74 Llena COAearka aer hs Y 
e AA Lo Hora bee y Y, y Es 
e, 


- e 
A, Aa pe o nerd, Tens E As los Jerret 
/ EAN 
cl A 175 Yet Ln — E. A 77 Across A TS ES 
A Se ode A det Jensr. 5% SED Li sl SN Pee 


a Aro go y PI ARA, EL AAA 
a PV 0 e PS REA PS = vá A ra «Lso Pe) 


, ¿pa Hen) Inem) Ci aso Darro Lo a e de 
L), al Y ELA NE OE es e SNS Drs a AA TADA ree 
AV ERE A. Da Pe egos, Da 


Cer 


00 
Vi 
PLA n 
AS Da E io 2 ACES torna pri ia, 
7, E 
y 


(ma SS 


AD DE LbS BATA Y LAA ES , 
EP mea bo Bo, Y Hracisy? [Pomo Josete 2. Ohio ricas ¡ 
y a ce. Th as Jhon tr to Ida al BE A 


Mes Tas E agro. mcda PX les 11/4011 a 
la 


dC Porta IL PAS 
ze a León OS A, : eS 7 j 


Dres Bo Ju Ol lefa. 


Sr a facsimilar de la carta de Gabriel Lafond a San Martín. 

de 2 de abril de 1840, en que le devuelve los dos documentos de los que 

había sacado copias, diciendo * “que son cartas de inapreciable valor para 

sus hijos que deben guardar con veneración”. En la posdata le pide noticias 
y su opinión, entre otros, de Bolívar, Sucre, Lavalle, O'Higgins. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. Continuación. 
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Facsímil del borrador de la carta del general José de San Martín 
capitán Gabriel Lafond de Lurcy, contestando la carta que éste 
enviara con fecha 24 de junio de 1843, 
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Facsímil del borrador de la carta del general José de San Martín al 
capitán Gabriel Lafond de Lurcy, contestando la carta que éste le 
enviara con fecha 24 de junio de 1845. 
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como la de 2 de abril (publicadas por el Museo Mitre en “Documentos 
del Archivo de San Martín”, Buenos Aires, 1810, t. IX, pág. 335 y 386, 
y por el Museo Histórico Nacional en “San Martín: su corresponden- 
cia, 1823-1850”, tercera edición, Buenos Aires, 1911, pág. 311 y 312), 
son concluyentes para evidenciar la confianza y la atención con que 
San Martín satisfacía los pedidos del capitán Lafond. Como Stevenson, 
Miller y Baral confiesan en sus obras que ignoraron las cuestiones 
agitadas entre los dos Libertadores de la América Española y que no 
les había sido dado levantar el velo que las cubre, “he sido más feliz 
y he podido remontarme a las mismas fuentes —dice el autor de 
“Voyages”: He aquí los datos que he obtenido del general San 
Martín y del ayudante de campo de Bolívar, que le servía de secre- 
tario en esta ocasión”. No hay duda, pues, de que San Martín ha sido 
una de las fuentes de su información, la principal, según mi entender; 
pero nada puedo agregar acerca de las noticias que hubiera obte- 
nido del ayudante de campo de Bolívar, a que también se refiere. 
Alberdi afirma que el secretario de Bolívar es quien le dió a Lafond 
la carta del 29 de agosto; Mitre se limita a consignar que los detalles 
que da Lafond sobre la Conferencia “dice haberla obtenido del mismo 
ayudante de Bolívar que le servía de secretario”. 

Después de reproducir la carta, expresa Lafond, que ella sola, 
sin ningún comentario, basta para apreciar “el carácter noble y des- 
interesado y la grandeza de alma del general San Martín”. 

Con motivo de la futura edición del cuerpo de documentos de 
San Martín, habrá que intensificar la investigación original, que aún 
no ha sido agotada, y entre los archivos que convendrá conocer espe- 
cialmente figura el del capitán Lafond. No es que sean necesarias 
nuevas pruebas para esclarecer lo concerniente al documento que nos 
ocupa, sino en atención a otros valiosos datos que debe contener la 
carta de 3 de mayo de 1840 de San Martín al capitán Lafond, que 
le hace agradecer a este último todo lo que el Libertador había tenido 
la bondad de enviarle, al punto de decir que se alegraba de haberle 
hecho escribir esas notas, que serían como los “Comentarios” de 
César. 

El capitán Gabriel Lafond fué uno de los nobles amigos de San 
Martín que lo acompañó moralmente en su ostracismo. 

El Marqués de Aguado es el fraternal protector, “a quien le 
soy deudor de no haber muerto en un hospital de resultas de mi 
larga enfermedad” —como dijo en su carta a O'Higgins—, y el capitán 
Lafond es el albacea de su gloria, nos ha trasmitido su mensaje his- 
tórico, tuvo la clarividencia de que esas notas que le enviaba “pasarán 
sin duda a la posteridad”, levantando el velo que cubrió la Entrevista 
y anticipándose al juicio de las generaciones. 

Sería interesante que la calle designada con el nombre de Ga- 
briel Lafond, por gestiones de la Comisión Nacional de Museos y 
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Monumentos Históricos, fuera una de las que circundan la réplica 
de la Casa de San Martín, como la de Alejandro Aguado. 


HI 


La vocación por la gloria y la noble inquietud por la jus- 
ticia histórica. — El concepto de San Martín de que los hombres 
valoran el pasado según la verdadera justicia y el presente se- 
gún sus intereses. — San Martín dejó ordenado un material 
histórico, pero se concretó a clasificar los hechos en orden cro- 
nológico con los documentos que lo comprueban. 


La vocación por la gloria, a que se refiere la primera de las 
Instrucciones reservadas a San Martín en la campaña de los Andes, 
fué el sentimiento alentador de la generación emancipadora de 
Mayo, y de ahí la noble inquietud que sustentaron no pocos de 
sus hombres representativos por la Historia, escribiendo sus memo- 
rias y autobiografías. Sin embargo, San Martín dijo en la carta a To- 
más Guido de 18 de diciembre de 1827, a que me referiré más ade- 
lante, que “lo general de los hombres juzgan de lo pasado según la 
verdadera justicia y lo presente según sus intereses”, concepto filo- 
sófico en el que descansa la concepción de la historia docente como 
maestra de la vida. Las palabras de Guido, de que la crónica histó- 
rica se vería “en trabajos para cohonestar” su separación del Perú, le 
inspiran a San Martín el recuerdo melancólico de los versos de 
Lebrun, de que en vano se va tras la gloria, por más empeño que 
se ponga en lograrla, porque el hecho cierto es la muerte. Sin em- 
bargo de estas ideas escépticas “y del desprecio que yo puedo tener 
por la historia”. dice San Martín, aludiendo a la historia de que ha- 
blaba Tomás Guido que se vería en dificultades para comprender 
su retirada del Perú, “porque conozco que las pasiones, el espíritu 
de partido, la educación y el sórdido interés, son en general los agen- 
tes que mueven a los escritores”, es decir, a esos escritores que no 
alcanzaban a comprender y explicar los acontecimientos. Como no 
podía olvidar que tenía una, hija y amigos, “aunque pocos”, observa, 
a quienes debía dar una satisfacción, por esto es que había “trabajado 
dos años consecutivos en hacer extractos y arreglar documentos que 
acrediten no mi justificación, pero sí los hechos y motivos sobre que 
se ha fundado mi conducta... porque estoy convencido de que serás 
lo que hay que ser, si no eres nada”. 

Es interesante consignar que, en efecto, San Martín había orde- 
denado algún material, pero, como él mismo lo explicó, se reducía a 
“clasificar los hechos en orden cronológico con los documentos que 
lo comprueban”, con respecto a asuntos, entre otros, como el refe- 
rente a Lord Cochrane, que le afectaba directamente. 
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Reproducción facsimilar de la carátula del por ordenado por San 

Martín que lleva la siguiente anotación autógrafa: “1821 - Abril - Copiado 

y Comprobado solo resta lo q.* toca al Tdioma Ingles”. Son muchos los 

legajos ordenados por el mismo San Martín, principalmente los referentes 

a Cochrane. Es la documentación de 1821, con anotaciones como las si- 

guientes: “1821, Enero y Febrero. Comprobado”; “1821. Marzo. Copia 
Comprobada”, etcétera. 
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Como se sabe, la colección documental que recibió Mitre de 
Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada, no correspondía 
a la idea que podía formarse de la importancia del archivo de un 
grande hombre, y como dice su historiador ilustre, sin los documen- 
tos del rabia General de la Nación, del Archivo de Mendoza, 
del Pueyrredón y Belgrano, Godoy Cruz y Las Heras, no habría 
sido posible acometer su historia política y y militar. 

Aun en el acto de facilitar algunos “documentos, San Martín 
descubre su espíritu superior. “Permítame que le haga una observa- 
ción —le dice al general Miller, en carta de 16 de octubre de ese 
mismo año 1827, al informarse acerca de los términos en que lo juz- 

gaba en general en sus “Memorias”—, la que espero no atribuya a un 
exceso de moderación, sino a vendados a justicia. Usted carga dema- 
siado la mano en elogios míos —agrega—: esto dará a su obra un aire 
de parcialidad que rebajará su verdadero mérito”, declarando al ter- 
minar que “la amistad no es a la verdad un juez bien imparcial”. 

Aparte las razones humanas de orden general, esta preocupación 
por la historia se explica entre nosotros, por las pasiones encendidas 
y los odios incoercibles que ha provocado, frecuentemente, la ac- 
tuación de los hombres públicos. 


IV 


La incomprensión de los contemporáneos respecto de la 
Entrevista de Guayaquil. — Como la carta de 29 de agosto de 
y 2 1882 a Bolívar es la primera que explica su abdicación del 


Perú, la carta a Guido de 31 de julio de 1823 es la primera que 
esclarece su retiro de América. 


San Martín fué víctima de la incomprensión de sus contempo- 
ráneos. Sus enemigos lo calumniaban, pero el reproche tácito o la 
palabra suspicaz procedía de amigos suyos que elogiaban todas sus 
campañas en América, pero pasaban periféricamente por el episodio 
de la Entrevista, como en la notable biografía de San Martín de Ri- 
cardo Gual y Jaen, publicada en Londres en 1823, al año siguiente 
de la abdicación. 

Desde Santiago de Chile le escribía su amigo José Rivadeneira, 
el 24 de agosto de 1823, sobre la extemporánea convocatoria del 
Congreso “e intempestiva venida de Usted”. Al grupo de hombres 
que desde el Perú reclamaban su vuelta “al héroe que sólo puede 
salvar al Estado”, les contesta, el 20 de noviembre de 1823: “Reco- 
nózcase la autoridad del Congreso, malo, bueno o como sea, pues los 
pueblos lo han jurado: únanse como es necesario y con este paso 
desaparezcan los españoles del Perú y después matémonos unos con- 
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tra otros, si éste es el desgraciado destino que espera a los patriotas”. 
Riva Agiiero se había permitido decirle que había llegado el mo- 
mento de que cumpliera su ofrecimiento de venir a prestar sus ser- 
vicios, que San Martín había prometido al retirarse para defender la 
independencia del Perú, motivando una contestación de San Martín 
en términos severos y aun violentos: “¿Cómo ha podido Usted per- 
suadirse que los ofrecimientos del general San Martín fueron jamás 
dirigidos a un particular y mucho menos a su despreciable persona? 
Es incomprensible su osadía grosera al hacerme la propuesta de em- 
plear mi sable con una guerra civil. ¡Malvado! ¿Sabe Usted si éste 
se ha teñido jamás en sangre americana?” 

Las manifestaciones y cartas de San Martín a Tomás Guido 
tienen singular valor histórico. En seguida de la abdicación, Guido 
experimentó una penosísima impresión, y le preguntaba a San Martín 
si él consentía de este modo que se ofendiese su nombre, exponiendo 
su obra a los azares de una campaña aún no terminada, y si no temía 
que, apartado de la escena, sobreviniese una reacción turbulenta 
que derribase al Congreso y al Presidente. Sus razonamientos se es- 
trellaron ante el propósito de San Martín, que le contestó así: “Nadie, 
amigo, me apeará de la convicción en que estoy de que mi presencia 
en el Perú le acarrearía peores desgracias que mi separación... Bo- 
lívar y yo no cabemos en el Perú”. * 

En Mendoza, San Martín vivió momentos intensos de su vida 
pública y privada. Allí tuvo la noticia de la caída de O'Higgins en 
Chile y de que su esposa estaba gravemente enferma en Buenos 
Aires, y allí llegaban los anónimos agraviantes, o las cartas como la 
de Guido, en que le pedía que volviera al Perú, o de los descontentos 
del gobierno de Rodríguez y del ministro Rivadavia, que levantaban 
su nombre para encabezar una revolución. He leído por el correo 
de ayer de Chile, le dice a Guido, la llegada del Libertador, “él solo 
puede cortar los males pero con un brazo de acero, pues si contem- 
poriza todo se lo llevará el diablo”. Querían honrarme —dice San 
Martín con ironía, refiriéndose a los adversarios del gobierno de Bue- 
nos Aires— con el glorioso título de Corifeo Revolucionario. Sobre- 
poniéndose a sus quebrantos morales, le dice: “Usted sabe que Riva- 
davia no es un amigo mío. A pesar de esto sólo pícaros consumados 
no serán capaces de estar satisfechos de su administración, la mejor 
que se ha conocido en América. Ahora bien, ¿qué haría Usted en 
mi caso?”, le pregunta con palabras sencillas y tocantes. 

Como la carta de 29 de agosto de 1822 a Bolívar es la primera 
que explica su indeclinable abdicación del Perú, ésta a Guido de 31 


1 Tomás Guido: “El general San Martín. Su retirada del Perú”, en “La Revista 
de Buenos Aires”, Buenos Aires, 1864, t. TV, pág. 10. 
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de julio de 1823, * es la primera que esclarece su retiro de América, 
que le obligó a abandonar la imagen soñada de su refugio en Men- 
doza, en la paz de la vida de un humilde chacarero, porque en el 
vasto escenario de sus hazañas, no había un rincón para él, “hasta 
que Gobiernos sólidos y estables me la hagan habitable”, dijo enton- 
ces, y mantuvo su palabra hasta su muerte. 

Los dos momentos sucesivos de la vida de San Martín, su abdi- 
cación en el Perú y su retiro de América, es uno solo, el de su ostra- 
cismo voluntario, y se comprenden elevándose a su altura en alas 
de su sentimiento moral, como fuente de sus inspiraciones y de su 
objetivo político, la emancipación y la pacificación del Nuevo Mundo. 


V 


San Martín guardó silencio sobre la Entrevista de Guaya- 
quil, hasta el momento que le llegaron versiones agraviantes. — 
Las cartas al general Miller de 9 de abril y las referencias a 
Guido de 28 de diciembre de 1827. — El viaje a Guayaquil no 
había tenido otro objeto que el de solicitar al general Bolívar 
los auxilios que pudiera prestar para terminar la guerra del 
Perú. — Estas y otras declaraciones de San Martín son, en lo 
principal, exactamente las mismas que las contenidas en la car- 
ta a Bolívar, escrita cinco años antes. 


He debido hacer la digresión precedente, ahondando en el dra- 
matismo de esas actitudes irrevocables de San Martín, para com- 
prender que había guardado el secreto sobre la Entrevista de Gua- 
yaquil como espontáneamente lo había prometido, hasta que ver- 
siones agraviantes, trasmitidas por personas de responsabilidad y de 
su afecto, lo conmovieron profundamente. El hecho se produjo en 
1827. Y a él se debe que se hayan producido otros documentos, ema- 
nados del mismo San Martín, escritos unos en vida de Bolívar, y otros, 
después de su muerte, que concuerdan en todas sus partes con el 
contenido de la carta de 29 de agosto de 1822 

La revelación del objetivo principal de la Entrevista está en las 
cartas al general Miller del 9 de abril y en las referencias a Guido 
del 28 de diciembre de ese año de 1827. 

Como se sabe, el general Miller mantuvo una activa correspon- 
dencia con San Martín, especialmente en 1827 y 1828. Desde Lon- 
dres, en la citada carta de 9 de abril de 1827, le pide nuevos datos 


2 Publiqué esa carta en mi estudio sobre “La personalidad moral de San Mar- 
tín”, en 1919. 
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sobre importantes sucesos. Las preguntas se refieren a la Entrevista; 
a los cargos que le hacían sus enemigos de que, después de haber 
prometido seguridad personal y de sus propiedades a los españoles 
en el Perú, los obligó a embarcarse, quitando a unos la mitad de 
sus bienes, y a otros, todo lo que tenían; sobre si merecían o no un 
gran elogio por su constancia y valor los negros que habían servido 
en el ejército; sobre cuáles fuer on las proposiciones hechas a los es- 
pañoles en Punchauca, y acerca de los males que causó la Logia 
Lautaro en Buenos Aires. En su respuesta, San Martín le expresó 
que no podía hacer referencia alguna sobre la Logia “sin faltar por 
mi parte a los más sagrados compromisos”; le agrega que en una 
nueva carta remitirá los otros datos que le pide,* pero se detiene 
para contestar en seguida, en reacción que obedecía a un sano im- 
pulso —las temibles reacciones de su sensibilidad y su dignidad—, el 
párrafo de la carta del general Guido sobre la Entrevista. Me dice 
Usted en la suya última lo siguiente —expresa San Martín—: “Según 
algunas observaciones (insinuaciones en la carta de Miller) que he 
oído verter a cierto personaje, él quería dar a entender que Usted 
quiso coronarse en el Perú y que éste fué el principal objeto de la 
Entrevista de Guayaquil”. Si, como no dudo (y esto sólo porque me 
lo asegura el general Miller), el cierto personaje ha vertido estas 
insinuaciones, digo que, lejos de ser un caballero, sólo me merece 
el nombre de un insigne impostor y de despreciable pillo, pudiendo 
asegurar a Usted que si tales hubieran sido mis intenciones, no era 
él quien hubiera hecho cambiar mi proyecto”. Lo que interesa con. 
signar es lo siguiente sobre lo tratado en la Entrevista: “En cuanto 
a mi viaje a Guayaquil él no tuvo otro objeto que el de reclamar 
del general Bolívar los auxilios que pudiera prestar para terminar 
la guerra del Perú, auxilios que una justa retribución (prescindien- 
do de los intereses generales de América) lo exigía por los que el 
Perú tan generosamente había prestado para libertar al territorio 
de Colombia”. Con el fin de explicar y dar mayor fundamento 
al pedido hecho a Bolívar, agrega: “Mi confianza en el buen re- 
sultado estaba tanto más fundada cuanto el ejército de Colombia, 
después de la batalla de Pichincha, se había aumentado con los 


3 Las respuestas que se publican en “San Martín: su correspondencia”, cit., 
pág. 104, han podido ser redactadas por el general Miller con los datos suminis- 
trados por San Martín. También puede admitirse que la redacción sea de San Mar- 
tín, pues, si bien se nombra a sí mismo, como no podía ser de otro modo, tratándose 
de acontecimientos en los que era protagonista, lo hace para referir el hecho, pero 
no para exaltar su actitud. Se sabe que en las “Memorias” del general Guillermo 
Miller, escritas en inglés y traducidas al castellano por el general Torrijos, Londres, 
1829, su autor habla en los términos más favorables respecto de San Martín, pero 
sólo hace una mención al pasar sobre la Entrevista de Guayaquil (t. IL, cap. XVI, 
Madrid, 1910). 
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prisioneros y contaba con 9.600 bayonetas, pero mis esperanzas fue- 
ron burladas al ver que en mi primer conferencia con el Libertador 
me declaró que haciendo todos los esfuerzos posibles, sólo podía 
desprenderse de tres batallones con la fuerza total de 1.070 plazas”. 
San Martín explica que esos auxilios no le parecieron suficientes 
“para terminar la guerra”, pues estaba convencido que el buen 
éxito de ella no podía lograrse “sin la activa y eficaz cooperación 
de todas las fuerzas de Colombia”. De ahí su resolución, “toma- 
da en el acto”, de “hacer el último sacrificio en beneficio del país”. 
Al día siguiente y en presencia del vicealmirante Blanco le dijo al 
Libertador que, habiendo dejado convocado el Congreso para el mes 
siguiente, el día de su instalación sería el último de su permanencia 
en el Perú, añadiendo: “ahora le queda a Usted, General, un nuevo 
campo de gloria en el que va Usted a poner el último sello a la li- 
bertad de América”. 

No es necesario observar que estas declaraciones de San Martín 
son, en lo principal, exactamente las mismas que las contenidas en 
la carta a Bolívar, escrita cinco años antes. 

El original de esta carta al general Miller, existe en el Archivo 
del Museo Mitre. 

Se debe dejar constancia que, por entonces, el general Miller 
mantenía también correspondencia con Bolívar. 

El Libertador del Norte le había escrito al año del retiro de 
San Martín, el 26 de octubre de 1823, que deseaba conocerlo, porque 
sus servicios merecían la gratitud de todos los americanos amantes 
de la libertad. En otra carta —de cuatro años después, precisamente 
de 23 de junio de 1827, el año de la carta de Miller a San Mar- 
tín—, Bolívar le dice al general Miller que había recibido su carta 
de 2 de abril y que, con respecto a la presentación que formulaba, 
nada podía contestarle, porque no tenía ninguna intervención en los 
negocios del Perú. “Cuando yo di el decreto sobre el cual Usted 
reclama, también se comprendió en él a todos los jefes y oficiales 
que se hallaban en el mismo caso que Usted dentro y fuera del país”. 
Termina manifestándole que sus ocupaciones no le permitieron com- 
placerlo en los pedidos que le hace, *y que debo agradecer, pues 
que redundan en honor mio”. * 

En la correspondencia con Tomás Guido hay expresiones que 
denuncian ese mismo estado de ánimo de San Martín, ocasionado 
también por la queja que le llegaba de sus compañeros de armas, 
haciéndole decir que todos los hombres que no han empuñado 
el clarín para desacreditarlo habían sido perseguidos por el ge- 


1 Vicente Lecuna: “Cartas del Libertador”, Caracas, 1929, t. II, pág. 270, y 
t. VL pág. 318. 


neral Bolívar. “Los éxitos que yo he obtenido en la Guerra de 
la Independencia — proclama con modestia — son bien subalternos 
en comparación de los que ha prestado él a la causa de Amé- 
rica”. En ese documento le recuerda a Guido que había recibido car- 
tas del general Bolívar hasta su salida para Europa, manifestán- 
dole una amistad sincera; que el desagrado de Bolívar podía consis- 
tir en que no le había escrito, y no lo había hecho por delicadeza, 
pues tenía señalada una pensión por el Congreso del Perú, y como 
el Libertador gobernaba en ese Estado, “me persuadí que al conti- 
nuar escribiéndole se creería que era por miras del interés, con tanto 
más motivo si era después de sus triunfos”. Trasmite a Guido su opi- 
nión sobre el general Bolívar, que ya se la había confiado a su re- 
greso de Guayaquil, señalando los defectos de su carácter, “pero 
nunca me ha merecido la de un impostor” , dice. “Jamás perdo- 
naré a Usted su retirada del Perú”, le escribió Tomás Guido. En 
la contestación de San Martín de ese mismo año de 1827, si bien 
no vuelve sobre la explicación de la Entrevista, le anuncia el en- 
vío del “paquete venidero para rectificar tal terrible sentencia”, no 
siéndole posible hacerlo de inmediato, para poder alcanzar el correo 
a tiempo, y porque además tendría “que usar de ciertas precaucio- 
nes y no me será posible expresarme con la claridad necesaria” , 
Sin embargo, lo hace con decisión en seguida, afirmando: “yo diré 
a Usted lo suficiente para que pueda ormndr una idea de mi situa- 
ción al dejar a Lima y sabrá cosas que ha ignorado y que le admi- 
rarán, a pesar de lo mucho que ha visto en la Revolución”. 

El mismo Tomás Guido había dirigido a Bolívar una carta de 
31 de diciembre de 1824, que ha sido censurada por más de un autor, 
pero después escribió “El general San Martín. Su retirada del Perú”, 
en 1864 (“La Revista de Buenos Aires”, t. IV, pág. 3 y sigts.), con las 
revelaciones que le había hecho el General antes de partir de Lima, 
a que ya me referí, pero no habla de las subsiguientes, y alcanza a 
declarar que la historia misma vacilaría “antes de fallar sobre una 
acción que ha dado margen a apreciaciones tan diversas”. En su 
trabajo A “Bolívar y San Martín, Paralelo”, publicado en 
1868 (“La Revista de Buenos Aires”, t, XVI, pág. 3 y sigts.), exaltó 
con entusiasmo la personalidad de nuestro Libertador. 

Las manifestaciones de San Martín sobre la Entrevista, no fue- 
ron recogidas por el general Miller en sus “Memorias”, editadas en 
1829, aunque, como se sabe, dedica hermosas páginas a su biografía 
y publica el retrato de San Martín, y las que hizo a Guido, tampoco 
se publicaron en sa momento, sino en parte y años después, en 1865, 
como acabo de decir. 


VI 


Artículos de Sarmiento en 1841, sobre las batallas de Cha- 
cabuco y Maipú. — Las frecuentes visitas de Sarmiento a San 
Martín en Grand-Bourg, en 1846. — El “Estudio” de Sarmiento 
sobre San Martín y Bolívar salió de las largas pláticas con 
el Libertador. — Los viajecitos de Sarmiento a Mainville, pró- 
ximo a Grand-Bourg, donde estudiaba el arte de cultivar la 
seda. — El “Estudio” fué escrito para el Instituto Histórico de 
Francia, del que Sarmiento fué designado miembro correspon- 
diente; lleva la fecha de 1% de julio de 1847, lo presentó ma- 
nuscrito y se publicó ese año en francés, con el título Etude 
politique sur San Martin et Bolivar, et sur la guerre de 
VIndépendance dans l'Amérique du Sud. — Es un capítulo 
más de sociología que de historia americana. — Interpretación 
social de los próceres y de la Revolución hispano-americana. — 
Sarmiento considera que la carta de San Martín a Bolívar de 
29 de agosto de 1822 es la clave de los acontecimientos de 
aquella época. — El trabajo de Tomás E. Mosquera “La En- 
trevista de Guayaquil”, y la aclaración de Sarmiento. — Testi- 
monio de afecto de San Martín y su familia a Sarmiento: le 
obsequiaron con una hermosa hoja que contiene trascripciones 
de textos de diversos autores. 


Tales circunstancias han debido influir en el espíritu del Liber- 
tador, que veía suceder los años, en tanto continuaba difundiéndose 
el reproche a su actitud y las versiones más apasionadas sobre la En- 
trevista, hasta que llegó la oportunidad providencial en 1839, más de 
diez años después de sus cartas a Miller y a Guido, en que un escritor 
de renombre, el capitán Gabriel Lafond, se disponía a combatir aque- 
llos errores y a revelar la verdad. 

Sarmiento profesó una admiración ardiente y patriótica por la 
gloria de San Martín. 


Mucho es lo que ha escrito sobre nuestro Libertador, durante | 


cuarenta años, desde sus primeros artículos en “El Mercurio” de San- 
tiago, en 1841, hasta su discurso pronunciado con motivo de la repa- 
triación de los restos de San Martín, en 1880. dl 

Había realizado el gran anhelo “de ver a San Martín, hablar 
con él”, el héroe de la Independencia, y se sintió depositario de la 
versión histórica sobre la Entrevista de Guayaquil. 

El trabajo de Sarmiento, sobre esta materia, que sobresale con 
respecto a los demás del mismo autor, es el “Estudio político sobre 
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San Martín y Bolívar y sobre la Guerra de la Independencia”, así 
titulado en su publicación en París, de 1847, que este año cumple su 
centenario, o el “Discurso presentado para su recepción en el Ins- 
tituto Histórico de Francia”, según la edición de Valparaíso, al año 
siguiente. 

Los artículos de Sarmiento sobre Chacabuco y Maipú, en la 
prensa de Chile, le valieron “el diploma de escritor americano”. En 
el primero de ellos dijo, a los veinticuatro años del acontecimiento, 
que “era un combate de vida o muerte para la independencia america- 
na, y ya ni se mentan los nombres ilustres que lo inmortalizaron”. En 
el segundo afirmó el concepto de que un pueblo está perdido cuando 
se ha hecho incrédulo a la religión de los recuerdos. 

En 1843, el Instituto Histórico. y Geográfico del Uruguay, que 

habían fundado Lamas y Mitre, entre otros, nombraba a San Martín 
por unanimidad miembro de número, y en ese mismo año tenía lugar 
la visita de Alberdi, que en su breve y sentido artículo sobre el Li- 
bertador, publica, entre otros documentos importantes, la carta a Bo- 
lívar de 29 de agosto de 1822, que habría sido cedida al capitán La- 
fond por el secretario del Libertador de Colombia. ? 
n sus frecuentes visitas a San Martín, en 1846, Sarmiento ad- 
virtió que en ese hombre había una llaga profunda, que se ocultaba 
a las miradas extrañas: “¡Tanta gloria y tanto olvido! ¡Tan grandes 
hechos y silencio tan profundo!”, agregando que había esperado “sin 
murmurar cerca de treinta años la justicia de aquella posteridad a 
quien apelaba en sus últimos momentos”. Al año siguiente, escribió 
sobre la Entrevista de Bolívar y San Martín. Estos y otros episodios, 
destinados a ser, con la perspectiva del tiempo y por la jerarquía 
de los personajes, acontecimientos de primera magnitud, contribu- 
yeron ya entonces a modificar el juicio equivocado, haciendo posible 
que San Martín conociera en vida el merecido homenaje que le debían 
sus compatriotas. 

Para valorar debidamente el “Estudio” de Sarmiento sobre San 
Martín y Bolívar, es necesario recordar que desde muy joven había 
profesado decidida simpatía por la Historia. Sus ideas sobre esa disci- 
plina se renovaban a impulsos de la evolución de las mismas, pero 
siempre adhirió a una concepción social, con acentuado carácter de- 
terminista y aun positivista, como se advierte en su ensayo de abril de 
1843: “Apertura de un curso de Historia”, en Santiago de Chile, en que 
afirma que los hechos examinados en la serie de los siglos y en los 
diversos períodos de las sociedades, estaban regidos por leyes y por 


5 |. B. Alberdi: “El general San Martín en 1843”, en “Biografía del general 
5 , € 
San Martín, acompañada de una noticia de su estado presente y otros documentos im- 
portantes”, París, 1844, ejemplar existente en el Museo Mitre. 
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causas constantes de su regular producción. Era la teoría científica 
de la Historia, como la Geología para las Ciencias Naturales, por 
virtud de la cual, la historia de los acontecimientos humanos había 
dejado de ser una novela. 

Ni la misma Filosofía podía sustraerse a la necesidad de recono- 
cer los hechos —dice—, como manifestaciones del espíritu humano, 
afirmando que ésa era la categoría adquirida por la Historia, cuyo 
estudio era “tan descuidado y aun despreciado”. * 

Al año siguiente publicaba en las mismas columnas de “Progre- 
so” su artículo sobre “Los estudios históricos en Francia”, avanzando 
el moderno concepto de la Historia de las instituciones humanas, 
“porque se ha pedido a la Historia razón del desenvolvimiento del 
espíritu, de su manera de proceder, de las huellas que ha dejado en 
los pueblos modernos y de los legados que las pasadas generaciones, 
la mezcla de las razas, las revoluciones antiguas, han ido depositando 
sucesivamente”. Tal era la ciencia que se cultivaba entonces en 
Francia, que había sucedido a la escuela alemana de Herder y de 
Niebur, que seguían el camino de Vico, el creador de la ciencia 
nueva, y cuyos principales representantes eran Guizot, Thierry y 
Michelet. * 

El “Estudio” sobre San Martín y Bolívar, según Sarmiento, salió 
“de nuestras largas pláticas, y fué compuesto mereciendo su com- 
pleta aprobación”. * 

Además, conocemos por el mismo Sarmiento uno de los motivos 
que tenía para realizar las frecuentes visitas a Grand-Bourg, aparte, 
claro está, el gran anhelo de hablar con San Martín, al que adherían 
sus simpatías patriotas. Uno de esos motivos, repito, eran los viaje- 
citos a Mainville, donde estudiaba el arte de cultivar la seda, bajo la 
dirección de M. Camile Bouvais. 

Del cultivo del gusano de seda se había ocupado Sarmiento en 
artículos publicados en “Progreso”, de Santiago, y allí recordó lo 
que había hecho Tomás Godoy Cruz, vecino de Mendoza y emigrado 
en Chile, que consagró todas sus energías a promover la revolución 
industrial que se esperaba de la aclimatación de la morera y el 
gusano. * 


' “Obras de D. F. Sarmiento”, París, 1909, t. IV, pág. 302, 
7 “Obras de D. F. Sarmiento”, París, 1909, t. II, pág. 204. 
$ “Obras de D. F. Sarmiento”, Buenos Aires, 1900, t. XLIX, pág. 19: “Las cu- 


lebrinas de San Martín”. Allí refiere Sarmiento que fué Manuel de Guerrico quien 
lo llevó a la casa de San Martín. Como se sabe, Sarmiento llevaba una hermosa 


carta de presentación de Las Heras. 


% “Obras de D. F. Sarmiento”, Buenos Aires, 1896, t. X, pág. 239. Artículos 
sobre la industria de la seda y sobre la Sociedad Sericícola Americana. 
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A una legua del establecimiento de M. Bouvais, vivía olvidado 
José de San Martín, “el primero y el más noble de los emigrados que 
han abandonado su Patria, su porvenir, huyendo de la ovación que 
los pueblos americanos reservan para todos los que lo sirven”, *” 
como escribió Sarmiento ya en 1846. 

A este tema del cultivo del gusano de seda, que lo preocupaba 
patrióticamente y lo llevaría a fundar en 1849 la Sociedad Sericícola 
Americana, se refirió una de las nietas de San Martín en el docu- 
mento que doy a conocer más adelante. 

Escrito el “Estudio”, para el Instituto Histórico de París, fué 
leído, pero no por su autor, que debió ausentarse de Francia. ?** 

Por tanto, San Martín no ha podido asistir a su lectura, como 
se ha dicho. 

Sarmiento agradeció por carta su designación como Miembro 
Correspondiente, que se llevó a cabo con grandes elogios del can- 
didato, después de cumplirse una severa tramitación, en la Primera 
Sección, sobre Historia General e Historia de Francia, y en la Asam- 
blea integral del Instituto. En esa carta anunciaba su partida para 
América, desde donde esperaba enviar al Instituto documentos pre- 
ciosos sobre los acontecimientos políticos de aquellos países. 

El trabajo de Sarmiento, que lleva la fecha de 1% de julio de 
1847, lo presentó manuscrito, tuvo entrada en la sesión del Instituto, 
celebrada el 6 de octubre con el ttulo “Esquisses Historiques fu” 
P'Amérique du Sud”; pero al publicarse, ese mismo año de 1847, en 
francés, en el órgano del Instituto, lo fué con el nuevo título: “Etude 
politique sur San Martin et Bolivar, et sur la guerre de 'Indépen- 
dance dans PAmérique du Sud”. ** Al año siguiente, marzo de 1848, 


10 “Obras de D. F. Sarmiento”, París, 1900, t. V: “Viajes por Europa, Africa 
y América”, pág. 114. Carta a Antonio Aberastain, desde París, de 4 de septiembre 
de 1846. 

11 Al publicarse la edición de Valparaíso, Sarmiento dice en una nota: “este 
discurso de recepción, pronunciado en una Sociedad de Historia de París, debía ne- 
cesariamente referirse a asuntos americanos, por cuanto la Historia de Francia, debía 
suponerse extraña a los estudios del recipiendario”. Es decir, el discurso fué pro- 
nunciado —pronunciar: emitir y articular sonidos para hablar— en el sentido de leído. 
Sarmiento dice: “Este discurso de recepción pronunciado en una Sociedad...”, pero 
no dice que él lo haya pronunciado. Además, en la portada, se expresa claramente: 
“Discurso presentado para su recepción en el Instituto Histórico de Francia”. 

12 La aclaración fué hecha por Pascual Guaglianone, revisando el “Journal” del 
Instituto Histórico de Francia. 

En el citado órgano hay constancia de las diversas reuniones que se llevaron 
a cabo para designar a Sarmiento miembro correspondiente del Instituto. La Primera 
Sezción del Instituto (organismo que se integraba con cuatro secciones) sobre Histo- 
ria General e Historia de Francia, consideró la candidatura de Sarmiento, en la 
reunión del 7 de julio bajo la presidencia del general Artois. El dictamen de la Co- 
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MÉMOIRES. 


ÉTUDE POLITIQUE SUR SAN MARTIN E1 BOLIVAR 
ET SUR LA GUERRE DE L'INDEPENDANCE DANS DAMEÉJOLUE tal 


L'honneur dW'étre admis dans ce corps respectable dont les brava 
rendu en France de si grands services aux sciences historiques, 1'ellace 
en moi la crainte que la coopération d'un Américain no soit bien fuible pon 
eurichir de nouvelles données l'histoire contemporaine. Maisil S'agit de cotto 
Amérique du Sud si peu conmue en Europe, et copeudantsi digne de Pétre, 
malgré le triste spectacle que présentent aujonrd'hui les républiques dont elle 
se compose. Or, si incomplets et peu satisfaisants que soient encore les rásul- 
tats de Vindépendance amcricaine, elle provoque par deux cotés essentiels 
Vattention des hommes qui étudient dans Jos lecons de Fhistoire les causes du 
progres el de la décadencee des nations. L'Awmérique du Sud est toute euro- 
péenne, comme celle du nord. Dans ces deux parties du Nouyeau-Monde les 
langues, les sciences. les traditions, les idées de 'Europe-se donnentla malo 
dans une chaine de populations qui sétendént de la Patagonie au Canada. 
Voila le premier sujet deconsidération 3 le second C'est que quel quesoitlétatde 
décomposition, de désordre, de Pprostrationmóme que présentent ces nouvelles 
républiques de PAwérigue du Sud, ce pays forme une portion si notable du 
globe, le développement des peuples y est secondó par tant de circonstances 
favorables, que malgré Jes désastres quiils ont essuyós, ces Etats sont appelés 
dans une période plus ou mojns prochaine a jouer un róle sur la scóno politi- 
que du monde. Pourquoi la race europécnne établie dans l'Amérique du sud 
a-t-elle produit des résultats si différents de cele quí a oceupé le nord? Sul- 
vant quelle lol se sont développées cos deux races? quel fat le caractére his- 
toríque de leurs principaux Personnages, aux deux bómispheres opposés? 
Quelles traditions apportaient les peuples colonisateurs pour former le carac- 
tere des nations qu'ils ont élevées? Et lorsque celles-ci voulurent rompre le 
lien politique quí les unissait A VEnrope, sous empire de quelles idées se 
préparérent-elles au combat, quel but cherchalent-elles 4 atteindre, quels 
résultats pratiques out-elles obtenus? 
. W'est-ce pas un sujet de profondes méditations, que de voir des peuples 
sortis de la race européenne essayer une organisation sociale au miliea des 
foréts vierges de PAmérique, avoir le ferme désir et le pouvoir de faire le 
bien, et Waboutir, en leurs premiers essais, qu'áa un enchainement de maux 
interminables, tandis qw'un autre essaia de la famille europúenne, établi au. 


A ; a E 
nord, y fonde des établissements quí en pen d'années s'aceroíssent de facon A 
égaler en puissance et en civilisation les Etats les plus ancicns, de voir s'éle- 
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Reproducción facsimilar de la primera página de la edición en francés, en 1847. 
del “Estudio político sobre San Martín y Bolivar...” de Sarmiento, que cumple 
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Reproducción facsimilar de la portada de la primera edición castellana, 
publicada en Valparaiso en 1848, del “Estudio político sobre San Martín 
y Bolívar...” (Biblioteca de Domingo E. Matte, Santiago de Chile.) 
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se dió a conocer en Valparaiso en castellano, bajo el rubro “Discurso 
presentado para su recepción en el Instituto Histórico de Francia”. ** 

Fué de las primeras contribuciones que revelaron la categoría 
de estos dos espíritus superiores y el carácter imponente del esce- 
nario americano. Es un capítulo, más de sociología que de Historia 
Americana (como se sabe, los datos numéricos de Sarmiento no son 
siempre muy seguros), escrito con la garra del autor que acababa 
de dar a luz “Facundo” hacía dos años. 

Sarmiento describe bellamente la residencia de San Martín en 
Grand-Bourg, con sus jardines cultivados con toda la gracia del arte 
europeo, que rodean una sencilla habitación y presentándose plantas 
americanas que el viajero saludaba complacido “como a conocidos y 
compatriotas que encuentra establecidos en Europa”. 

Defiende el Continente Hispano —por entonces desacreditado 
por sus guerras civiles—, que formaba tan noble parte del globo, 
favorecido de condiciones propias al rápido desarrollo de sus pueblos, 


misión aconseja el nombramiento, y el miembro informante, señor Renzi, expone 
que todas las piezas impresas y las memorias manuscritas que el candidato ha pre- 
sentado acerca de la Revolución de América y la Guerra de la Independencia y la 
circunstancia de que Sarmiento había sido enviado a Europa por el Gobierno Chileno 
para estudiar la organización de la instrucción pública, constituían títulos más que 
suficientes para recomendar al candidato al sufragio de los miembros de la Sección, 
y luego pasó la candidatura a la Asamblea General de las cuatro Secciones reunidas, 
que se llevó a cabo el 30 de julio, bajo la presidencia del abate Larroque, en la que 
fué admitido, igualmente en escrutinio secreto. 

Sarmiento ha mantenido correspondencia con el Instituto, pues en la reunión del 
4 de agosto (Primera Sección) se da entrada a su carta en la que agradece el nom- 
bramiento y anuncia su partida para América, y en la que se resuelve diferir la 
lectura de las memorias para el mes de octubre. 

En la reunión del 6 de octubre (Primera Sección) se informó haberse recibido 
“Esquisses Historiques sur PAmérique du Sud”, por Sarmiento, folleto de 1847, tra- 
bajo manuscrito, sobre los acontecimientos políticos de la América Meridional. El 
Secretario comenzó a informar sobre la Memoria de Sarmiento, pero, dada la hora 
avanzada, no pudo terminarse “la lectura de tan interesante trabajo”. Se resolvió 
remitir la Memoria al señor Fontaine, para que la examinara y diera cuenta de ella 
al Instituto. Ese mismo año se publicaba la Memoria con el título “Etude politique 
sur San Martin et Bolivar et sur la guerre de Plndépendance dans P'Amérique du 
Sud” (“Journal de Plnstitut Historique”, 1847, pág. 401-424, t. VII, Segunda Serie, 
Biblioteca Nacional, N? 78, 140). (“Sarmiento”, II edición, Buenos Aires, 1938, 
pág. 65, por Alberto Palcos, quien además me trasmitió las referencias del “Journal” 
del Instituto Histórico de Francia). El señor Raúl Quintana, de la Biblioteca Na- 
cional, me facilitó muy atentamente la copia fotográfica de la página del “Etude 
politique...” 

13 Publico la reproducción facsimilar de la portada de la primera edición caste- 
llana, de Valparaíso, en 1848. Debo esta atención al historiador chileno Alamiro de 
Avila Martel. La ficha bibliográfica del ejemplar utilizado pertenece a la biblioteca 
de Domingo Edwards Matte. El texto se incorporó en “Obras de D. F. Sarmiento”, 
1899, t. XXI, pág. 11. 
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llamados “a figurar en la escena política de la tierra”. Consideraba 
que era digno de profundo estudio el espectáculo de pueblos salidos 
de la estirpe europea, que ensavaban organizaciones sociales en me- 
dio de una naturaleza primitiva, conmovidos por la anarquía, en 
tanto que producía otros resultados la raza europea establecida en el 
Norte. Todos estos fenómenos debían ser explicados por la Historia 
Americana, pero ese libro no existía entonces, y los personajes del 
Nuevo Mundo, “bastante encumbrados para ser vistos desde larga 
distancia”, aparecían revestidos de formas y cualidades opuestas a las 
que realmente tuvieron, de modo que constituían “verdaderos seres 
ideales inventados”. Hecha esta aguda observación acerca de la per- 
fección del retrato con que se presentaba a los próceres americanos, 
recuerda sus páginas de “Civilización y Barbarie”, sobre la misma 
materia, y de ahí su propósito de trazar a grandes rasgos la fisonomía 
política de los dos pueblos sudamertesnes « que más grande influencia 
habían desplegado en la Independencia de este Continente. Dice 
que San Martín y Bolivar habían concentrado la resistencia revolu- 
cionaria; habían recorrido gran parte de América “dando batallas 
y proclamando principios e ideas nuev as”, y ambos, en fin, con más 
o menos vicisitudes y mayor o menor porción de laureles cosechados, 
tuvieron de grado o por fuerza que abandonar la escena política 
que habían abierto ellos mismos, el uno, para descender a la tumba 
solitaria, y el otro, buscando en el ostracismo el sosiego que no le 
ofrecían los Estados que acababa de fundar, Describe Grand-Bourg 
y el monumento que los americanos querían ver allí: “Un anciano 
de elevada estatura, facciones prominentes y caracterizadas, mirar 
penetrante y vivo, en despecho de los años, y maneras francas 
y afables”. 

Sarmiento caracteriza el movimiento intelectual y revoluciona- 
rio en México, indígena en su esencia, que partió de las clases humil- 
des de la sociolad y fué sofocado por falta de cooperación de los 
criollos que se lanzaron después a la Revolución, y en Caracas y en 
Buenos Aires, donde la Revolución seguía un camino inverso, “des- 
cendía de la parte inteligente de la sociedad a las masas. Al empezar 
la Guerra de la Independencia, desde las dos extremidades de la 
América del Sud, la revolución tomó caracteres distintos y aun opues- 
tos. En Caracas, los esfuerzos de los americanos eran sofocados por 
los ejércitos españoles, y en esos momentos no dejaban vivo un solo 
individuo de suficiente influencia o talento; pero por fortuna se equi- 
vocaron en el talento, dice Sarmiento, dejando vivo a Bolívar. Y un 
hombre que fué Bolívar asumió el Gobierno y todos los actos polí- 
ticos se ligaban a la persona del Libertador, y en Buenos Aires, desde 
que los españoles fueron expulsados, no volvisión a reconquistar el 
poder, y durante la lucha no había un Bolívar que absorbiera y repre- 
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sentara la Revolución: había Congreso, directorios, tribunos, dema- 
gogos, generales que mandaban ejércitos independientes. Este an- 
tagonismo se muestra en las dos Repúblicas hasta en sus últimas 
manifestaciones —dice Sarmiento, haciendo un planteo histórico-so- 
cial de este problema—, y aun en el espíritu y en la política de los 
grandes hombres que figur: aron en uno y en otro Estado. Es viva la 
narración de los hechos que hace Sar miento desde la aparición de 
San Martín y su acción militar, el que trajo de España la ciencia de 
la guerra, haciendo de sus gauchos Regimientos a la europea; la for- 
mación del ejército de los Andes; la Jura de la Independencia de 
Chile, y sobre todo, el nuevo sistema político revelado por San Mar- 
tín, al declinar el mando; la Expedición al Perú; la fisonomía de la 
ciudad de Lima, hasta la Entrevista de Guayaquil, vista esta última 
a través de los documentos emanados de San Martín. 

Se refiere principalmente a la Carta de San Martín a Bolívar, 
de 29 de agosto de 1822, que hacía poco había publicado Gabriel 
Lafond, considerándola “la clave de los acontecimientos de aquella 
época”. De ese testamento de San Martín, dice que era la renuncia 
en la flor de la edad, de toda su existencia venidera, de la mitad de 
una Obra feliz y gloriosamente comenzada. Poseedor del terreno en 
que debía decidirse la guerra de la Independencia, todo lo que el 
corazón humano tiene de noblemente egoísta, hasta ceder a otro una 
gloria imperecedera —dice con inspirado acento—, había sido acallado, 
dominado, para separarse de los negocios públicos, dejar un ejército 
que se ha formado desde el recluta, al que se ha enseñado a triunfar 
y que se ha mandado durante diez años, y entregarlo a un rival, 
mientras que la víctima de tan duro sacrificio va a oscurecerse en 
medio de un mundo que no lo conoce y a correr todos los azares de 
una posición mediocre en suelo extr año. Aquella acta de abdicación 
voluntaria y premeditada, agrega, es la última manifestación de las 
virtudes antiguas que brillaron al principio de la Revolución de la 
Independencia Sudamericana. 

Cita la opinión del Protector, que trae Hall, referente a los he- 
chos militares de Bolívar, de quien dijo que había merecido con razón 
“ser considerado como el hombre más extraordinario que ha produ- 
cido la América”, y lo que más distinguía su genio especial era una 
constancia a toda prueba, exasperándose ante las dificultades, al 
punto de no dejarse “abatir por ellas, por grandes que fuesen los 
peligros en que su alma ardiente lo había echado”. 

Es lástima que Sarmiento haya acentuado la crítica a Bolívar, 
restando a su estudio la necesaria ponderación, pero al decir de él: 
“después de haber sido el Libertador de América quiso ser el legis- 
lador universal”, Sarmiento trató de explicar su misión histórica te- 
niendo en vista el alto ideal de las nacionalidades hispano-america- 
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nas, las presidencias vitalicias y la idea de un Congreso Americano, 
al punto de afirmar que la dictadura de que casi siempre estuvo re- 
vestido era necesaria para dar unidad a la resistencia. Pero al querer 
reunir la América en un solo Estado, observa, desconocía Bolívar 
un antecedente hispano, el espíritu localista, convertido en un senti- 
miento arraigado en la Península, trasmitido a sus descendientes en 
América, “como una de esas pasiones nacionales que pierden o salvan 
a los pueblos según el motivo que les excita”. Bolívar, con su fuerza 
de voluntad, que tan fatal fué a los españoles, agrega Sarmiento, se 
estrelló contra las resistencias locales que se alzaron en todas partes 
para desbaratar su sistema político. 

Tales algunas sugerencias del estudio de Sarmiento sobre San 
Martín y Bolívar que en este año cumple su centenario. 

Mucho ha avanzado la investigación histórica en esta materia, 
que impone la necesidad de tener en cuenta una nueva documenta- 
ción que rectifica a Sarmiento en algunos puntos de su “Estudio”. 
Se debe reconocer que en Sarmiento existe el punto de vista de 
la divergencia en las ideas, y aun el de la oposición entre los dos gran- 
des actores, pero no es una idea ni tendenciosa ni dominante, como 
en parte lo fué años después, en los panegíricos de San Martín, escri- 
tos por oposición a Bolívar. 

Sarmiento se apasiona noblemente en la defensa de San Martín, 
pero además en su estudio asoma la interpretación genética de las 
ideas que inspiraron a los próceres y el conocimiento de los hechos 
sobre el origen, la marcha y el desenlace del proceso revolucionario. 

Esta interpretación social de la Historia, que Sarmiento daba a 
todos sus trabajos sobre esta materia, desde 1843, se intensificó en 
“Espíritu y condiciones de la Historia de América”, escrito al año 
siguiente de su “Estudio” sobre San Martín y Bolívar. 

Había bosquejado algunos cuadros de hechos y hombres de este 
Continente, sin pretender por eso “alcanzar a la majestad de la 
Historia”, pero “viendo producirse la historia de nuestro país” —dice, 
recordando su expatriación y el teatro sangriento en que se desen- 
volvía la dictadura—, creía que se formaba en él la clara idea del es- 
pír itu que inspira y de las solis que modifican los hechos his- 
tóricos con relación a la América. * 


14 Los tiempos heroicos de las sociedades habían pasado, dice Sarmiento; el 
mundo veía nacer los Estados de América, en la plenitud de sus fuerzas, con la misma 
sorpresa que si viera aparecer nuevos planetas en el espacio. Era la ciencia que deduce 
de los hechos la marcha del espíritu humano, según el grado de libertad y de civili- 
zación que alcanzan los diversos grupos de hombres, y el mejor historiador del 
mundo sería el que colocase las naciones según la medida de sus progresos morales, 
intelectuales, políticos y económicos. No tenían los antiguos una base de criterio 
para la apreciación de los hechos históricos, que tanto dependían de los héroes. En 
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La biografía de San Martín que apareció en seguida de su muerte 
en “El Imparcial” de Boulogne-sur-Mer, de M. Alfredo Gerard, mo- 
tivó el artículo del general Mosquera, publicado en Nueva York el 
19 de abril de 1851 y reproducido en un diario de Valparaíso. *” 

Ya en 1843, el general Mosquera, amigo de Bolívar, su antiguo 
ayudante de campo, su secretario privado, secretario general y jefe 
del Estado Mayor, había dado a conocer un trabajo en lá misma ciu- 
dad de Valparaíso, en el que aludió a la Entrevista y sobre las injustas 
conjeturas que se habían emitido, reservándose ocuparse con extensión 
del tema en otra oportunidad. Tal circunstancia se presentó con 
motivo de la nota necrológica del 22 de agosto de 1850, publicada 
en Boulogne-sur-Mer, que ya cité. Dice el general Mosquera que 
el autor del artículo no conocía la Guerra de la Independencia, que 
echaba sombras sobre la vida de Bolívar, que aún vivían testigos 
presenciales como él, sosteniendo en definitiva que el objeto prin- 
cipal de la Entrevista no había sido la anexión de Guayaquil a Co- 
lombia, sino el proyecto de San Martín para establecer una monar- 
quía en esta parte de América, en tanto que Bolívar aspiraba a cons- 
tituir una Confederación de Repúblicas. Mosquera admite, sin em- 
bargo, que San Martín estaba decidido a ponerse a las órdenes de 


seguida desarrolla el concepto progresista de que, con el advenimiento de América, 
la humanidad emprende de nuevo su marcha siempre hacia el Occidente, y el océano 
es el vehículo y el vínculo de las naciones, que en el mundo moral, la América apa- 
recía providencialmente a la hora precisa para salvar de inevitable naufragio a las 
grandes ideas sociales, políticas y religiosas, que el Renacimiento había hecho surgir 
en Europa y que habrían perecido faltas de aire para desarrollarse entre los escom- 
bros de las instituciones del pasado. 

Es una página de sociología la que dedica a demostrar que la República mo- 
derna es hija de América, fundada en el consentimiento de los gobernantes, exis- 
tiendo la sociedad antes que el gobierno mismo, y borrando de la Historia, la con- 
quista, la herencia, el derecho arbitrario y las aristocracias. De los grandes princi- 
pios americanos nacía la moral de la Historia. 

Afirmó nuevamente que había un trabajo preparatorio a realizar, reunir las 
pruebas, verificar los datos, esclarecer los hechos en que ha de apoyarse el fallo de 
la Historia. Declara que la Economía Política es, para la inteligencia moderna, el 
libro que contiene las predicciones de lo porvenir, pero terminó por proclamar una 
concepción espiritual, repitiendo la frase de un escritor: “Sólo el pensamiento existe 
y el Universo no se compone sino de ideas, de impresiones de placer y de sufri- 
mientos” (“Obras de D. F. Sarmiento”, Buenos Aires, 1899, t. XXI, pág. 90 y sigts.). 


15 Tomás C. Mosquera: “La Entrevista de Guayaquil”. El artículo fué también 
publicado en la “Revista de Paraná”, de Vicente G. Quesada (t. l, n* 7, agosto 31 
de 1861, Paraná), y luego en sus “Memorias sobre la vida del Libertador Simón Bo- 
livar”, Nueva York, 1853. Jerónimo Espejo reprodujo el artículo de Mosquera en “La 
Entrevista de Guayaquil”, Buenos Aires, 1873, pág. 127 y sigts., como también tras- 
cribe las páginas sobre la materia de Gabriel Lafond, los capítulos 38 y 39 del t. II 
de la “Vida de Bolívar” de Felipe Larrazábal (que trata con amplitud de miras la 
Entrevista) y las de Benjamín Vicuña Mackenna, José Tomás Guido y Juan M* 
Gutiérrez. 
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Bolívar, con el ejército de su mando, pero que la negativa del Liber- 
tador fué la de que él no doblaría la cerviz en presencia de un prín- 
cipe y de que el suelo virgen de América no permitía otro gobierno 
que el republicano. Es más. Según el general Mosquera, San Martín 
le dijo que las tropas que había en el Perú, sin las de su mando, no 
eran suficientes para destruir el ejército español. “¿Podrá Usted dar 
mayor apoyo? ¿Podrá Usted ir a tomar el mando en el Perú?” El 
Libertador le contestó que estaba íntimamente convencido de la 
necesidad de auxiliarlo con los refuerzos que pudiera hacer Colom- 
bia, pero que ahora debían limitarse a los de la división que prepa- 
raba. En cuanto a tomar el mando militar en el Perú, le manifestó 
que tendría mucho gusto de hacerlo, si la República se lo permitía 
y podía ausentarse sin que por ello sufriera el orden interior. Agrega 
el general Mosquera que, suponiendo exactas las frases copiadas de 
San Martín a Bolívar, ¿qué descubrimos en ellas? “Que San Martín 
conocía que Bolívar jamás iría a ponerse a sus órdenes, porque era 
superior a él, que había visto sus planes de monarquía desconcerta- 
dos y perdido su ascendiente en Lima”. 

Con la importante variante de que el objeto principal de la En- 
trevista no fué la forma de gobierno a adoptarse en estos Estados, 
lo cierto es que las opiniones trascriptas del general Mosquera co- 
rroboran en parte las afirmaciones del general San Martín sobre la 
terminación de la Guerra de la Independencia. 

Como el general Mosquera criticaba a M. Geral y éste había 
tomado las ideas del trabajo destinado al Instituto de Francia, Sar- 
miento, que era su autor, se creyó obligado a decir algunas palabras 
más sobre la materia, que no han sido lo suficientemente claras para 
algunos autores y que es necesario interpretar debidamente. Co- 
mienza por declarar que la descripción y lo sucedido en la Entre- 
vista lo había obtenido “de boca del mismo general San Martín, y si 
había falsedad en los hechos ocurridos y en el objeto de la Entre- 
vista (falsedad en el sentido de falta de conformidad entre las pala- 
bras y los hechos), es la que ha querido acreditar uno de los actores 
en aquel grandioso drama”. Aun agrega que estaba muy distante 
de poner entera fe en las declaraciones de uno de los grandes cau- 
dillos de la Independencia Americana, explicando que los hombres 
públicos que han figurado entonces tenían que rehacer alguna página 
de su historia, “y que el trabajo más ingrato de la generación que 
le sucede es el de restablecer los hechos y la verdad...” 

Creo que fuí el primer americano que arrojó alguna luz sobre 
aquella Entrevista misteriosa, dice equivocadamente, pues el pri- 
mero había sido Alberdi, que publicó en 1844 la carta a Bolívar. 
Critica las aseveraciones del general Mosquera, cuando dice: “yo 
estuve, yo ví, yo of”, que no añadían ni quitaban nada a la verdad, 
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porque ningún extraño pudo presenciar las confidencias entre dos 
hombres de la altura de Bolívar y San Martín. 

Después de otras consideraciones, dice bien Sarmiento que la 
exposición del general Mosquera es, en todo caso, “un documento 
precioso que debe agregarse al protocolo de datos para la historia”. 

Como se advierte, de esta aclaración de Sarmiento, escrita cuatro 
años después de su “Estudio” sobre San Martín y Bali, no se 
desprende sino que la documentación que había utilizado era de una 
de las partes; que la presentada por el general Mosquera debía agre- 
garse al expediente histórico de ese magno suceso, y que la labor más 
ardua que era necesario realizar —él la calificaba de ingrata— consis- 
tía en “restablecer los hechos y la verdad”, llamando a los historia- 
dores a que dieran su fallo definitivo. 

Ese “Estudio” de Sarmiento es uno de los notables documentos 
que debe tener en cuenta el historiador moderno, y el propio Sar- 
miento, al ocuparse nuevamente sobre el asunto en 1880, con motivo 
de la repatriación de los restos de San Martín, volvió al “momento 
sublime” de las impresiones que había recogido en sus visitas a Grand- 
Bourg, diciendo: “Sabéis que fuí el primer confidente a quien comu- 
nicó San Martín lo ocurrido en la memorable Entrevista de Guayaquil. 
La simplicidad del relato, la majestad de la voz y del semblante del 
anciano narrador, le imprimían el carácter de un “hecho histórico, sin 
las correcciones ni embellecimientos posteriores”. 


Las frecuentes visitas de Sarmiento y su trabajo sobre la Entre- 
vista, inspiraron a todos los miembros de la familia de San Martín 
una gran simpatía a su persona. Así se desprende, entre otras pruebas, 
de las cartas del yerno de San Martín, Mariano Balcarce, que en 
1848, ya le decía a Alberdi que habían conocido a Sarmiento, “cuyos 
vastos conocimientos y carácter amable le hacen tan recomendable”, 
y a fines del año siguiente (en diciembre de 1847), se refería al mismo 
expresando que había tenido “la bondad de escribir una memoria 
sobre los generales Bolívar y San Martín y la ha presentado al Ins- 
tituto Histórico el día de su recibimiento como miembro de aquel 
cuerpo”. Agrega en seguida que “cuando se presente la oportunidad 
remitiré a Usted un ejemplar”, aludiendo seguramente a la publica- 
ción en francés. 

Pero el testimonio de afecto y aun de gratitud de la familia de 
San Martín a Sarmiento se registra en una hermosa hoja con que 
le obsequiaron, que contiene trascripciones de textos de diversos 
autores, con las firmas de todos los miembros de su familia, y que 
Sarmiento incorporó a su álbum de recuerdos. 

La primera trascripción es la de la sencilla poesía “El cigarro”, 
de Florencio Balcarce, fechada en París, julio de 1847, con la firma 


89 


de su hermano Mariano. Como se sabe, dicha composición fué escrita 
por Florencio inspirándose en San Martín y teniéndolo por modelo. 
Con razón dijo Juan Ma. Gutiérrez que se podía titular “El veterano 
de la Patria”. Se expresa así “el veterano” en una de sus estrofas: 


Por la gloria fuí soldado 
y seguí nuestras banderas, 
en el campo ensangrentado 
y en las altas cordilleras. 
Aún mi huella está grabada 
en la tumba de Pizarro. 
¿Pero qué es la gloria? Nada, 
más que el humo de un cigarro. 


Sigue a la anterior, la trascripción de “Vers sur un album” de 
Lamartine, que comienza: 

“El libro de la vida es el libro supremo”, que firma la hija de 
San Martín. 

Las nietas por las que el General tenía delirio y cuya única 
maestra era la madre, que se esforzaba en que sus hijas no olvi- 
daran su patria y la lengua nacional, como dijo Florencio Varela, 
también dejaron constancia de su sentimiento personal. 

Pepa Balcarce, escribe este pensamiento: 


“Un modesto silencio siempre ha sido 
de las mujeres el más bello adorno”. 


Mercedes Balcarce, la otra nieta, en delicada atención para 
Sarmiento, redactó dos breves párrafos sobre la materia que tam- 
bién preocupaba en ese momento al autor de la Entrevista de San 
Martín y Bolívar, o sea, el cultivo del gusano de seda. 

No sólo hace referencia, Mercedes Balcarce, a los frailes que 
en el año 555 venían de las Indias a Constantinopla, con un gran 
número de gusanos de seda, y luego a su introducción en Italia, Es- 
paña y Francia, sino que, con los datos suministrados por Sarmiento, 
que ya había escrito sobre su introducción en la Argentina, recuerda 
“al patriota” Tomás Godoy Cruz, a quien se debían “los primeros 
ensayos para naturalizar en las Provincias de la Confederación Ar- 
gentina este género de industria”. 

Por supuesto que en esta hoja de álbum figura San Martín, quien 
reproduce en francés este vigoroso pensamiento de De Weiss: 


“Un prejuicio útil es más razonable 
que la verdad que le destruye”. 


Francisco Rodolfo de Weiss, militar y escritor suizo, es autor de 
diversos trabajos sobre la Revolución Francesa, y principalmente de 


90 


la obra “Principes philosophiques, politiques e moreaux”, de 1785, 
traducida al inglés y al alemán, y cuya décima edición había sido 
. £ 
publicada en París en 1828. 
Tal el documento, ** elocuente expresión de un cariñoso home- 
naje, con que nuestro Libertador y su familia obsequiaron al ilustre 
autor del “Estudio” escrito hace un siglo, sobre San Martín y Bolívar. 
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En 1848, San Martín escribió la carta al Presidente del 
Perú, general Ramón Castilla, que también concuerda en to- 
das sus partes con la carta a Bolívar de 1822. — En las manifes- 
taciones procedentes de San Martín y trasmitidas por Miller, 
Guido, Lafond, Alberdi, Sarmiento y Castilla, se funda la tesis 
argentina acerca de la Entrevista de Guayaquil. — La espina 
dorsal de esta tesis es la carta de San Martín a Bolívar de 29 
de agosto de 1822, y su autorizado expositor es el historiador 
Mitre. 


Al año siguiente, en 1848, San Martín escribió la carta al Pre- 
sidente del Perú, general Ramón Castilla, que también concuerda 
en todas sus partes con la carta a Bolívar de 1822, 

Como el general Castilla le hiciera una referencia sobre su ca- 
rrera militar, San Martín, a su turno, ensaya “un extracto” de la suya, 
recordando el tiempo que había pasado en España, de los 13 a los 
34 años, hasta el grado de teniente coronel de caballería, su salida 
de la Península, su llegada a Buenos Aires, las ideas directrices, de 
orden político superior, que inspiraron su actuación pública, que le 
hace decir: “He aquí, mi querido General, un corto análisis de mi 
vida pública seguida en América; yo hubiera tenido la más completa 
satisfacción habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de 
la Independencia en el Perú, pero mi Entrevista en Guayaquil con 
el General Bolívar me convenció (no obstante sus protestas) que el 
solo obstáculo de su venida al Perú con el ejército de su mando, no 
era otro que la presencia del General San Martín, a pesar de la sin- 
ceridad con que le ofrecí ponerme bajo sus órdenes con todas las 
fuerzas de que yo disponía”. En seguida formula esta importante 
declaración: “Si algún servicio tiene que agradecerme la América 
es el de mi retirada de Lima, paso que no sólo comprometía mi honor 
y reputación, sino que me era tanto más sensible, cuanto que conocía 


16 Pertenece al fondo de originales del Museo Histórico Sarmiento. Su director, 
el señor Antonio P. Castro, me facilitó gentilmente una copia fotográfica del mismo. 
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que con las fuerzas reunidas de Colombia, la guerra de la Indepen- 
dencia hubiera terminado en todo el año 1823”. Repite en 1848, lo 
que ya había dicho en otros documentos, acerca del esfuerzo despl+- 
gado para “guardar un silencio absoluto (tan necesario en aquellas 
circunstancias) de los motivos que me obligaron a dar este paso”. 
Después explica los motivos del ostracismo voluntario, coincidente con 
lo expuesto en documentos anteriores, y su viaje de 1829, con la 
revolución del general Lavalle, regresando otra vez a Europa, sin 
desembarcar, porque prefirió “este nuevo destierro, a verme obligado 
a tomar parte en sus disensiones civiles”. 


No voy a hacer la exégesis de la carta de 29 de agosto de 1822, 
su explicación, la crítica interna de la misma, porque para Mevarla 
a cabo es necesario abarcar en sus dimensiones la Entrevista his- 
tórica, como ya dije. 

Mi conclusión es que ese documento es tan importante desde 
el punto de vista técnico, como los emanados de José Gabriel Pérez, 
dictados por Bolívar y remitidos al secretario de Relaciones Exterio- 
res de Colombia y al general Sucre, porque no se puede reconstruir 
la escena sino con pruebas de ambas partes. 

En las manifestaciones procedentes de San Martín, que cono- 
cemos con motivo de las visitas de hombres ilustres, o de la corres- 

ondencia cambiada, según los casos, trasmitidas por Miller, Guido, 
Lafond, Alberdi, Sarmiento y Castilla, entre otros, se funda la tesis 
argentina acerca de la Entrevista de Guayaquil. 

La espina dorsal de esta tesis es la carta de San Martín a Bo- 
lívar de 29 de agosto de 1822 y otros documentos concordantes. 

Su autorizado expositor es el historiador Mitre, y entre sus 
brillantes continuadores figuran Joaquín V. González y Ricardo 
Rojas. ** 

Las pasiones que han suscitado los grandes hombres revelan su 
envoltura humana, y el examen sereno de los historiadores debe lle- 
varse a cabo sin espíritu polémico, con amor a la verdad y buena 
fe guardada. 

El documento publicado por Lafond, Alberdi y Sarmiento, de- 
muestra que ha habido divergencia, pero no rivalidad ni antagonismo 
peligroso para la causa de la emancipación de América, como se ha 
afirmado, porque San Martín tenía resuelta su actitud en esta fór- 
mula invariable: la más pronta terminación de la guerra. Por eso 
desea a Bolívar que “únicamente sea Usted quien tenga la gloria de 


17 Joaquín V. González: “La Entrevista de Guayaquil”, en “San Martín”, por 
Mitre, pág. 315, edición de la Academia Nacional de la Historia, en la Biblioteca “Hom- 
bres representativos de la Historia Argentina”; Ricardo Rojas: “El Santo de la Espada”, 
edición Losada, pág. 294. 
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terminar la guerra de la Independencia”, y lo repite en manifesta- 
ciones a amigos íntimos, como a Guido, a quien le dice del Libertador 
cuando reclamaban su vuelta al Perú: “que él solo puede cortar los 
males... pues si contemporiza, todo se lo llevará el diablo”. 

Estas dos figuras geniales de la raza criolla en el Nuevo Mundo 
se separaron guardándose la más alta consideración personal, y ésa 
es la tradición de amistad y de solidaridad que los Pueblos de Amé- 
rica Hispana han recibido como único legado de sus Libertadores. 

La carta de San Martín a Bolívar es su testamento político, y al 
decir de Mitre, un acto de abnegación impuesto por el destino que 
la Historia no registra que haya sido “ejecutado con más buen sen- 
tido, más conciencia y mayor modestia”. 
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MONUMENTO EN SAN LORENZO 


Por 
CALIXTO LASSAGA 


ACE noventa años que fué lanzada la idea de erigir en el 
sitio mismo del glorioso hecho de arntas un monumento con- 
memorativo del combate de San Lorenzo, y a pesar del largo 

tiempo trascurrido, aún permanece la idea sin llevarse al terreno 
de la práctica. 

Ello nos mueve a escribir estas líneas, repetición de lo que tene- 
mos expuesto en épocas diversas, pues pienso ser una necesidad im- 
periosa recordar de tiempo en tiempo el noble y patriótico pensa- 
miento, a fin de que no vaya a caer en un completo olvido y pueda 
cuanto antes convertirse en la más hermosa realidad. 

Como se sabe, al mando de San Martín recibieron su bautismo 
de fuego en tan memorable combate los valerosos Granaderos a Ca- 
ballo que habían de recorrer en triunfo dilatadísimas regiones del 
nuevo mundo, hasta asistir a la célebre batalla de Ayacucho, que 
puso fin a la guerra de la independencia de una gran porción de la 
América del Sud. 

El más antiguo de los proyectos conmemorativos del legendario 
combate es el que presentó en 1857 el general Tomás Guido al Se- 
nado Nacional, en la época lejana en que el Congreso funcionaba 
en la ciudad de Paraná, capital en ese entonces de la antigua Con- 
federación Argentina. Ese proyecto es tratado en la sesión del 22 de 
setiembre, se le introducen algunas modificaciones de detalle, y que- 
da al fin sancionado por el alto cuerpo. 

Disponía el proyecto se erigiese una estatua ecuestre en bronce 
o en mármol al Brigadier de los Ejércitos Argentinos, Capitán Ge- 
neral de los de Chile y Generalísimo de los del Perú, don José de 
San Martín, con el uniforme de Coronel de Granaderos a Caballo, 
y de acuerdo con el artículo segundo, la estatua se elevaría en la 
planicie en que está el templo de San Lorenzo, con frente al río 
Paraná, en conmemoración del primero y glorioso hecho de armas 
del héroe libertador de las Repúblicas de Chile y del Perú. En el 
pedestal llevaría esta inscripción: “A] General San Martín, el pueblo 
argentino agradecido”. 
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Tal fué, en sus grandes lineamientos, el proyecto del senador 
Guido, guerrero ilustre de la independencia, ayudante de campo de 
San Martín, orador famoso y diplomático eximio que quiso tributar 
el más justiciero homenaje al Gran Capitán, que, como Wáshington, 
fué el primero en la paz, el primero en la guerra y el primero en el 
corazón de sus conciudadanos. 

La idea de Guido no pudo, desgraciadamente, convertirse en 
ley, mas no por ello cae en el olvido, pues vemos que mucho más 
tarde promueve en el Congreso análoga iniciativa un viejo vecino 
de Rosario, un viejo veterano de la prensa, don Ovidio Lagos, fun- 
dador del diario “La Capital”, quien en 1889 presenta a la Cámara 
de Diputados un patriótico proyecto, y se sanciona con ese motivo 
la ley 2.503, que dice así: 


“Artículo 1% — Se erigirá en las barrancas de San Lorenzo, sobre 
el río Paraná, en el punto donde tuvo lugar el combate del general 
San Martín con los españoles, el día 3 de febrero de 1813, una colum- 
na conmemorativa de aquel hecho memorable. 


“Artículo 22 — Para la construcción del referido monumento se 
emplearán los cañones que sirvieron para la guerra de la indepen- 
dencia y que existen actualmente en los parques de la Nación y al- 
gunas provincias. 


“Artículo 32 — El Poder Ejecutivo nombrará una comisión para 
dar cumplimiento a la presente ley, pudiendo invertir hasta la suma 
de 300.000 pesos en la construcción del monumento indicado, im- 
putándose a la misma”. 

Como se ve, han trascurrido noventa años desde que el Senado 
de la Nación aprobó el proyecto del general Guido, y cincuenta y ocho 
años desde que fuera sancionada la ley Lagos, y no tenemos todavía 
el justiciero monumiento que debe erigir la patria al hijo ilustre de 
Yapeyú. 

Sus hazañas fueron magnas. El solo paso de los Andes bastaría 
para inmortalizarlo, ya que constituye una de las más grandes ope- 
raciones estratégicas que registra la historia del arte de la guerra. 
Obtiene en Chacabuco espléndido triunfo, no decae su espíritu en 
el desastre doloroso de Cancha Rayada, y debido a su fortaleza de 
ánimo, vuelve su estrella a brillar esplendorosa y obtiene nuevo 
triunfo en los inolvidables campos de Maipú, triunfo que asegura 
la libertad de Chile y hace factible la anhelada expedición al Perú. 

Llega así en su memorable campaña a las márgenes lejanas del 
Rímac, y después de la antes misteriosa entrevista de Guayaquil con 
Bolívar, pulsa con acierto la situación del momento, y a fin de evitar 
sufriera graves contratiempos la marcha de la lucha emancipadora, 
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resuelve serenamente inmolarse, para ir a terminar en tierra extran- 
jera su agitada y fecunda vida. 

Tal fué nuestro héroe máximo, quien, entre sus excelsas dotes, 
tenía la de la más acentuada y natural modestia. Pudo así compro- 
barlo Alberdi, cuando lo visitase allá en Europa, en su casa de cam- 
do de Grand-Bourg, con cuyo motivo dice en uno de sus trabajos 
literarios que, al ver el modo como se consideraba el mismo San 
Martín, se diría que no había hecho nada de notable en el mundo, 
porque parecía que él era el primero en creerlo así. 

Recordemos, pues, reverentes al Padre de la Patria, y recorde- 
mos también la deuda de gratitud, que no debemos tardar más en 
cumplir para con el prócer, de quien puede decirse igualmente lo 
que expresó el Senado de los Estados Unidos de la América del 
Norte en su mensaje de duelo al presidente de la gran República, 
en ocasión de la muerte de Wáshington: “La oscuridad de la tumba 
no ocultará nunca el esplendor de su gloria”. 


Aprobación sobre tablas de un proyecto de ley mandando erigir en 
las barrancas de San Lorenzo, sobre el río Paraná, una columna 
conmemorativa del combate del 3 de febrero de 1813. 


Artículo 19 — Se erigirá en las barrancas de San Lorenzo, sobre 
el río Paraná, en el punto donde tuvo lugar el combate del general 
San Martín con los españoles, el día 3 de febrero de 1813, una 
columna conmemorativa de aquel hecho memorable. 


Artículo 22 — Para la construcción del referido monumento, se 
emplearán los cañones que sirvieron para la guerra de la Indepen- 
dencia, y que existen actualmente en los parques de la nación y de 
algunas provincias. 


Artículo 32 — El monumento conmemorativo se levantará sobre 
un plinto de granito y bajorrelieve de bronce alegórico, y tendrá la 
forma de una columna dórica, como la repr etc gráfica de la 
solidez y la fuerza, en la que irán inscriptos los nombres de los pa- 
triotas que tomaron parte en aquella acción. 


Artículo 42 — El Poder Ejecutivo nombrará una comisión para 
dar cumplimiento a la presente ley, pudiendo invertir la suma de 
300.000 pesos en la construcción del monumento indicado, impután- 
dose a la misma. 


Artículo 52 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Buenos Aires, agosto 16 de 1889. 
Ovidio Lagos. 


Ley 2.503. 


DECLARASE MONUMENTO NACIONAL 
EL CONVENTO DE SAN CARLOS, EN SANTA FE 


Artículo 19 — Declárase Monumento Nacional el histórico con- 
vento de San Carlos, en la provincia de Santa Fe, y el campo con- 
tiguo al monasterio, donde se libró el combate de San Lorenzo. 


Artículo 22 — El Poder Ejecutivo, por intermedio de la Comi- 
sión Nacional de Museos y Monumentos y Lugares Históricos, acor- 
dará con la comunidad respectiva la conservación histórica de dicho 
monumento nacional, asegurando los fines patrióticos de esta ley. 
El Poder Ejecutivo propondrá la expropiación, por razones de uti- 
lidad pública, de la parte del campo de propiedad particular. 


Artículo 32 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Dada en la sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos 
Aires, a 24 de septiembre de 1940. 


Carlos M. Noel R. Patrón Costas 
Carlos González Bonorino Gustavo Figueroa 
Secretario de la C. de D. Secretario del Senado 


Ley 12.648, del 24 de septiembre de 1940. 
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-- CAMPOS 


Por el Doctor 
C. ECHAVARERIA 


Aníbal, descorriendo los silenciosos pliegues 
de su sueño de siglos se levantó a mirar... 
Los campos de Maipú hervían de cadáveres, 
bajo un áspero y frío viento crepuscular. 
El joven general, solitario, erguido, piensa. La sombra 
de su bicornio agranda su perfil inmaterial. 
destacándolo sobre el ocaso violeta, 
el ocaso más trágico de la América austral. 
Y Aníbal, vacilante todavía, a espaldas de la historia, 
preguntó a América estremecida por las batallas: ¿Es verdad? 
y un artillero moribundo le respondió tan sólo: 
¡Sí, señor, es verdad! 
O'Higgins se adelantó. La brisa de la tarde 
hacía ondear su capa levemente. Una paz 
de altísimos destinos volaba sobre el campo. 
O'Higgins avanzó lentamente. Sentía la quietud 
de los grandes momentos de la historia. Sus pechos 
se estrecharon... “¡En nombre de América, salud!” 
San Martín supo entonces que millones de almas 
lo saludaban en el minuto aquél, 
que América vencía en inigualable guerra, 
que era libre en el mundo... ¡y América era él!... 
Desde la lejanía llegaron clarinadas 
épicas. La cabeza volvió el joven general 
como si regresara de un largo sueño ardiente. 
La sombra de su bicornio parecía aumentar 
agrandando su silueta. El silencio augusto 
de ese momento único no era de este siglo: 
¡pertenecía integro a la posteridad! 
Y tal como en otros tiempos, corría de boca en boca 
una magnífica leyenda de nuestra América inmortal, 
en que florecían los milagros y eran luz los imposibles, 
mientras ardía, loca lámpara de inverosímiles fulgores, 
la fantasía popular. 
Fábula extraña de otros tiempos, vago ensueño de otra edad, 
que dos grandes bautizaron en Maipú 
con carne y sangre fraternal... 


1 Homenaje de un residente chileno. — N. de la R. 


DE MAIPU...., 
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e 4 


Vid TE 


DOÑA GREGORIA MATORRAS 
DE SAN MARTIN 


Por el Doctor 
JUAN BAUTISTA TONELLI 


UE la madre de nuestro Gran Capitán una de esas mujeres fuer- 
tes a quienes la adversidad no abate nunca, por estar asentada 
su fortaleza en las virtudes cristianas, que ennoblecen los co- 

razones y dan valor a las almas. 

Si bien no ha llegado hasta nosotros ningún retrato físico autén- 
tico de doña Gregoria Matorras de San Martín, la posteridad ha 
conservado detalles interesantes de su vida ejemplar, que permiten 
ofrecer a la admiración de todos el hermoso retrato moral de tan 
ilustre matrona. 

El general San Martín —ha escrito uno de sus biógrafos— heredó 
de su madre lo hidalgo de su apostura y lo tierno y compasivo de sus 
sentimientos. 

Veamos algunos antecedentes de tan noble mujer. 

Nació doña Gregoria Matorras en Paredes de Nava (España), el 
12 de marzo de 1738. Fueron sus padres don Domingo Matorras 
y doña María del Ser. 

En 1767 vino a Buenos Aires, donde tres años más tarde contrajo 
matrimonio con el teniente de infantería don Juan de San Martín, 
que, a la sazón, se hallaba en Montevideo, cumpliendo delicadas 
funciones militares, confiadas a su pericia por el gobierno del Vi- 
rreinato. 

“El hogar que así se constituía —dice el doctor Raúl de Labou- 
gle—, fué ejemplar, y la doncella noble que el recio castellano había 
elegido por compañera, lo sería fiel y abnegadamente en todos los 
momentos de su vida, colaborando en todos sus actos con su amorosa 
dedicación y cristianas virtudes”, * 

De esta unión nacieron cinco hijos: María Elena (1771), Manuel 


1 Labougle, Raúl de: “Litigios de Antaño”, Buenos Aires, 1941, p. 51. 
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Tadeo (1772), Juan Fermín (1774), Justo Rufino (1776) y José Francis- 
co (el Libertador), en 1778. Los tres primeros nacieron en las Caleras 
de las Huérfanas o de las Vacas, y los dos últimos, en Yapeyú, ex re- 
ducción jesuítica, adonde había sido destacado don Juan de San 
Martín con el cargo de teniente de gobernador. 

Honrado a carta cabal, enérgico, idóneo y celoso del cumpli- 
miento fiel de sus deberes, don Juan de San Martín fué un funcio- 
nario ejemplar, digno del reconocimiento y gratitud de su patria 
y de su rey. 

En 1781 bajó a Buenos Aires a pedir su relevo, y como el go- 
bierno no se lo concediera, volvió a España con su esposa e hijos, 
en 1784. 

El niño José de San Martín tenía entonces seis años de edad. 

Por falta de apoyo de políticos influyentes, don Juan de San 
Martín no consiguió que en la Metrópoli se hiciera justicia a sus 
méritos. No se premiaron como merecían sus esfuerzos y desvelos 
al frente de los importantes cargos que desempeñara en la Colonia. 
Tampoco se le ascendió de grado. Se le dejó en el de capitán, adscri- 
biéndosele al Estado Mayor de Málaga, donde sirvió solamente cinco 
años, porque —como dijera su esposa— “por sus achaques y penosas 
enfermedades no pudo continuar en su desempeño”. 

Juan de San Martín murió en Málaga, el cuatro de diciembre 
de 1796. 

A su viuda tocó afrontar la angustiosa estrechez económica del 
hogar, cuyo desaparecido jefe dejaba poco menos que en la miseria. 
La Corona habíale concedido una pensión insignificante. Si se tienen 
en cuenta los valiosos servicios que durante casi medio siglo don Juan 
de San Martín había prestado a la patria, la suma acordada era irri- 
soria. Por merced real, se le otorgaban ciento setenta y cinco pesos 
fuertes, con el humillante calificativo de limosna anual. 

Sin embargo, la buena madre que era doña Gregoria Matorras 
de San Martín acepta con cristiana humildad esa pensión o limosna 
deprimente. Ella, cuyos hijos servían al rey, recibe una migaja del 
real erario. Y cuando ruega a su gobierno que, a su fallecimiento, se 
digne pasar esa misma pensión a su hija María Elena, Su Majestad 
contesta con un rotundo “no ha lugar”. La gran mujer insiste en su 
pedido, pero se subraya la negativa con un “estése a lo resuelto”. 

De nada sirvieron a Gregoria Matorras de San Martín las razo- 
nes expuestas en su petitorio a la Corona, para obtener un aumento 
de la exigua cantidad que, como gracia real, se le había acordado. 
Para que se conozca el temple de la virtuosa dama cuya vida recor- 
damos, trascribo parte de su presentación ante el monarca, efectuada 
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el ocho de junio de 1797: “A la exponente, señor, no le ha alcanzado 
“el beneficio del Monte Pío Militar, por la muerte del citado su 
“ marido, ni los empleos en que se hallan sus hijos son capaces de 
“ sufragarla para ayuda de su subsistencia y la de su hija que vive 
“en su compañía. No tiene bienes algunos, habiendo sacrificado el 
“corto sueldo de su difunto marido y toda la dote de la exponente 
“en criar, educar y poner en carrera honrosa a dichos sus hijos. 
“En tal constitución y estrechada de su necesidad, se ve en la pre- 
“cisión de recurrir a V. M. con esta exposición... a fin de que con 
“este auxilio pueda mantenerse y a su hija, sin la vergonzosa nece- 
“sidad que ahora padece y en que recibirá merced”. ? 

Doña Gregoria Matorras crió a sus hijos en el santo temor 
y amor a Dios y les inculcó su fe, virtudes y espíritu de sacrificio. 
Fiel compañera, siguió a su marido en todo su largo y espinoso ca- 
mino, compartiendo con él sus alegrías, mortificaciones y penas. 

Para que se tenga un concepto exacto del carácter y formación 
espiritual de la madre del Libertador, citaré algunas cláusulas de 
su testamento, que, contrariamente a la generalidad de los mortales, 
no las expresó estando al borde del sepulcro. Gozaba de perfecta 
salud cuando las suscribió. Los conceptos profundos que contienen 
sus disposiciones testamentarias, demuestran en la testadora un tem- 
peramento excepcional: 

“En el nombre de Dios Todopoderoso y de la Serenísima Reina 
de los Angeles, María Santísima Madre de Dios, y Señora nuestra, 

, 
amén. 

“Sépase por esta pública escritura de testamento, última y pos- 
trimera voluntad, como yo, Doña GREGORIA MATORRAS, viuda 
de Don Juan de San Martín, capitán graduado de infantería y ayu- 
dante mayor que fué de la asamblea de milicias de infantería de la 
ciudad de Buenos Aires, en las Indias, vecina de esta villa de Madrid 
y natural de la de Paredes de Nava, en el obispado de Palencia, hija 
legítima y de legítimo matrimonio de don Domingo Matorras y de 
doña María del Ser, mis padres difuntos, natural que fueron el pri- 
mero del valle del Lanco, montañas de Santander, y la segunda de 
la dicha villa de Paredes de Nava; hallándome con salud por la infi- 
nita misericordia de Dios y por lo mismo en mi juicio, memoria y en- 
tendimiento natural, cual su divina majestad se ha dignado repar- 
tirme, creyendo y confesando como firmemente creo y confieso el 
alto e incomprensible misterio de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo 


2 “Documentos Archivo de Indias”, Sevilla, cit. por Torre Revello José, en 
“Juan de San Martín”, Buenos Aires, 1997, p- 23, apéndice. 
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y Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, 
y en todos los demás misterios y sacramentos que nuestra santa madre 
la Iglesia católica, apostólica, romana tiene, cree y confiesa, bajo 
cuya fe y creencia siempre he vivido y protesto vivir y morir como 
verdadera, fiel y católica cristiana; y temiéndome de la muerte como 
cosa natural a toda criatura viviente, su hora tan cierta, como incierta 
la de su acontecimiento, y teniendo como tengo por mi abogada e in- 
tercesora a la que por excelencia lo es de todos los pecadores, la siem- 
pre Virgen María, santo An gel de mi guarda, santo de mi nombre y de- 
más santos y santas de la corte celestial, otorgo que a honra y gloria 
de Dios, y de su benditísima Madre, y bien de mi alma hago y ordeno 
este mi testamento y última voluntad en la forma siguiente: Lo pri- 
mero encomiendo mi alma a Dios nuestro Señor que la creó y redimió 
con el infinito precio de su santísima sangre, a quien suplico la per- 
done y lleve a su eterno descanso; y el cuerpo mando a la tierra de 
que ha sido formado, el cual cadáver quiero sea amortajado con el 
hábito de mi padre Santo Domingo de Guzmán y sepultado en la 
iglesia parroquial donde a la sazón de mi fallecimiento sea feligresa, 
en cuyo día si fuere a hora competente y si no en el siguiente, se 
diga por mi alma misa cantada de réquiem, con diácono, subdiácono, 
vigilia y responso y además se celebrarán veinte misas rezadas, dando 
por la limosna de cada una de ellas a cuatro reales de vellón, de que 
sacada la cuarta parroquial, las demás se celebrarán en donde y por 
quienes parezca a mis testamentarios, a cuya voluntad dejo la demás 
forma de mi entierro, que siempre será conforme a los bienes con 
que me hallare a la sazón. 

“A las mandas forzosas y acostumbradas: Santos Lugares de Je- 
rusalén, redención de cautivos y real hospital general y pasión de 
esta Corte, quiero se les dé por una vez lo acostumbrado con lo que 
a unos y a otros los separe de cualquier derecho que pudieran tener 
a mis bienes. 

“Prevengo que si a mi fallecimiento se encontrase alguna memo- 
ria o memorias escritas o firmadas de mi mano concernientes a esta 
mi disposición, quiero que se tengan por parte esencial de ella y que 
se protocolicen con la formalidad del derecho. 

“Declaro que del referido mi matrimonio, me quedaron cinco 
hijos, que lo son don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo 
Rufino, don José Francisco y doña María Elena de San Martín, con 
los cuales dichos varones tanto en tiempo de su difunto padre como 
posteriormente, he expendido, yo la otorgante para su decoro v de- 
cencia en la carrera militar en que se hallan, varias sumas que no 
puedo puntualizar. Pero, sin embargo, para que se evite por lo mismo 
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desavenencias debo manifestar que con los insinuados don Manuel 
Tadeo, don Juan Fermín y don Justo Rufino, éste actualmente guarda 
de Corpus en la compañía americana, y principalmente con él, he 
gastado muchos maravedíes por haberles tenido que satisfacer varios 
créditos y por otras circunstancias que han ocurrido, que aunque 
tampoco puedo ahora especificar, resultará presente de ello de los 
papeles y documentos que conservo en mi poder;... debo también 
manifestar que los desembolsos que tengo hechos con el nominado 
don Justo Rufino no pueden constar, mediante a no haber llevado 
apunte, ni razón de lo en qué consista; pero sí puedo asegurar que el 
que menos costo me ha tenido ha sido el don José Francisco. * 
“Valiéndome de lo que el derecho me permite, lego y mando 
a la precitada mi hija doña María Elena de San Martín, por vía de 
mejora, o como hubiese lugar, el tercio y remanente del quinto de 
los bienes y caudal que a la sazón de mi fallecimiento hubiese, y me 
puedan corresponder, cuya mejora se las señalo y consigno en los 
mismos créditos de préstamo que hizo el mencionado mi difunto 
marido que aún se hallen sin cobrar al tiempo que fallezca. Y para 
cumplir, pagar y efectuar este mi testamento, y lo que contenga la 
memoria o memorias que llevo citadas si se encontrasen, nombro por 
mis testamentarios y albaceas a los prenotados don Manuel Tadeo, 
don Juan Fermín, don Justo Rufino y don José Francisco, mis hijos, 
a los cuales y a cada uno de por sí e insólidum confiero poder y fa- 
cultad amplia cual en derecho se requiere, para que por mi falleci- 
miento entren y se apoderen de mis bienes y caudal o la parte nece- 
saria y los vendan y rematen en pública almoneda o fuera de ella, 
y de su procedido cumplan, ejecuten y paguen lo contenido en este 
mi testamento y que contengan la referida memoria o memorias si 
las dejase, cuyo tiempo les dure y permanezca por todo aquel que 
necesario sea, pues se los prorrogo por más de que el derecho prefine, 
y después de cumplido, pagado y ejecutado que sea lo que llevo dis- 
puesto y ordenado en este mi testamento y lo que contenga la me- 
moria o memorias que llevo citadas, caso de dejarla, y encontrarse, 
en el remanente que de todo ello quede, derechos y acciones y futuras 
sucesiones, dejo, instituyo y nombro por mis únicos univ ersales here- 
deros a los significados don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don 
Justo Rufino, don José Francisco y doña María Elena de San Martín 
y Matorras, mis cinco hijos legítimos y del enunciado don Juan de 
San Martín, mi difunto marido, para que lo que así se verifique, lo 


% Subrayado por el autor, para destacar el hecho. 
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hayan, lleven, gocen y hereden con la bendición de Dios, a quien 
me encomienden”, * 

Doña Gregoria Matorras de San Martín falleció en Orense (Es- 
paña), en 1813, y fué sepultada en el convento de Santo Domingo, de 
esa ciudad, según el acta de defunción, que dice así: 

“El 29 de marzo de 1813, se dió sepultura en el convento de 
Santo Domingo de esta ciudad, al cadáver de doña Gregoria Mato- 
rras, natural de Paredes de Nava, en la provincia de Palencia y re- 
sidente en esta ciudad, viuda del capitán retirado don Juan de San 
Martín. Recibió los Santos Sacramentos de confesión, comunión y ex- 
tremaunción... ” 

San Martín honró con su bondad a sus progenitores y honró 
especialmente —afirma Otero— a aquella mujer que, antes de morir, 
acaso presintiendo su gloria, lo señaló en su testamento compo el 
hijo que le valiese menos costo. 


4 “Documentos del Archivo de San Martín”, edic. Com. Nac. del Centenario, 
Buenos Aires, 1910, t. L, pág. 23 y siguientes. 


5 Otero, J. P.: “Historia de San Martín”, t. L, pág. 41. 
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CARTA DEL GENERAL MILLER 
AL GENERAL SAN MARTIN 


Londres, abril 9 de 1827. 
Mi querido amigo y general: 


Doy a usted mil gracias por la carta para lord Fife, mas como 
este señor se halla en Escocia, no he podido tener el gusto de ha- 
cerle entrega personalmente, pero la he remitido por correo. 

Veo a menudo al comodoro Bowles. El y su señora siempre pre- 
guntan con mucho interés por usted, y ambos me encargan que le 
dé mil recuerdos suyos. 

El capitán Roberto Spencer también me ha hecho el mismo 
encargo, y todos desean ver a usted por acá. 

Me alegraré mucho cuando reciba las noticias o apuntes que 
últimamente he pedido a usted, pues ya me hacen falta para conti- 
nuar la obra. Sé muy bien que es dar a usted mucha incomodidad; 
pero, por otra parte, es interesante a todo el mundo que no se 
pierdan hechos y datos tan importantes y que, quizá, sólo usted 
pueda dar con exactitud. 

¿Talcahuano fué asaltado el 6 de diciembre de 1817? 

Yo no sé si usted lo sabe, pero uno de los cargos principales 
que le hacen sus enemigos es que después de haber prometido segu- 
ridad personal y de propiedades a los españoles en el Perú, usted 
los obligó a embarcarse quitando a unos la mitad de sus bienes y a 
otros cuanto tenían. 

Yo estoy impuesto de muchos de los justos motivos y de la ne- 
cesidad que “había de desterrar a los españoles de Lima a consecuen- 
cia de sus intrigas y el abuso que hicieron de la protección que se 
les concedió; pero desearía tener unos datos sobre el asunto, de 
usted mismo. 

Diez renglones de hechos respecto a la toma del dinero por lord 
Cochrane, en Ancon, son de desear. Yo no quiero entrar a investigar 
las desavenencias que tuvo este señor, ni podía hacerlo tampoco por 
delicadeza; pero dar algunos hechos positivos sobre el particular sí 
quiero, y el público juzgará quién tuvo razón, 

Según algunas insinuaciones que yo he oído verter a cierto per- 
sonaje, él quería dar a entender que usted quiso coronarse en el 
Perú, y que esto fué el principal objeto de la entrevista de Guaya- 
quil. Si usted quiere, quizá, se puede contradecir esto en seis palabras. 
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Yo creo que los negros que han servido en nuestros ejércitos 
merecen gran elogio por su constancia y valor. Una prueba de su 
patriotismo es que los españoles no han podido, a pesar de sus tenta- 
tivas, formar cuerpos con ellos. No sé si mi opinión recibirá apoyo 
en el juicio de usted. 

No sería, tal vez, fuera de lugar decir una palabra de Abadía 
el que fué declarado inocente por el consejo que lo juzgó, de que yo 
era presidente, y aunque yo no dudo que había justas causas después 
para su destierro, las ignoro. 

Acaso me dirá usted también, en resumen, cuáles fueron las 
proposiciones hechas a los españoles en Punchauca, lo que, ellos que- 
rían y cuáles fueron las causas por que el armisticio no obtuvo el 
fin esperado. 

Yo no sé si convendría exponer los males que causó la Logia esta- 
blecida en Buenos Aires, y cómo por ella quedó usted casi con las 
manos atadas, cuando era necesario obrar con actividad y hacer un 
ejemplo con algunos jefes cuyas intrigas y escandalosa conducta fue- 
ron apoyadas por dicha Logia. 

Si usted quiere que se trate sobre esto, es necesario proveerme 
con la materia, porque yo ignoro la naturaleza de aquella sociedad. 

Nada se ha determinado aún respecto al ministerio. M. Caming, 
no quiso admitir la presidencia del gobierno, sin que le concedan 
todas las facultades y privilegios que han pertenecido hasta aquí a 
aquel alto destino, y se cree que saldrá con la suya. 


(Falta el final.) 
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111 


-i A 3 
y e a 


y 


LAMINA CH 


Carta del general don José de San Martín al general Guillermo Miller. 


113 


CARTA DEL GENERAL SAN MARTIN AL GENERAL MILLER 
(Aclaración tipográfica) 


Bruselas, abril 19 de 1827. 
Mi querido amigo: 


Voy a contestar a su estimable del 9. Después de mi última 
carta mi espíritu ha sufrido infinito, pues Mercedes ha estado a las 
puertas del sepulcro de resultas del sarampión, o, como aquí le lla- 
man, fiebre escarlatina, enfermedad que atacó a cuasi todas las niñas 
de la pensión; felizmente la chiquita está fuera de todo peligro, 
pues hace tres días se levantó por primera vez: esta circunstancia 
es la que ha impedido remitir a usted con más antelación los apuntes 
pedidos y que ahora adjunto. 

Los detalles que usted me pide de la acción de San José no se 
los remito en razón de serme desconocidos; pero si usted necesita 
los de San Lorenzo, se los podré enviar con su aviso: también le 
inchuyo un pequeño croquis de la de Chacabuco, pues creo que usted 
no conoce esta posición. 

No creo conveniente hable usted lo más mínimo de la Logia 
de Buenos Aires: éstos son asuntos enteramente privados y que, aun- 
que han tenido y tienen una gran influencia en los acaecimientos de 
la revolución de aquella parte de América, no podrán manifestarse 
sin faltar por mi parte a los más sagrados compromisos. A propósito de 
Logias, sé, a no dudar, que estas sociedades se han multiplicado en 
el Perú de un modo extraordinario. Esta es una guerra de zapa, que 
difícilmente se podrá contener y que hará cambiar los planes más 
bien combinados. 

Me dice usted en la suya última lo siguiente: “Según algunas 
observaciones que he oído verter a cierto personaje, él quería dar a 
entender que usted quiso coronarse en el Perú, y que éste fué el 
principal objeto de la entrevista de Guayaquil”. Si, como no dudo 
(y esto sólo porque me lo asegura el general Miller), el cierto perso- 
naje ha vertido estas insinuaciones, digo que, lejos de ser un caba- 
llero, sólo me merece el nombre de un insigne impostor > y de despre- 
ciable pillo, pudiendo asegurar a usted que si tales hubieran sido 
mis intenciones, no era él quien hubiera hecho cambiar mi proyecto. 

En cuanto a mi viaje a Guayaquil, él no tuvo otro objeto que 
el de reclamar del general Bolívar los auxilios que pudiera prestar 
para terminar la guerra del Perú, auxilios que una justa retribución 
(prescindiendo de los intereses generales de América) lo exigía por 
los que el Perú tan generosamente había prestado para libertar el 
territorio de Colombia. Mi confianza en el buen resultado estaba 
tanto más fundada cuanto el ejército de Colombia, después de la 
batalla de Pichincha, se había aumentado con los prisioneros, y con- 
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taba con 9.600 bayonetas; pero mis esperanzas fueron burladas al 
ver que en mi primer conferencia con el Libertador me declaró que, 
haciendo todos los esfuerzos posibles, sólo podía desprenderse de tres 
batallones con la fuerza total de 1.070 plazas. Estos auxilios no me 
parecieron suficientes para terminar la guerra, pues estaba conven- 
cido que el buen éxito de ella no podía esperarse sin la activa y efi- 
caz cooperación de todas las fuerzas de Colombia: así es que mi 
resolución fué tomada en el acto, creyendo de mi deber hacer el 
último sacrificio en beneficio del país. Al siguiente día y a presencia 
del vicealmirante Blanco dije al Libertador que, habiendo dejado 
convocado al Congreso para el próximo mes, el día de su instalación 
cería el último de mi permanencia en el Perú; añadiendo: “ahora le 
queda a usted, general, un nuevo campo de gloria en el que va 
usted a poner el último sello á la libertad de la América”. (Yo auto- 
rizo y ruego a usted escriba al general Blanco, a fin de rectificar 
este hecho.) A las 2 de la mañana del siguiente día me embarqué, 
habiéndome acompañado Bolívar hasta el bote, y entregándome su 
retrato como una memoria de lo sincero de su amistad. Mi estadía en 
Guayaquil no fué más que de 40 horas, tiempo suficiente para el 
objeto que llevaba. Dejemos la política y pasemos a otra cosa que 
me interesa más. 

Mucho le agradezco las noticias que me da del comodoro Bowles 
y de su señora: tenga usted la bondad de hacerles presentes mis más 
sinceros respetos y amistad, lo mismo que al caballero Spencer. 

Por el próximo correo remitiré las nuevas noticias que usted me 
pide en su última, pues me es imposible marchen por éste; y no 
teniendo quien me lleve la pluma para dictar (por hallarse ausente 
mi hermano), tengo que valerme de un extranjero, lo que hace du- 
plicar el trabajo para corregir sus faltas. 

Tengo cartas de Lima que alcanzan al 12 de noviembre, y de 
Guayaquil hasta el 3 — nada particular excepto que la odiosidad con- 
tra el ejército colombiano, con especialidad contra sus oficiales, cre- 
cía con rapidez. De Buenos Aires, con fecha 7 de enero me dicen, 
que el 27 de diciembre el ejército oriental * se había puesto en mar- 
cha para batir al brasilero, que se hallaba en las puntas del Yaguarón, 
y que para el 14 ó 15 del siguiente se aguardaba con impaciencia de 
los resultados. 

Adiós, amigo mio. Hágame el gusto de ofrecer mis respetos a 
mi señora madre, y estar seguro lo quiere sinceramente su 

José de San Martín. 


P. D. — Mi mayordomo en Mendoza, se me escribe, quedaba en 
la agonía; si su muerte se verifica, tendré necesariamente que pasar 
a América en este año, para no abandonar mis intereses. 


1 Del Oriente. — N. del E. 
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Capitán de navío Gabriel Lafond de Lurcy, autor de la obra 
“Voyages autour du monde”, 1844, en la cual por primera vez 
se publicó la carta que el general José de San Martín escribió 
al general Simón Bolívar, el 29 de agosto de 1822, desde Lima, 
y que como otras ha desaparecido, pero existen pruebas eficien- 
tes para considerarla como un documento testimonial irrefra- 
gable, que aclara en lo esencial e importante lo tratado en la 
Entrevista de Guayaquil entre los dos Libertadores. El capitán 
Lafond era un marino ilustrado, que sirvió en la marina del 
Perú en el periodo de la Independencia. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación la traducción al castellano, 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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TRADUCCION 


París, setiembre 5 de 1839. 
Mi general: 


Después de algún tiempo, me ocupo en poner en orden diversos 
documentos que he recogido sobre la guerra de la independencia del 
Perú, durante mi permanencia en América. Yo busco corroborarlos 
con la obra inglesa de Miere y de Stevenson; pero su parcialidad 
por lord Cochrane y contra usted es excesiva. No disimularé á usted, 
mi general, que busco la verdad toda entera, y como usted es el 
único hombre en el mundo, el generalísimo de aquella expedición, 
que pueda munirme de documentos que me faltan para hallarla, tomo 
la confianza de dirigirme a usted, persuadido de que será tan bueno 
y celoso de su gloria para permitirme al mismo tiempo refutar ale- 
gaciones que creo falsas. 

Varias veces me he llegado, mi general, a su morada para verle, 
en compañía del señor Viel y de otros amigos; pero no habiendo 
tenido el honor de encontrarle, no he creído deber dejarle mi nom- 
bre, para usted sin interés, pues quizá no podría tenerlo presente. 

Muy joven al servicio de la marina peruana con el grado de ofi- 
cial, después de la toma del Callao, tengo demasiados títulos con 
el Protector de la República para que él se acuerde de mí. 

Quiera decirme si puedo presentarme a su residencia de campo, 
a fin de hablar con usted, indicándome el día y la hora que le serán 
más agradables y creer en la alta estimación de su devotísimo servidor. 


Gabriel Lafond. 
4, Plaza de la Bolsa 


El señor Giroux, antiguo oficial de artillería de la expedición 
chilena de 1820, que acaba de arribar del Perú, tiene el más gran 
deseo de ver a su antiguo general. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 
A continuación, la traducción al castellano. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 
A continuación, la traducción al castellano. 
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TRADUCCION 


París, abril 2 de 1840. 
Mi general: 
Devuelvo a usted los dos documentos adjuntos, de los que he 
sacado copias; cartas de inapreciable valor para sus hijos, que deben 
guardar con veneración. 

Yo retengo los impresos con todo cuidado para que no se extra- 
víen y quede usted tranquilo, que se los remitiré empaquetados luego 
que yo haya terminado de utilizarlos. 

Mi segundo volumen adelanta y espero ir yo mismo a llevárselo 
a su señora hija, á fines del mes; no contendrá que las Mólucas y las 
Filipinas. El tercero empezará con San Blas, Guayaquil, el Chocó 
y Lima; el cuarto, con el Perú y Chile. 

¿Cómo siguen sus ojos, mi general? Continúe usando la pomada 
de le señora de Montebello, quien se halla bastante afligida por su 
hijo Gustavo, el cual manda un escuadrón spahis, en Crán donde 
ha tenido 41 muertos y 55 heridos durante la última batida. 

Acepte, mi general, las seguridades de su devotísimo servidor. 


Gabriel Lafond. 


¿Puede usted darme datos y su opinión sobre Bolívar, Sucre, 
Santa Cruz, Lavalle, O'Higgins, Canterac, La Serna, Espartero, Ma- 
roto, Lamar? 

Acabamos de saber que era Gustavo Montebello el que dirigía 
el ataque en Orán; su caballo ha sido muerto y una tercera parte de 


su gente desbaratada. 
Gabriel Lafond. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la trascripción. 
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ME 
Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la trascripción. 
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TRASCRIPCION 


París, 8 de mayo de 1840. 
Mi general: 


He recibido su muy amable carta del 3 del corriente y le doy las 
gracias por todo lo que usted ha tenido la bondad de “mandarme. 

Siento infinito haberlo quizá fatigado, pues que ha sido acosado 
de la gripe. Con todo, me alegro de hacer escribir a usted algunas 
cosas sobre la América: estas notas serán como los comentarios de 
César, pasarán, sin duda, a la posteridad; pero, mi general, no se 
fatigue. 

Mi segundo volumen aparecerá este mes. Creo que usted será 
satisfecho de su contenido, que trata por menor de la más hermosa 
colonia de España, las Filipas; iré a llevárselo como se lo he pro- 
metido, y digame con confianza, si puedo ir con un coronel mi amigo 
íntimo, que quiero presentarle. Usted sabe muy bien, mi buen gene- 
ral, que los militares y marinos se acomodan de paso; con todo, no 
quiero ser indiscreto; así digamelo, pues sé que su casa no es con- 
siderable. 

Tengo un vivo deseo de conocer a la hija del Protector del Perú, 
que merece pertenecer, según me han dicho, a una sangre tan ilustre. 

Deseo, mi general, que se cure de sus enfermedades; a su dicho 
responderé: “Tantas veces va el cántaro al agua que al fin se rompe”. 

Cuando un hombre ha militado como usted en países como los 
a su patria, es un milagro que se haya conservado como lo es usted, 
y es preciso que usted fuese un roble para haber atravesado, sin 
Ains enfermedades, una vida tan llena de trabajos de tantas 
especies. 

De usted, mi muy honrado general, muy atento servidor, que se 
repite para siempre su afectísimo. 


Gabriel Lafond. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 
A continuación, la traducción al castellano. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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TRADUCCION 


París, marzo 18 de 1841. 
Mi general: 

En el interés de la gloria de usted y de la del ejército liberta- 
dor, de que ha sido el noble jefe, esta mañana he dado pasos cerca 
de la Legión de honor, para saber si el gobierno podía autorizar 
el uso de condecoraciones americanas: mis diligencias han tenido 
también por objeto hacer conocer mi obra y la publicación que de 
ella seguirá, y he aquí el resultado: 

19 El jefe de la división a quien me dirigí bajo los auspicios de 
mi amigo el general de Gazán, me ha dicho: 

“Eleve una solicitud bien explícita al gran Canciller, adjuntando 
una carta del general San Martín, que dé fe de la creación de las 
órdenes que usted desea llevar, y sobre todo no hable de medallas, 
sino de cruces”. Así voy a hacer la solicitud, y ruego a usted enviarme 
una carta concebida en términos para el fin que me propongo. 

22 Se me ha alentado mucho para continuar la descripción de 
las guerras emancipadoras, prometiéndoseme el apoyo del Gobierno. 

39 En el ministerio de Instrucción Pública me han dicho que 
extienda un pedido pues el ministro se suscribirá al principio con 50 
ejemplares de los dos primeros volúmenes y quizá más en adelante. 

Es, pues, por esto que estoy por reunir los planos y vistas de 
costumbres posibles: ¿el señor Balcarce tiene algunas de Buenos 
Aires, que yo pueda mandar copiar? ¿Tiene usted la lámina de la 
conquista del oro de Pizarro? En París hay la de la campaña. ¿Po- 
dría obtener un retrato de usted, uno de los más parecidos, para 
hacer tomar una copia? 

Un editor quiere continuar mis publicaciones; pero él quiere 
que haga una edición de lujo con cuantas láminas me sea posible 
conseguir; así que yo me dirijo a todos mis amigos, y usted ve, mi 
general, que le cuento en el número de éstos. 

Siento que mi señora no se haya encontrado en casa cuando el 
señor Balcarce se tomó el trabajo de venir: ella había salido e ido 
con las niñas a visitar a su madre, mientras que yo me dirigía a casa 
de usted. 

La señora Pasturín se va al :aAMPO; mi señora le ha prometido 
visita, si le permite su estado de grosura: entonces le haré hacer 
una estación en la ermita del verdadero Filósofo, a quien admiro 
cada día más. 

Remito a usted un artículo del “Nacional” sobre quince años de 
viajes de uno de los más espirituales folletinistas de París que es- 
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cribe con el pseudónimo de Viejo Diablo. No tengo el honor de cono- 
cerle y quisiera saber quién es, para agradecerle todo lo bueno que 
dice sobre mi libro. 

Espero que sus ojos seguirán bien, mi querido general. Quiera 
presentar mis respetos a la señora de Balcarce y creerme su admirador 
devotísimo. 


Gabriel Lafond. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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TRADUCCION 


París, marzo 29 de 1841. 


Mi querido general: 


Siempre me complace recibir una palabra de usted, pero digame 
con confianza si le fastidio con mis continuas preguntas, porque 
entonces dejaré de importunarle; sin embargo, si le es grato algunas 
veces conversar con un viejo servidor, continuaré aún con mis ob- 
servaciones. 

Yo conocía el decreto que anula la orden del Sol, pero ningún 
poder existe en el mundo para deshacer una cosa hecha; pues Napo- 
león y el Gobierno imperial no han reconocido la Cruz de San Luis, 
pero no han podido anular el hecho, que una persona creada Caba- 
llero de San Luis no lo fuese. 

El emperador de Rusia ha destruído el reino de Polonia, pero 
no ha podido hacer que los generales, oficiales y decorados, nom- 
brados por el gobierno revolucionario, no fuesen generales, oficiales 
o decorados; eso es y será lo mismo para la América del Sud; un 
congreso puede impedir que la orden del Sol sea continuada; pero 
no puede deshacer lo que usted ha hecho; no puede impedir que 
un oficial deshonrado aun, no haya sido oficial. 

He querido hacer lo posible para que la Orden y la Cruz del 
ejército libertador fuesen reconocidas por el gobierno francés, porque 
escribiré la guerra de la Independencia; mandaré mi libro a todas 
las academias, y quiero que su obra resplandezca, pues usted ha 
sido el organizador y el primer soldado de la América española. Un 
solo defecto (dudaré de usted), o más bien demasiado amor a su país 
le ha hecho abandonar su obra, para que fuese continuada por otro; 
pues usted veía la guerra civil, y ha preferido en la fuerza de su vida 
dejar al Perú terminar la lucha bajo el mando de Bolívar. 

Es el motivo, mi general, que me ha empujado en mi deseo de 
pedir, que me reconociesen la facultad de llevar estas cruces. 

Tengo tenacidad en mis empresas, y si usted me avuda lo con- 
seguiremos. 

Le escribo en español, usted que habla mejor el francés que yo; 
pero amo este idioma, y no quiero olvidarlo. 

Lamento profundamente que mi señora no haya visto a la se- 
ñora de Balcarce, cuyas amables cualidades tanto aprecio: su estado 
de grosura y las dos niñas la han impedido recibir visitas durante 
este invierno; pero si no nos morimos, ellas se encontrarán, así lo 
espero. Quiera, mi general, presentarle mis altos respetos, y creerme 
siempre su devotísimo servidor. 


Gabriel Lafond. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 


A continuación, la traducción al castellano. 
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Carta del capitán Lafond al general José de San Martín. 
A continuación, la traducción al castellano. 
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TRADUCCION 


París, 24 de junio de 1843. 
Mi querido general: 


He recibido noticias de usted, hace una quincena de días, por 
el señor Darthes. Deseo que toda su familia siga bien; aquí nosotros 
nos hallamos muy afligidos por mi hija Ainie, que está atacada de 
fiebre tifoidea, y que, a pesar de grandes cuidados, tenemos aún que 
pasar una decena de días asistiéndola en su larga convalecencia, que 
impedirá a mi señora llevar al campo a sus hijas, desde tanto tiempo 
pensado. 

Mi segundo volumen está concluido y llega sólo hasta la abdi- 

cación de usted: queda Chile y la conclusión de la guerra del Perú. 

La lámina que representa su entrevista con Bolívar no ha sido 
aún terminada. Se la enviaré más tarde. Déme el número de su últi- 
ma entrega, para que pueda remitirle lo demás. 

Para empezar el tercer volumen me he visto obligado a decir una 
pequeña mentira. Digo: que después de mi viaje al norte de Lima, 
a bordo de la goleta “Estrella”, había sido encargado por usted de 
hacer un viaje de reconocimiento de las islas Marquesas, etc., para 
elegir un sitio destinado a la deportación. He querido también hacer 
conocer el pensamiento que usted tenía siempre de alejar a los ene- 
migos de la causa americana, realizando así uno de sus proyectos más 
honrosos. He hecho, en efecto, un equipaje para las islas Marquesas, a 
bordo de un brik goleta de mi propiedad; solamente se ha cambiado el 
año. Tengo, pues, que hacer subterfugios con mis editores, que me han 
solicitado comience este tercer hs, us con las tol Marquesas 
v O'Taiti, para quedar así al día. 

Demuestro en mi exposición, que todos los hechos que he pu- 
blicado son verídicos, y que si me he equivocado tal vez, no puede 
interpretarse sino por ignorancia y no por voluntad. 

Demasiadas cosas tengo que narrar, con las que podía escribirse 
un romance; pero las exigencias de la publicación me han forzado 
a cambiar en algo la forma; pero no la verdad de los hechos. 

Presente mis respetos, mi querido general, a la señora de Bal- 
carce, y reciba mis agradecimientos por todos los documentos que 
usted me ha proporcionado. Crea a mi sincera afección. 


Gabriel Lafond. 
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TRADUCCION 


Mi querido general: 


Hace algunas semanas que el general Flores me había dicho de 
preguntar a usted si le agradaría recibir su visita, pues deseaba co- 
nocerle personalmente; yo fuí a la calle de San Jorge a ver a usted, 
pero ya se había ido, y esperaba el momento oportuno para hacerlo 
en su mansión de campo. Ayer el general Flores me ha reprochado 
de haber olvidado su encargo, y me ha remitido para usted la carta 
que le adjunto, avisándome que partía el 19 del corriente para Bél- 
gica, regresando dentro de unos ocho días. 

Dígame si puedo ir un día con él a saludar a usted. 

Acabo de recibir el segundo volumen de Camba; entonces se lo 
llevaré. Presente los recuerdos, mi querido general, de parte de mi 
esposa a la señora Mercedes, así como mis más altos respetos. Con 
un apretón de mano para don Mariano, me repito su consecuente 
servidor y amigo. 

Gabriel Lafond. 

28 de junio de 1847. 
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TRADUCCION 


París, 11 de noviembre de 1847. 
Mi querido general: 


Yo quisiera verle, hace largo tiempo, pero con mi gran pesar 
me ha sido imposible hasta ahora. He pasado dos veces delante de 
la cabaña de usted, yendo y repasando de Fontainebleau, por el 
barco de vapor, y he saludado la morada modesta de uno de los más 
grandes hombres. Siento no haya visto al general Flores, quien está 
llene de admiración por el carácter de usted. Le ruego quiera leer 
en mi segundo volumen, páginas ..., lo que pensaba de usted en 
1828; puedo asegurarle que no ha cambiado desde entonces. Usted 
no ha aprobado su expedición: es un hombre leal, que puede ha- 
berse equivocado, pero que es preciso reconocer sus buenas inten- 
ciones. 

Le remito una carta de Camba: usted verá que él piensa lo 
mismo que usted, con respecto al interés de la América. Pero Camba 
olvida las dificultades que era preciso vencer en esos primeros mo- 
mentos. Flores ha querido y quiere, aun para su país, todo lo mejor, 
pero por otros medios que los de los indígenas. 

Usted sabe que siempre he pensado que a los cuarenta y cuatro 
años tenía demasiada salud de sus fuerzas; ¿debo hacerle ahora un 
reproche? Sí, por el bien de la humanidad, por su pr opia dicha y por 
su gloria inmaculada; pues usted es el Cincinato de América. 

Mis libros se venden siempre. Se han vendido ya como 40.000 
volúmenes —¿entiende usted?— y, sin embargo, sin hacer ruido: es el 
talento de mi editor, que vende siempre un libro nuevo, pero estos 
libros quedan en las manos de algunos, y un día la reputación será 
completa. 

Devuélvame la carta de Camba: presente mis respetos a la señora 
de Balcarce, y créame, mi general, su amigo devotísimo por siempre. 


Gabriel Lafond. 
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TESTAMENTO POLITICO 
DEL GENERAL JOSE DE SAN MARTIN ! 


A $. E. el Libertador de Colombia Simón Bolívar 


Lima, 29 de agosto de 1822, 
Querido general: 


He dicho a usted, en mi última carta del 23 del corriente, que 
había vuelto a tomar el comando supremo de esta república, con el 
solo objeto de separar al débil e inepto Torre-Tagle. Las dificultades 
que me rodeaban, en ese momento, no me permitían escribir a usted 
tan extensamente como lo deseaba. Hoy lo haré, no solamente con la 
franqueza de mi carácter, sino con aquella que exigen los grandes 
intereses de la América. Los resultados de nuestra entrevista no han 
respondido a mis esperanzas para terminar prontamente la guerra. 
Desgraciadamente, yo estoy íntimamente convencido que usted no 
ha creído sincero el ofrecimiento que le hiciera de servir bajo sus 
órdenes con las fuerzas que dispongo, o que mi persona podría mo- 
lestarle. Los motivos de su negativa han sido que su delicadeza no 
lé permitiría jamás darme órdenes, y que, aun cuando usted se deci- 
diera a ello, el congreso de Colombia no le autorizaría a alejarse del 
territorio de la república. Permítame, general, decirle que esas ra- 
zones no me han parecido muy plausibles. La primera se refuta por 
sí sola, y en cuanto a la segunda, estoy persuadido de que si usted 
manifestara el deseo de ello al congreso, éste lo acordaría con una 
aprobación unánime, puesto que se trata de terminar con esta cam- 
paña, con su cooperación y la de su ejército, la lucha que hemos 
emprendido, y que el honor de haber puesto fin a ella, reflejaría so- 
bre usted y sobre la República. 

No se haga usted ilusión, general: los datos que usted tiene sobre 
las fuerzas realistas son erróneos: ellas ascienden en el alto y en el bajo 


1 El capitán Lafond, después de relatar los acontecimientos que culminaron en 
la gloriosa abdicación del Gran Capitán de los Andes, el 20 de septiembre de 1822, 
en Lima, dice: “... él había creído deber sacrificarse á los intereses de su país”, 
y termina así: “El escribe entonces al general Bolívar esta carta que traduzco 
literalmente”. 

Como esta carta ha sido a su vez traducida nuevamente al castellano del libro 
Voyages autour du Monde et naufrages célébres, París, 1844, en ediciones dis- 
tintas, he realizado personalmente, como el capitán Lafond, la traducción literal para 
el Instituto Nacional Sanmartiniano. — Cnel. Bmé. Descalzo. 
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Perú a más de 19.000 hombres de tropas de linea antiguos de la 
guerra, ? y dos meses serían suficientes para reunirlos. El ejército pa- 
triota, diezmado por las enfermedades, no puede poner en línea más 
de 8.500 hombres, que son en su mayoría reclutas. La división del 
general Santa Cruz, cuyas bajas no han sido reemplazadas, a pesar 
de sus reclamaciones (conforme a lo que me escribe ese general), ha 
debido experimentar una pérdida considerable de hombres en la 
marcha larga y penosa que ella ha sido obligada a realizar por tierra, 
y no podrá ser de alguna utilidad en esta campaña. Los 1.400 colom- 
bianos que usted envía serán necesarios para mantener la guarnición 
de las fortalezas del Callao y el buen orden en Lima: en consecuen- 
cia, sin el apoyo del ejército que usted comanda, la expedición que 
se prepara por los intermedios no podrá obtener las grandes ventajas 
que de ella debería esperarse, si fuerzas importantes llamasen la 
atención del enemigo de otro lado, y la lucha continuará durante 
un tiempo indefinido. Digo indefinido, porque estoy íntimamente con- 
vencido que, cualesquiera que sean las vicisitudes de la guerra actual, 
la independencia de la América es irrevocable; pero la prolongación 
de la guerra causará la ruina de esas poblaciones, y es un deber sa- 
grado para los hombres a los cuales les son confiados sus destinos el 
evitarles tan grandes males. En fin, general, mi partido está irrevo- 
cablemente tomado; he convocado al primer congreso del Perú para 
el 20 de septiembre próximo, y al día siguiente de su instalación me 
embarcaré para Chile, seguro de que mi presencia es el solo obs- 
táculo que impide a usted venir al Perú con el ejército que comanda. 
La suprema felicidad para mí hubiera sido terminar la guerra de la 
independencia bajo las órdenes de un general al cual la América del 
Sur debe su libertad. El destino lo ordena de otro modo, y yo me 
debo conformar. 

No dudo que después de mi partida del Perú, el gobierno que 
allí se establecerá no reclame su activa cooperación, y pienso que 
usted no se negará a un pedido tan justo. Antes de partir, remitiré 
a usted una carta sobre todos los jefes, a fin de que usted pueda 
conocer útilmente su conducta militar y privada. 

El general Arenales quedará encargado del comando de las 
fuerzas argentinas; su probidad, su coraje, sus conocimientos mere- 
cerán su estima y su consideración. 

No diré a usted nada sobre la anexión de Guayaquil a la repú- 
blica de Colombia. Permítame solamente pensar, general, que no 
era a nosotros que pertenecía zanjar este negocio importante. Juz- 
gándolo, de común acuerdo, después del fin de la guerra, nuestros 
gobiernos respectivos hubiesen evitado los peligros que una decisión 


2 Lo que llamamos nosotros veteranos. — N. del T. 
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prematura puede suscitar a los intereses de los nuevos estados de la 
América del Sud. He hablado a usted con franqueza, general; pero 
los sentimientos expresados en esta carta quedarán sepultados en el 
más profundo silencio; si ellos llegasen a ser conocidos, los enemigos 
de nuestra libertad podrían servirse para atacarla, y los intrigantes 
y los ambiciosos para soplar el veneno de la discordia. 

Con el comandante Delgado, portador de esta carta, remito a 
usted de mi parte una escopeta, un par de pistolas, y el caballo de 
Paso, que ofrecí a usted en Guayaquil; reciba, general, ese recuerdo 
del primero de sus admiradores, con la expresión de mis sentimientos 
y de mi deseo sincero que usted tenga la gloria de terminar la guerra 
de la independencia de la América del Sud. Me repito su afectísimo 
servidor. 

José de San Martín. 
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LAMINA CXXIX 


Mariscal Ramón Castilla, presidente del Perú, 
amigo del general José de San Martín. 
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CARTA DEL Gral. JOSE DE SAN MARTIN 
AL Gral. RAMON CASTILLA 


Exmo. Sr. Presidente, general don Ramón Castilla. — Lima. 


Boulogne-sur-Mer, setiembre 11 de 1848. 
Respetable general y señor: 


Su muy apreciable y franca carta del 13 de mayo la he recibido 
con la mayor satisfacción; ella no fué contestada por el paquete del 
mes pasado en razón de no haber llegado á mi poder que con un 
fuerte atraso, es decir, el 30 de agosto, tres días después de la salida 
del paquete de Panamá. 

Usted me hace una exposición de su carrera militar bien inte- 
resante; á mi turno permítame le dé un extracto de la mía. Como 
usted, yo serví en el ejército español, en la Península, desde la edad 
de trece á treinta y cuatro años, hasta el grado de teniente coronel 
de caballería. Una reunión de americanos, en Cádiz, sabedores de 
los primeros movimientos, acaecidos en Caracas, Buenos Aires, etc., 
resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento, á fin 
de prestarle nuestros servicios en la lucha, pues calculábamos se 
había de empeñar. Yo llegué á Buenos Aires, á principios de 1812; 
fuí recibido por la Junta gubernativa de aquella época, por uno de 
los vocales con favor y por los dos restantes con una desconfianza 
muy marcada; por otra parte, con muy pocas relaciones de familia, 
en mi propio país, y sin otro apoyo que mis buenos deseos de serle 
útil, sufrí este contraste con constancia, hasta que las circunstancias 
me pusieron en situación de disipar toda prevención. En el período 
5 diez años de mi carrera pública, en diferentes mandos y estados, 
la política que me propuse seguir fué invariable en dos solos puntos, 
y que la suerte y direnimerareias mías que el cálculo favorecieron mis 
miras, especialmente en la primera, á saber, la de no mezclarme en 
los partidos que alternativamente Somiouran en aquella época, en 
Buenos Aires, á lo que contribuyó mi ausencia de aquella capital, 
por el espacio de nueve años. 

El segundo punto fué el de mirar á todos los Estados america- 
nos, en que las fuerzas de mi mando penetraron, como Estados her- 
manos interesados todos en un santo y mismo fin. 

Consecuente á este justísimo principio, mi primer paso era hacer 
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declarar su independencia y crearles una fuerza militar propia que 
la asegurase. 

He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida pú- 
blica seguida en América; yo hubiera tenido la más completa satis- 
facción habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de 
la independencia en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con 
el general Bolívar me convenció (no obstante sus protestas) que el 
solo obstáculo de su venida al Perú con el ejército de su mando, 
no era otro que la presencia del general San Martín, á pesar de la 
sinceridad con que le ofrecí ponerme bajo sus órdenes, con todas las 
fuerzas de que yo disponía. 

Si algún servicio tiene que agradecerme la América, es el de 
mi retirada de Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y repu- 
tación, sino que me era tanto más sensible, cuanto que conocía que, 
con las fuerzas reunidas de Colombia, la guerra de la independen- 
cia hubiera sido terminada en todo el año 23. Pero este costoso sacri- 
ficio, y el no pequeño de tener que guardar un silencio absoluto (tan 
necesario en aquellas circunstancias) de los motivos que me obli- 
garon á dar este paso, son esfuerzos que usted podrá calcular y que 
no está al alcance de todos el poderlos apreciar. Ahora sólo me 
resta, para terminar mi exposición, decir á usted las razones que 
motivaron el ostracismo voluntario de mi patria. * 


José de San Martín. 


1 Destacamos en tipo negrita los conceptos que ponen de relieve la grandeza Ce 
alma del Gran Capitán de los Andes. — N. de la R. 
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Q. E. P. D. 
f 17 de junio de 1947 


GENERAL DE BRIGADA DON RICARDO MIRO 


VICEPRESIDENTE PRIMERO 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


El Instituto Nacional Sanmartiniano está de duelo. Ha fallecido 
el Vicepresidente 1%. De esta tristísima noticia, se tuvo conocimiento 
en la presidencia en horas muy avanzadas de la tarde. * Se fué sin 
ruido, como vivió. Tal vez Dios así lo dispuso, satisfaciendo un de- 
seo íntimo de este General profundamente católico, que entró al 
sepulcro vestido con su uniforme, con las palmas de la más alta 
jerarquía militar y la banda y faja con los colores de la bandera de 
la Patria. Sobre ellos, la Cruz y Cristo-Jesús, que muy bien estaba 
sobre su pecho. 

Era un modesto, que sentía el señorío de la honradez, y no po- 
día ocultarlo. “Quiero morir con las manos limpias”, decía con su 
único orgullo, a pesar de que podía tener muchos y muy grandes. 

Amaba a Dios, a la Patria y al hogar. Fué en todo ello ejemplar: 
un cristiano de ley, un soldado de vocación profunda, un padre que 
con su noble y virtuosa compañera formó una familia sólida en el 
concepto y sentir católico. 


1 Fué imposible avisar al Honorable Consejo Superior. El señor presidente con- 
currió a la casa mortuoria en nombre del mismo, y no siendo posible acompañar Jos 
restos hasta su última morada en San Nicolás de los Arroyos, adonde fueran llevados, 
una vez terminada la misa de cuerpo presente en la iglesia de Nuestra Señora de la 


Trinidad, pronunció en el atrio de la misma unas palabras de despedida. 
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Cultivó la amistad con una sinceridad propia solamente de los 
espíritus superiores, que aman al amigo y saben perdonar al enemigo. 
Miró, don Ricardo, el general, era por sobre todo el amigo. Tanto 
es así, que fué también el amigo de su esposa y compañera, y de 
sus hijos. 

Pasó por la vida haciendo el bien. Fué realmente un bueno. 

Los que lo conocieron se acordarán siempre de él. El Ejército 
le debe iniciativas de gran valor; entre ellas, la de haber facilitado 
el sorteo de la clase llamada a servicio. 

Fué profesor en la Escuela Superior de Guerra y en el Cole- 
gio Militar. 

Enseñaba su ciencia con conciencia. Pero los que fueron sus 
alumnos y sus oficiales le deben, por sobre todo, la permanente lec- 
ción de moral, que tal fueron su vida pública y privada. 


NOTA DE REDACCION 


Ya en prensa la Revista, alcanza a salir esta síntesis, gracias a la disposición 
generosa del señor Malco, salesiano, jefe de las Escuelas Gráficas Pío IX, y todo 


su personal, 
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CRONICA SANMARTINIANA 


MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS DE LA NACION 


Con espíritu sanmartiniano desempeñan sus labores los emplea- 
dos y obreros del Ministerio de Obras Públicas de la Nación. 

Un jefe y un grupo de obreros se han presentado de orden de 
S. E. el señor Ministro, a inspeccionar y remozar las obras que rea- 
lizarán en la Casa del General San Martín, sede del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 

Nadie quiere decir su nombre. Siguen el ejemplo de S. E. el 
señor Ministro, que ordenó borrar el suyo de la placa que recuerda 
la construcción del patio, para que los niños de las escuelas tengan 
comodidad para venir a cantar a los manes del Gran Capitán sus 
canciones infantiles, y los jóvenes de segunda enseñanza y universi- 
tarios vengan a cantar el Himno de la Nación que pronto les tocará 
dirigir, cuando nosotros ya no estemos. Por eso, la generación que 
se va tiene el deber de llamar constantemente a los jóvenes a acer- 
carse a la Casa del Libertador, pensando en la Patria, por ella y para 
ella, sin interés personal, cumpliendo su deber patriótico, como lo 
hacen los delegados del Ministerio de Obras Públicas de la Nación. 

Estamos profundamente agradecidos. 


FELICITACIONES 


Hemos recibido felicitaciones por el número 14 de nuestra RE- 
VISTA SAN MARTIN, referidas a su contenido y presentación. Mil 
gracias a todos. Las observaciones que formulan algunos adherentes 
serán corregidas. Lo que no podemos aún realizar es el aumento del 
tiraje para una mayor difusión, como sería nuestro más íntimo anhelo. 

La iniciativa de poner la Revista a disposición del público com- 
prador a precio de costo, considerado en m$n 2.50 cada ejemplar, 
no ha dado resultado, pues sólo se aumentaría el tiraje teniendo la 
seguridad de una gran salida. Habría que hacer una propaganda de 
carácter comercial, así como aceptar avisos, lo cual está fuera de 
nuestros propósitos y de nuestros fines. 

El óleo de Servi que está en la D. G. de Gendarmería Nacional * 
y que hemos reproducido con tanto éxito, es debido a que el Club 
“Del Progreso” nos facilitó los clisés que utilizaron para el primer nú- 

1 Fué adquirido al Club Del Progreso y se encuentra en el despacho del señor 


director -Fesme Natalio Faverio. 
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mero de su propia revista, gesto que agradecemos, y por la preocu- 
pación del señor Eliseo J. Malco, salesiano, jefe de las Escuelas Grá- 
ficas Pío IX, y los operarios y alumnos que él dirige con tanta fe, en- 
tusiasmo y eficiencia, todos los cuales ponen en la confección de la 
REVISTA SAN MARTIN, más, mucho más de lo que el deber y la 
faz comercial exigen. 


ESCUDO POR CHACABUCO 
(Revista NO 14, página 31) 


La REVISTA SAN MARTIN ha presentado a sus lectores el 
Escudo por Chacabuco que la Nación Argentina otorgó al general 
José de San Martín, como Comandante en Jefe del Ejército de los 
Andes. 

S. E. el señor Presidente de la Nación Argentina, a pedido del 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, ordenó pintar al 
óleo que representa al Gran Capitán y que es testigo de su labor 
en el despacho presidencial, ese Escudo, para que hermane con las 
medallas chilenas por Chacabuco y Maypú. 

En realidad, debería tener los Cordones de Honor por Maypú, 
premio argentino para todas las jerarquías, diferenciándose única- 
mente en la clase, como se indica en página 38 de la REVISTA SAN 
MARTIN N?% 14, pero parece que el Libertador los usó sólo por 
obligación, y existe la duda de si los de él no serían los que el año 
1820 le regaló a su muy querido ayudante el general Juan O'Brien, 
los cuales había dejado en Mendoza y le fueron enviados por su 
“esposa y amiga”, a quien entonces llamaba Remeditos. 


ACLARACIONES 


Hemos omitido grabar alguna inscripción aclaratoria en la lá- 
mina LIX, que ha salido realmente hermosa. Es la misma exacta- 
mente que el Gran Capitán presenta en los óleos de Gil de Castro que 
él personalmente regaló, uno de los cuales se encuentra en el Museo 
Histórico Nacional, del cual ha sido copiado. 

También hemos cometido un error involuntario en lo que res- 
pecta a la lámina N9 LXXXII, de nuestra Revista N9 14, cuya autora 
es la señorita Delia Suárez, argentina, Profesora Superior de pintura, 
diplomada en la Escuela Superior de Bellas Artes de Buenos Aires, 
y no el señor Octavio Gómez, como figura. 
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TRASLACION DE LAS CENIZAS DE LOS PADRES, HIJA 
Y NIETAS DEL LIBERTADOR 


En oportunidad de la repatriación de los restos y cenizas del 
Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria 
y nada le pidió, el excelentísimo señor Presidente de la Nación ge- 
neral de brigada Edelmiro J. Farrell ordenó su repatriación, confian- 
do tal misión en el señor ministro de Guerra, entonces coronel Juan 
D. Perón. El señor ministro de Guerra delegó en el señor coronel 
(R) Bartolomé Descalzo el honor de ejecutar la misión. * 

En tal oportunidad, el mencionado jefe propuso al señor minis- 
tro de Guerra que se trasladaran los restos de los padres del Liber- 
tador, de España, pues, como se sabe, los restos de doña Gregoria 
Matorras están en el templo de Santo Domingo de Orense, Galicia, 
y los de don Juan de San Martín están en Málaga, y también la hija 
Mercedes Tomasa y sus dos nietecitas, que tanto alegraron la ancia- 
nidad del Gran Capitán. Los restos de las últimas se encuentran en 
la bóveda de la familia Balcarce en Brunoy (Francia). 

El señor ministro de Guerra coronel Juan D. Perón, contestó 
que se realizaría en oportunidad. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, con motivo del viaje a Es- 
paña y posiblemente a Francia, a juzgar por las noticias periodísticas, 
de la señora esposa del primer mandatario del país, en el concepto 
de que ha llegado la oportunidad para realizar el traslado de los 
restos de la familia del general José de San Martín, se ha dirigido 
a S. E. el señor ministro de Guerra, general Humberto Sosa Molina, 
proponiendo: 


19 La traslación de los restos mortales de los padres, hija y 
nietecitas del Libertador, para ser depositados en la tumba 
que guarda los restos de la “esposa y amiga” del mismo, en 
el cementerio del Norte de la ciudad de Buenos Aires, la 
cual sería arreglada a tal fin por el Ministerio de Obras Pú- 
blicas de la Nación, respetando totalmente la actual, que 
fué hecha construir por el mismo general José de San Martín. 


22 En caso de no trasladarse todos los restos, que sean repa- 
triados los de los progenitores. 


32 Los restos de la señora madre del Libertador, oportunamente 
serían trasladados al Monumento a la Madre, que a iniciativa 


* La Comisión Ejecutiva la constituyeron: Vicepresidentes, coroneles Tauber 
y Lucero; secretario general, mayor Julio Barredo; secretario ayudante, señor Carlos 
Beltrán Simó; vocales: teniente coronel Arnaldo Sosa Molina, teniente coronel Varona, 
teniente de navío Prats, doctor Sorgaburu y señor Armando Ramos Ruiz. 


197 


del R. P. Virgilio Filippo será erigido en la ciudad de Bue- 
nos Aires. 


49 Se propone que sean traídos por un buque de guerra y es- 
colta, desde Europa, o desde Montevideo. En cualquiera de 
los casos, la colectividad argentina en Montevideo rendirá 
un homenaje análogo al que en 1880 se rindió a los restos 
mortales del Gran Capitán. Es casi seguro que las autorida- 
des uruguayas harían lo propio, sin los honores militares. 


FILIALES 


Se ha iniciado la constitución de las Filiales, habiéndose confiado 
la de Mendoza a una delegación compuesta por los señores consejeros; 
secretario general, doctor Aníbal E. Sorcaburu; secretario de actas, 
doctor Ernesto García, y consejero, señor Julio Jaimes Répide, la cual 
se constituyó bajo la presidencia de S. E. el señor obispo de Mendoza 
y Neuquén, doctor Alfonso M. Buteler. 

La filial San Juan se constituyó bajo la presidencia de S. E. el 
señor arzobispo de San Juan, doctor Audino Rodríguez y Olmos. 

En nota aparte se da una más amplia información, y los discur- 
sos pronunciados, siguiendo la norma establecida, serán trascriptos 
en el folleto anual correspondiente. 

La filial Santa Fe (Norte), con sede en la ciudad de Santa Fe, 
se está constituyendo bajo la dirección del doctor Domingo Sabaté; 
el teniente coronel Dalmiro Adaro, jefe del Regimiento 12; el señor 
Raúl Ruiz y Ruiz, el doctor Adolfo Reyna, el doctor Julio Vera Can- 
dioti y el señor Aurelio Sánchez Loria. 

La filial Santa Fe (Sud), con sede en Rosario, se está constitu- 
yendo bajo la dirección del señor Calixto Lassaga, que ejercerá la 

residencia; el señor consejero superior, doctor Carlos De Sanctis, 
y el doctor Francisco Cignoli. 

La filial San Luis se está constituyendo bajo la dirección del 

coronel Juan E. A. Vacca. 


HOMENAJES AL LIBERTADOR 


Muchos y muy significativos han sido los homenajes tributados 
al Libertador en el mausoleo que guarda sus restos y en el monu- 
mento en plaza General San Martín. 

Se destacó, sin duda, el que realizó el coro femenino chileno 
“Catalina Magdalena Bach”, que visita la Argentina con la misión 
especial de recolectar fondos para la construcción del templo que 
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desearon los grandes capitanes de Chile y Argentina, generales Ber- 
nardo O'Higgins y José de San Martín, a la entrada del campo de 
batalla de Maypú. 

Los detalles de los actos y discursos pronunciados, serán publi- 
cados en el folleto especial que el Instituto dedica a estos homenajes. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano ha nombrado delegaciones 
para concurrir a todos los actos realizados, contribuyendo así, dentro 
de sus escasos medios económicos, al mayor y mejor resultado de la 
simpática y distinguida delegación chilena. 


EL 6 DE DICIEMBRE DE 1946 EN YAPEYU 


Reprobación al extranjero ingrato a la hospitalidad argentina, 
que dijo en la cuna del Libertador, que la carta del general José de 
San Martín al general Simón Bolívar, del 29 de agosto de 1822, cono- 
cida como “Carta de Lafond” o Testamento Político del Libertador. 
era “un documento fraguado burdamente”. 

Teníamos una honda pena con lo sucedido en Yapeyú, en la 
Casa Cuna del general José de San Martín, porque, cuando el ex- 
tranjero ingrato a nuestro pan y a nuestra hospitalidad dijo que la 
“Carta de Lafond”, o sea el Testamento Político del Libertador era 
un documento fraguado burdamente, creíamos que los asistentes al 
acto, entre los cuales había generales, jefes y oficiales de las institu- 
ciones armadas, historiadores, escritores y periodistas, no habían ex- 
presado su disconformidad al mal extranjero. Ahora sabemos por 
nuestro consejero doctor Enrique de Gandía, que en ese acto repre- 
sentaba a la Academia Nacional de la Historia, de la cual es secretario, 
que los presentes, en una u otra forma, significaron directa o indi- 
rectamente a la persona mencionada su desaprobación y su más ab- 
soluta disconformidad, lo cual se comentó también durante el viaje. 

Realmente, saber esto, ha sido para el Consejo Superior del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano una gran satisfacción, que aminora la 
honda pena que la ligereza totalmente falsa de quien ha provocado 
esta justa reacción patriótica le produjera. 

La referencia que la misma persona hizo a los historiadores ar- 
gentinos, también es falsa, irrespetuosa, fuera de lugar y de tono, 
pues se ha referido en primer término al teniente general Bartolomé 
Mitre, que en su múltiple figura de hombre de estado, militar, histo- 
riador, político, legislador, periodista, poeta, traductor, etc., puede 
ser discutido, como todos los hombres superiores que en el mundo 
han existido, y como ellos, tendría partidarios decididos y enemigos 
enconados; pero nadie puede poner en duda al historiador de San 
Martín y de la Emancipación Sudamericana. El odio y el rencor 
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ocultos no le perdonan al historiador del Gran Capitán de los Andes 
aquellas palabras de su monumento histórico: 


19 “El documento más sincero que haya brotado de su pluma 
y de su alma”: Mitre, t. IV, pág. 229, edición Jackson. Se re- 
fiere al Testamento Político, “Carta de Lafond”, del Liberta- 
dor del sud al Libertador del norte, Lima, 29 de agosto 
de 1822. 


29 “La historia no registra en sus páginas un acto de abnegación 
impuesto por el destino, ejecutado con más buen sentido, 
más conciencia y mayor modestia”: Mitre, t. TV, pág. 229, 
edición Jackson. 
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TIERRA DE OCEANO 


No es un libro chileno, sino el libro de un chileno mal vecino 


Al conocer apenas llegado a Buenos Aires, la obra reciente del 
escritor chileno don Benjamín Subercaseaux “Tierra de Océano”, don 
Carlos A. Courtaux Pellegrini dirigió a su autor la siguiente carta: 


“Ha llegado a mis manos su libro intitulado Tierra de Océano, y des- 
pués de haber leído con preferente atención el capítulo III y siguientes, 
en los cuales usted se ocupa de la figura del general San Martín, me ha 
quedado la pena más grande que puede embargarme como argentino 
amante de las glorias de mi país. No obstante no unirnos vínculos de amis- 
tad o conocimiento, no he podido resistir al impulso de dirigirme a usted 
para manifestarle mi más franca desaprobación a los equivocados conceptos 
que manifiesta en la mencionada obra. 

“Soy americanista por convicción, y creo que cualquier cosa que se 
haga, nunca será bastante para hacer que vivamos de una buena vez en 
la mayor armonía. Es necesario trabajar con decidida voluntad para que 
se consolide la verdadera hermandad americana, fundiendo en un solo 
crisol las mismas glorias para que nos sean comunes, y si alguna vez hubo 
alguna aspereza, ha de ser el correr del tiempo el encargado de hacerla 
desaparecer. 

“Infortunadamente, su libro lleva el propósito contrario. No he de 
entrar a puntualizar los errores en que usted incurre con respecto a datos 
personales de algunos de los protagonistas de su relato —a lo que no le 
doy importancia—, pero sí me permitiré hacerlo a los conceptos que usted 
emite, los que juzgo hechos con extrema ligereza y con absoluto descono- 
cimiento. No me reprochará Ud. que hayan sido mal interpretados, de 
ningún modo, pues su manera de exponer es clara, terminante, y no admite 
dos interpretaciones. Se propuso usted deliberadamente agraviar a nuestro 
prócer y lo hace en cuanta ocasión se presenta, como para que no le quede 
duda hasta al más desaprensivo lector. 

“Pero usted no solamente agravia la sagrada memoria del general 
San Martín, sino que también lo hace para el abnegado Ejército Libertador. 
Tal es su intención al decir que aquellos oficiales que habían fusilado 
prisioneros, fueron destinados adonde “merecían estar”. Es una tremenda 
acusación. Es necesario que usted sepa que en el Ejército de los Andes 
jamás se fusilaron prisioneros. No se practicaba ese inicuo proceder. Si 
usted se ha querido referir a los fusilados de San Luis en 1819. no debe 
confundir los prisioneros comunes de guerra con prisioneros que se suble- 
varon dispuestos a eliminar sin contemplaciones a los que los custodiaban, 
máxime cuando se les había solicitado a aquéllos el juramento de observar 
buena conducta, y en prueba de lo cual gozaban de una libertad que rara 
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vez se concede en estas circunstancias. Aunque usted no comparta la opi- 
nión unánime y pública, le diré que el general tenía entre sus grandes 
cualidades la de ser muy humanitario. No se le conoce un solo acto de 
crueldad. 

“Dice usted, tratando de disminuirlo en el orden castrense: “En lo to- 
“ cante al genio de la guerra, veremos pronto que su táctica vieja de cien 
“años y la prudencia rayana en la pusilanimidad que caracterizaron todos 
“sus actos guerreros, lo descartan para siempre como militar verdadera- 
“ mente conocedor de su oficio; más todavía, como genio de la guerra”. 
No entraré a analizar lo de “genio de la guerra”, ya que le parece mucho 
título, pero en cuanto a conocedor de su oficio, es lamentable que su ofus- 
cación no le haya permitido leer y asimilar los medulosos estudios que se 
han hecho de sus campañas desde el punto de vista táctico y estratégico. 
Si los “pusilánimes” dirigen y cargan personalmente como San Martín en 
Arjonilla y San Lorenzo, no cabe duda que la ”pusilanimidad” debiera ser 
condición indispensable para ser un jefe sobresaliente. 

“Más adelante dice usted: “Este jefe, en efecto, vivía perpetuamente 
“dopado por fuertes dosis de opio, que absorbía diariamente para alivio 
“de sus males. Tan grandes fueron en él los efectos de esta droga que en 
“Chacabuco estuvo prácticamente ausente de la batalla, como lo dice 
“el mismo Mitre”. Ha querido usted aprovechar un juicio de Mitre para 
pretender restarle méritos al general, pero con aviesa intención usted lo 
reproduce fragmentado. Lo que usted olvidó agregar del mismo capítulo 
es esto: “El mérito de la batalla de Chacabuco consiste precisamente en 
“lo contrario de lo que constituye la gloria de las batallas. Resultado 
“lógico de las hábiles combinaciones estratégicas de la invasión, estaba 
“ ganada por el general antes que los soldados la dieran, respondiendo a un 
“plan metódico en que hasta los días estaban contados y los resultados 
“previstos. Fué una sorpresa a la luz del día en que nada se libró al 
“acaso”, y agrega el mismo historiador: “Por lo tanto, puede presentarse 
“como un modelo clásico del arte militar, etc.” Le recomiendo la lectura 
de todo el capítulo; ella deja provechosas enseñanzas de cómo operaba 
este “dopado” general. 

“Con referencia a la batalla de Maipú, a la que usted también alude 
en esta forma: “No se ocupó en averiguar cuáles eran las fuerzas españo- 
“las, ni dónde estaban sus posiciones”, lo haré hablar al mismo Mitre, 
ya que usted lo eligió para apoyo de sus juicios: “Por las correctas mar- 
“chas estratégicas que la precedieron y por sus hábiles maniobras tácticas 
“sobre el campo de la acción, así como por la acertada combinación y 
“ empleo oportuno de las armas, es militarmente un modelo notable, si no 
“perfecto, de un ataque paralelo que se convierte en un ataque oblicuo. 
“por el uso conveniente de las reservas sobre el flanco más débil del 
“enemigo por su formación y más fuerte por la calidad y número de sus 
“tropas, inspiración que decide la victoria, etcétera”. Si'el general reali- 
zaba estas concepciones notables y perfectas “estando dopado”, ¿no con- 
viene usted conmigo, que sin el uso de las drogas hubiera sido el “genio 
de la guerra”? 

“También es de todo punto injusto e irrespetuoso decir que el general 
comenzó a poner en juego su “táctica pusilánime”, que consistía en no 
pelear. Poner en tela de juicio el valor del general San Martín es lo mismo 
que dudar si ha existido. En él esta cualidad era inseparable como la 
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savia a la planta. En la guerra no siempre es de rigurosa necesidad conducir 
los ejércitos con el único fin de hacerlos pelear. Hay ocasiones que con 
sólo ostentar la fuerza que se dispone es suficiente. 

“Por más que deseo a través de la lectura encontrar algún juicio que 
sea medianamente benévolo, digo mal, e sea justo, no encuentro sino 
denuestos, agravios y ofensas para la figura del Libertador de la Ar- 
gentina, Chile y Perú, y para todo lo que con él se relacione. En efecto, 
califica usted de “palúdica” a la atmósfera que se respiraba en la expedi- 
ción libertadora del Perú; que fué (San Martín) “un producto directo de 
“ese carácter sin carácter”; que es “la más extraña y mal llevada empresa 
“ de la historia”; que “como jefe tuvo una conducta absurda”; que “su figura 
“y su carácter están identificados erróneamente por la historia”; que “fué 
“un vanidoso y funesto gobierno el del Protector del Perú”, que “tuvo la 
“ osadía de declarar públicamente que la toma de la Esmeralda se debía 
“a su participación”; que “en Lima tuvo su reino de opereta y su carroza 
“ fastuosa”, etcétera. Y como si todo esto no le fuera bastante se permite 
usted, al relatar la entrevista con Cochrane, decir que San Martín *vió 
“ frustrada su coartada”; que “por poco que tuviera el sentido del ridículo, 
“dejó entrever por fin sus intenciones tanto tiempo encubiertas”; que 
“ comprendió que había cometido torpeza tras torpeza”; que “acababa de 
“ dar el gran paso que acariciara desde tanto tiempo: valerse de “nosotros” 
“ (los chilenos) para adueñarse del único país todavía disponible de la 
* América Hispana”. 

“Las apreciaciones que anteceden son de tal indole calumniosas que 
no merecen una rectificación. Cualquier persona, aunque carezca de co- 
nocimientos históricos relativos a este asunto, sabe de qué lado está la 
verdad con sólo beber en las fuentes donde se encuentra el agua pura 
y limpia. 

“Así, es conveniente leer en las “Memorias de Cochrane” la copia de 
la nota fechada en Lima el 26 de septiembre de 1821, enviada por el “mu- 
lato” Monteagudo, en su carácter de ministro de Marina del Perú, al pro- 
pio Lord, en la que se refiere “al estilo habitual del secretario de V. E., 
“que sin vocación para el destino que ocupa, manifiesta bien que no 
“conoce el idioma, que no tiene deseos de delicadeza y que su alma no 
“ha sido formada para concebir ideas correctas, ni expresarlas con de- 
cencia”. ¿Fué este secretario el testigo de la entrevista? Sería interesante 
que lo investigara. 

“Además, si usted hubiera leído la colección de notas, cartas, procla- 
mas del general, hubiera visto que de todas ellas se puede extraer una 
lección moralizadora o alguna saludable advertencia; pero usted, en su 
desmedido afán de ensombrecer la figura del prócer, sólo exhibe una car- 
ta con faltas de ortografía, pretendiendo con ello que se dude de su 
ilustración y cultura. Es muy difícil que lo consiga. Citeme usted un 
militar que, como él, viajara con su biblioteca a cuestas, y que del examen 
de los títulos de sus libros se observe una mayor curiosidad para instruirse. 
Es difícil también que lo encuentre. 

“Dice usted que el protector actuó siempre “en rebeldía contra el 
gobierno de Buenos Aires”. Eso me demuestra una absoluta ignorancia 
de su parte. ¿Acaso la ayuda que recibía de Buenos Aires para la prepa- 
ración de su campaña de los Andes provenía de alguna otra parte que 
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no fuera del Gobierno? ¿Se puede recibir ayuda de un gobierno contra 
el cual se ha rebelado? Su aseveración es infundada y antojadiza. 

“En cuanto a su nota de página 404, que dice: “Quien tenga dudas 
“sobre lo que afirmamos es porque no conoce la historia”, y “quien desee 
“ mayor información (ya que no puede dársela su propio sentido común) 
“ qué consulte las bibliotecas. ¡No son libros de historia los que faltan 
“en Chile!”, le diré que con la jactancia no se prueban hechos históricos, 
y que también en la Argentina hay buenos libros y archivos para que nos 
enseñen a distinguir lo verdadero de lo falso. 

“No he de terminar estas líneas sin hacerle notar su falta de cortesía, 
ecuanimidad y serenidad al escribir un libro —más que todo para lectores 
de su pais— que, lejos de ser constructivo, y como dije al comienzo, que 
debería servir para estrechar más los vínculos de amistad entre dos paises 
hermanos, que por lo contrario entrañe en su finalidad sembrar la duda, 
fomentar recelos y empañar la actuación de un soldado que nosotros 
los argentinos queremos ver siempre fundido en inmortal abrazo con 
O'Higgins. 

“Y sepa que si los argentinos hemos declarado “héroe nacional” al 
Libertador general San Martín, no ha sido, como usted tan mezquinamente 
Opina, “por antojo”: lo hemos declarado así, porque entendemos que reúne 
en grado máximo todas las excelsas virtudes que se requieren para llegar 
a la categoría de héroe”. 


N. de la R. — En el próximo número se publicará un artículo al respecto, del 
dovior Aníbal E. Sorcaburu. ' 


SAN MARTIN, ANIBAL DE LOS ANDES 


El señor J. A. Cova ha tenido la gentileza de obsequiarnos un 
ejemplar de su libro “San Martín, Aníbal de los Andes”, envío que 
agradecemos profundamente, al mismo tiempo que hacemos recípro- 
co el cordial saludo que lo acompaña. 

Sin abrir juicio, ya que sería prematuro, el señor presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano se apresuró a agradecerle, y envió 
al señor Cova la esquela que se trascribe a continuación: 


“El coronel (R) Bartolomé Descalzo, presidente del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, agradece el envío de San Martín, Aníbal de 
“los Andes, que su autor le envía, así como su saludo cordial, que 
" retribuye en igual forma. Con mucho gusto leerá su nueva produc- 
” ción, adelantando: que Aníbal fué un conquistador y San Martín 
“un Libertador, lo cual no le permite leer con agrado el título de 
“la obra, cuyo contenido aún no conoce, salvo la referencia a la carta 
“del general don José de San Martín al general don Simón Bolívar, 
“a la que considera un documento testimonial irrefragable, como 
“es el Testamento Político del Gran Capitán de los Andes”. 


Buenos Aires, 26 de mavo de 1947. 


LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSÉ DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSID" RARSE AUTENTICAS 
—, 


1. — Tipo del pintor Capitán Don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 

2. -- Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


ANTIAGO DE CHILE 


31828, 
BRUSELAS 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y. te fiacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo Don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


